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cia moral de nuestros dos grandes vecinos coloniales,
en su honestidad e integridad moral para respetar la
santidad de sus obligaciones consignadas en diversos
tratados que hemos firmado en común. Sin embargo,
tenemos el sentimiento de decir que estas obligaciones
no siempre se han respetado p·'crupulosamente.

4. Por consiguiente, hemos resuelto participar en este
debate general, desde el punto de vista de la santidad
de los tratados y las obligaciones morales de las nacio
nes. Es evidente que la existencia de todas las naciones
pequeñas depende de la integridad moral de las gran
des Potencias en el cumplimiento de los deberes sagra
dos que imponen los tratados.

5. Por esta razón no podemos presenciar sin alarma
el desacuerdo que existe entre 12.s grandes Potencias.
En el curso de los tres últimos años, nuestras esperan
zas se han ido desvaneciendo ante la negativa de las
grandes Potencias para concertar alguna forma de
acuerdo que asegure la paz mundial.

6. Mientras dura este desacuerdo entre las naciones
que dirigen los destinos del mundo, las pequeñas nacio
nes, conscientes de su propio destino, se ven obligadas
a tomar decisiones en cuestiones mundiales, que no
se basan necesariamente en un sentido de razón y de
justicia, sino que se fundan sobre iodo en sus intereses
nacionales y en el mantenimiento de su soberanía. Por
lo tanto la elocuencia que despliegan las grandes
Potencias para ensalzar la justicia de su causa carece
de importancia, y causa muy poco efecto entre las
naciones cuyo derecho a la existencia se halla vincu
lado de algún modo a una u otra de las Potencias en
pugna.

7. Las divergencias de criterios casi inconciliables
que existen entre las grandes Potencias para las cues
tiones políticas han traído consigo la paralización de
las Naciones Unidas. Mientras prevalezca esta situa
ción, y en tanto que las grandes Potencias no se con
sideren obligadas a respetar los deseos de ninguna
mayoría en ninguna cuestión y crean qut.. pueden hacer
caso omiso de tales deseos síu incurrir en castigo
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1. El Sr. COOPER (Liberia) (traducido del inglés) :
Cabe preguntarse por qué un país pequeño como Libe
ría estima necesario participar en este debate general,
que trata de los destinos de la humanidad, especial
mente después de los discursos de los representantes
de grandes potencias como los Estados Unidos de
América, la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti
cas, el Reino Unido, etc. Liberia es una pequeña
nación que no posee grandes ejércitos, ni marina, ni
aviación, y que muy poco puede influir en el destino
del mundo, si este destino ha de apoyarse en las fuer
zas armadas. Nuestra propia existencia como Estado
no tiene su origen en nuestro poder, ni en el valor de
nuestra fuerza para liberarnos de la opresión abruma
dora y de la crueldad, sino más bien en el remordi
miento de conciencia de los Estados que han explotado
las debilidades de nuestra raza.

2. Por consiguiente, nunca podrá significar un repro
che el que una parte de nuestra raza sea explotada
para que los países occidentales dispongan de artícu
los de lujo, pues la historia nos enseña que el hombre,
en su ansia de comodidades y bienes de este mundo,
nunca ha vacilado en explotar a su hermano más
débil, sin preocuparse de cuál sea su raza o 3U reli
gión. De modo que los reproches deben ir siempre al
explotador, puesto que al explotar a su hermano
menos afortunado viola todos los principios en que se
funda la dignidad humana.

3. Nosotros, el pueblo de Liberia, hemos mantenido
nuestra independencia, no con nuestra fuerza física,
como ya hemcs indicado. Na tenemos ejército ni
marina para mantener y proteger nuestra independen
cia, sino que hemos confiado sobre todo. en la concien-
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Debate general (continuación)

1. El Sr. COOPER (Liberia) (traducido del inglés) :
Cabe preguntarse por qué un país pequeño como Libe
ria estima necesario participar en este debate general,
que trata de los destinos de la humanidad, especial
mente después de los discursos de los representantes
de grandes potencias como los Estados Unidos de
América, la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti
cas, el Reino Unido, etc. Liberia es una pequeña
nación que no posee grandes ejércitos, ni marina, ni
aviación, y que muy poco puede influir en el destino

. del mundo, si este destino ha de apoyarse en las fuer
, zas armadas. Nue~tra propia existencia CQmo Estado

no tiene su origen en nuestro poder, ni en el valor de
nuestra fuerza para liberarnos de la opresión abruma
dora y de la crueldad, sino más bien en el remordi
miento de conciencia de los Estados que han explotado
las debilidades de nuestra raza.

2. Por consiguiente, nunca podrá significar un repro
che el que una parte de nUr;&tra raza sea explotada
para que los países occidentales dispongan de artícu
los de lujo, pues la historia nos enseña que el hombre,
en su ansia de comodidades y bienes de este mundo,
nunca ha vacilado en explotar a su hermano más
d~bil, sin preocuparse de cuál sea su raza o JU reli
gión. De modo que los reproches deben ir siempre al
explotador, puesto que al explotar a su hermano
menos afortunado viola todos los principios en que se
Eunda la dignidad humana.

3. Nosotros, el pueblo de Liberia, hemos mantenido
nuestra independencia, no con nuestra fuerza física,
como ya 'hemL.i indicado. Na tenemos ejército ni
~ari~a para mantener y proteger nuestra independen
CIa, smo que hemos confiado sobre todo. en la concien-

cia moral de nuestros dos grandes vecinos coloniales,
en su honestidad e integridad moral para respetar la
santidad de sus obligaciones consignadas en diversos
tratados que hemos firmado en común. Sin em~argo,

tenemos el sentimiento de decir que estas obligaciones
no siempre se han respetado f'·'crupulosamente.

4. Por consiguiente, hemos resuelto participar en este
debate general, desde el punto de vista de la santidad
de los tratados y las obligaciones morales de las nacio
nes. Es evidente que la existencia de todas las naciones
pequeñas depende de la integridad moral de las gran
des Potencias en el cumplimiento de los deberes sagra
dos que imponen los tratados.

5. Por esta razón no podemos presenciar sin alarma
el desacuerdo que existe entre l2.s grandes Potencia&.
En el curso de 10s tres últimos años, nuestras esperan
zas se han idD desvaneciendo ante la negativa de las
grandes Potencias para concertar alguna forma de
acuerdo que asegure la paz mundial.

6. Mientras dura este desacuerdo entre las naciones
que dirigen los·destinos del mundo, las pequeñas nacio
nes, conscientes de su propio destino, se ven obligad~s

a tomar decisiones en cuestiones mundiales, que no
se basan necesariamente en un sentido de razón y de
justicia, sino que se fundan sobre wdo en sus intereses
nacionales y en el mantenimiento de su soberanía. Por
lo tanto la elocuencia que despliegan las grandes
Potencias para ensalzar la justicia de su causa carel~e

de importancia, y causa muy poco efecto entre las
naciones cuyo derecho a la existencia se halla vincu
lado de algún modo a una u otra de las Potencias cn
pugna.

7. Las divergencias de cr;terios casi inconciliables
que existen entre las grandes Potencia~ para las cues
tiones políticas han traído consigo la paralización de
las Naciones Unidas. Mientras prevalezca esta situa
ción, y en tanto que las grandes Potencias no se con
sideren obligadas a respetar los deseos de ninguna
mayoría en ninguna cuestión y crean qu(. pueden hacer
caso omiso de tale" deseos siíl ineurr;r en castigo
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darnos en la lucha contra el paludismo y otras enfer..
.nedades tropicales. Acaban de firmarse acuerdos adi.
cionales con la Organización Internacional del Tra.
bajo, a fin de que se envíen expertos para ayudarnos
a resolver los problemas de mano de obra. En Libe
ria se ha establecido un Centro de Información de
las Naciones Unidas para el Africa Occidental y nos
complacemos en decir que ha realizado grandes pro
gresos instruyendo a los pueblos de esa· región del
mundo acerca de las actividades de las Naciones Uní
das. Existen otros muchos países como el mío que
recíoen esta forma de asistencia práctica. Esta es Ja
clase de progreso que significa un progreso real para
las Naciones Unidas en un mundo agitado por las per-
turbaciones. .

11. Esta magnífica labor de las Naciones Unidas, al
satisfacer como lo hace las necesidades de países
menos avanzados, atrasados e insuficientemente desa
rrollados, parece ahora amenazada por la falta de
acuerdo entre las grandes Potencias; y de continuar
este desacuerdo, acabará en otra catástrofe mundial.
Si la humanidad se ve de nuevo sumida en un tercer
baño de sangre, la responsabilidad recaerá evidente
mente sobre los que con el pretexto de intereses estra
tégicos, políticos o nacionales hacen imposible el
acuerdo, la paz y el progreso social.

12. Hemos oído hablar mucho de la paz mun-ial, una
paz que debe abarcar sin distinción a todas las nacio
nes y. razas. Por consiguiente, la delegación de Liberia
debe apoyar con entusiasmo· la declaración que ha
hecho uno de los representantes que, hablando desd
esta tribuna, ha dicho que una de las condiciones fun
damentales para 'na verdadera paz, uno de los requi
sitos previos e xílscutibles para r.·Je las Naciones
Unidas puedan ti ier un carácter verdaderamente ~mi

versal, es el respeto a las aspiraciones políticas de lo
países que han estado durante decenios, cuando n
durante siglos, en la escuela de las llamadas «tute
las ~.

13. Por 10 tanto, mi delegación espera que la actitu
benévola demostrada con respecto a los pueblo
sometidos de Asia, tanto si es espontánea como si no I
es, se extenderá también a los pueblos sometidos de
continente africano, y que las Potencias Administrad
ras no mantendrán el criterio de que, debido al atra
de los africanos de los territorios sometidos, las investi
gaciones llevadas a cabo por comisiones en el Lejan
y en el Medio Oriente para cerciorarse del grado d
preparación de esos pueblos para la autonomía, n·
pueden aplicarse a los africanos.

14. 1'.') obstante, mi delegación advierte con cie~
satisfac ;:'6n, que algunas potencias coloniales ha
introducido reformas en los territorios que admini
tran, con el propósito de educar a sus habitantes pa
que puedan obtener al fin la autonomía. Sin embarg
esto no se puede decir de todas las potencias col
niales. Consideramos que algunas de estas potenci
en vez de instruir a los pueblos africanos atrasad
han encontrado más ventajoso mantenerlos en un pe
petuo estado de ignorancia y atraso, esperando expl
tarlos así más fácilmente. Mi delegación, al hablar
nombre y representación del Gobierno y del pueb

alguno, bien porque se valgan de medios ilegales, es
decir, despreciando totalmente la voluntad de la
mayoría, o de medios legales, empleando el veto con
arreglo a la Carta, los elevados ideales de preservar
a las generaciones venideras del flagelo de otra guerra,
de reafirmar nuestra fe en los derechos fundamentales
del hombre, de crear condiciones que permitan man
tener la justicia y el respeto a las obligaciones ema
nadas de los tratados y de otras fuentes de derecho
internacional, o de fomentar el progreso social, se con
vierten en frases vacías, empleadas para apaciguar la
conciencia de la humanidad.

8. En estas condiciones, las naciones pequeñas se
ven obligadas a buscar en otra parte su seguridad
nacional, y así las vemos figurar en pactos regionales
o alineadas al lado de alguna gran Potencia; pues no
pueden olvidar la violación de Etiopía, ni la conquista
de Noruega, Bélgica y Dinamarca por la Alemania
hitleriana. Por consiguiente, las naciones pequeñas
como la mía deben recordar la fábula de Esopo sobre
el león, el asno y la Hiposa. El león, el asno y la
raposa fueron a una cacería y entre todos lograron
matar un ciervo. Como rey de los animales, el león
ordenó al asno que repartiese el botín" El asno,
apoyandose en la justicia y el derecho basado en la
equidad, dividió la pieza cobrada en tres partes igua
les: una para el león, una para la zorra y otra: para
él. Apenas hubo terminado el reparto, el león se lanzó
sobre el asno y lo mató. El rey de los animales ordenó
entonces a la zorra que hiciese el reparto. Esta, recor
dando la suerte del asno, al dividir el botín, concedió
la mayor parte al leó». reteniendo para sí una parte
insigmficante. El león quedó muy satisfecho y" diri
giéndose a la raposa, le dijo: «Señor, ¿dónde apren
di6 usted tan buenas maneras? ~ La zorra respondió :
«De mi difunto hermano el asno, señor. ~

9. Mientras les más poderosos sigan detentando la
fuerza, y los elevados principios de la Carta conti
núen siendo un sueño utópico, nadie podrá ni deberá
esperar que las naciones pequeñas co-,o la mía sacri
fiquen su existencia nacional en un altar ficticio del
derecho y la justicia. Ni el poder de la elocuencia ni
la coacción podrán inducir a las naciones pequeñas
a seguir una carrera tan ciega y tan alejada de la rea
lidad. Darán sus votos y su apoyo a quien sirva y
garantice mejor su interés nacional. Esto no significa
que las pequeñas naciones hayan perdido la fe en las
Naciones Unidas como el instrumento más eficaz para
garantizar la paz y la seguridad internacicnales, pero
en tanto que esos ideales sigan siendo un sueño ut6
pico habrá que sustituirlos con alguna otra forma de
seguridad nacional.

10. Sin embargo, las Naciones Unidas han realizado
grandes progresos en otras esferas, tales como la eco
nómica y la cultural. La asistencia técnica se lleva a
muchos países insuficientemente desarrollados, para
fomentar la ciencia, la enseñanza, la higiene y la agri..
cultura. Mi país es uno de los más favorecidos por el
Programa de Asistencia Técnica. Una misión de asisten
cia técnica de la Organización de las Naciones Unidas
para la Educación, la Ciencia y la Cultura, está traba
jando ya en Líberia. Los' expertos de la Organización
Mundial de la Salud han empezado a llegar para ayu-
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alguno, bien porque se valgan de medios ilegales, es
decir, despreciando totalmente la voluntad de la
mayoría, o de medios legales, empleando el veto con
arreglo a la Carta, los elevados ideales de preseIYar
a las genera.ciones venideras del flagelo de otra guerra,
de reafirmar nuestra fe en los derechos fundamentales
del hombre, de crear condiciones que permitan man
tener la justicia y el respeto a las obligaciones ema
nadas de los tratados y de otras fuentes de derecho
internacional, o de fomentar el progreso social, se con
vierten en frases vacías, empleadas para apaciguar la
conciencia de la humanidad.

8. En estas cOL.diciones, las naciones pequeñas se
ven obligadas a buscar en otra parte su seguridad
nacional, y así las vemos figurar en pactos regionales
o alineadas al lado de alguna gran Potencia; pues no
pueden olvidar la ,violación de Etiopía, ni la conquista
de Noruega, Bélgica y Dinamarca por la Alemania
hitleriana. Por consiguiente, las naciones pequeñas
como la mía deben recordar la fábula de Esopo sobre
el león, el asno y la li:l.pOsa. El león, el asno y la
raposa fueron a una cacería y entre todos lograron
matar un ciervo. Como rey de los animales, el león
ordenó al asno que repartiese el botín,. El asno,
apoyandose en la justicia y el derecho basado en la
eqwaad, dividió la pIeza cobrada en tres partes igua
les: una para el león, una para la zorra y otra: para
él. Apenas hubo terminado el reparto, el león se lanzó
sobre el asno y lo mató. El rey dt'\ los animales ordenó
entonces a la zorra que hiciese el reparto. Esta, recor
dando la suerte del asno, al dividir el botín, t;oncedió
la mayor parte al leó;:, reteniendo para sí una parte
insigmficante. El león quedó muy satisfecho Y:Il diri
giéndose a la raposa, le dijo: «Señor, ¿dónde B,pren
di6 usted tan buenas man~ras? ~ La zorra respondió :
«De mi difunto hermano el asno, señor. ~

9. Mientras les más poderosos sigan detentando la
fuerza, y los elevados principios de la Carta conti
núen siendo un sueño utópico, nadie podrá ni deberá
esperar que las naciones pequeñas co- ,.0 la mía sacri
fiquen su existencia nacional en un altar ficticio del
derecho y )a justicia. Ni el poder de la elocuencia ni
la coacción podrán inducir a !as naciones pequeñas
a seguir una carrera tan ciega y tan alejada de la rea
lidad. Darán sus votos y su apoyo a quien sirva y
garantice mejor su interés nacional. Esto no significa
que las pequeñas naciones hayan perdido la fe en las
Naciones Unidas como el instrumento más eficaz para
garantizar la paz y la seguridad intemacicnales, pero
en tu.to que esos ideales sigan siendo un sueño utó
pico habrá que sustituirlos con alguna otra forma de
seguridad nacional.

10. Sin embargo, las Naciones Unidas han realizado
grandes progresos en otras esferas, tales como la eco
n6mica y la cultural. La asistencia técnica se lleva a
muchos países insuficient~mente desarrollados, para
fomentar la ciencia, la enseñanza, la higiene y la agri..
cltltura. Mi país es uno de los más favorecidos por el
Programa de Asistencia Técnica. Una misión de asisten
cia técnica de la Organización de l~s Naciones Unidas
para la Educación, la Ciencia y la Cultura, está traba
jando ya en Liberia. Los expertos de la Organización
Mundial de la Salud han empezado a llegar para ayu-

darnos en la lucha contra el paludismo y otras enfer..
~'Uedades tropicales. Acaban de firmarse acuerdos adi.
cionales con la Organización Internacional del Tra.
bajo, a fin de que se envíen expertos para ayudarnos
a resolver los problemas de mano de obra. En Libe
ria se ha establecido un Centro de Información de
las Naciones Unidas para el Africa Occidental y nos
complacemos en decir que ha realizado grandes pro~
gresos instruyendo a los pueblos de esa· región del
mundo acerca de las actividades de las Naciones Uni·
das. Existen otros muchos países como el mío que
recioen esta forma de asistencia práctica. Esta es Ja
clase de progreso que significa un progreso real para
las Naciones Unidas en un mundo agitado por las per
turbaciones.

11. Esta magnífica labor de las Naciones Unidas, al
satisfacer como lo hace las necesidades de países
menos avanzados, atrasados e insuficientemente desa
rrollados, parece ahora amenazada por la falta de
acuerdo entre las grandes Potencias; y de continuar
este desacuerdo, acabará en otra catástrofe mundial.
Si la humanidad se ve de nuevo sumida en un tercer
baño de sangre, la responsabilidad recaerá evidente
mente sobre los que con el pretexto de intereses estra·
tégicos, políticos o nacionales hacen imposible el
acuerdo, la paz y el progreso social.

12. Hemos oído hablar mucho de la paz mun-jial, una
paz que debe abarcar sin distinción a todas las nacio
nes y. razas. Por consiguiente, la delegación de Liberia
debe apoyar con entusiasmo· la declaración que ha
hecho uno de los representantes que, hablando desd
esta tribuna, ha dicho que una de las condiciones fun
damentales para 'na verdadera paz, uno de los requi
sitos previos e ~discutibles para r.'Je las Naciones
Unidas puedan ti ler un carácter verdaderamente 'mi
versal, es el respeto a las aspiraciones políticas de lo
países que han estado durante decenios, cuando n
durante siglos, en la escuela de las llamadas «tute
las ~.

13. Por -lo tanto, mi delegación espera que la actitu
benévola demostrada con respecto a los pueblo
sometidos de Asia, tanto si es espontánea como si no l
es, se extenderá también a los pueblos sometidos de
continente africano, y que las Potencias Administrad .
ras no mantendrán el criterio de que, debido al atra
de los africanos de los territorios sometidos, las investi
gaciones llevadas a cabo por comisiones en el Lejan
y en el Medio Oriente para cerciorarse del grado d
preparación de esos pueblos para la autonomía, n·
pueden aplicarse a los africanos.

14. 1',') obstante, mi delegación advierte con cier
satisfa( ;:'6n, que algunas potencias coloniales ha
introducido reformas en los territorios que admin'
tran, con el propósito de educar a sus habitantes pa
que puedan obtener al fin la autonomía. Sin embarg
esto no se puede decir de todas las potencias ~I
niales. Consideramos que algunas de estas potencl
en vez de instruir a los pueblos africanos atrasad
han encontrado más ventajoso mantenerlos en un pe
petuo estado de ignorancia y atraso, esperando expl
tarlos así más fácilmente. Mi delegación, al hablar
nombre y representación del Gobierno y del pueb
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1 Véanse los Documentos Oficiales de la Asamblea General,
quinto periodo de sesiones, Primera Comisi6n, 371a. sesión.

todos los armamentos [AI1493], así como la otra pre
sentada por la URSS respecto a las medidas contra la
amenaza de una nueva guerra mundial y para el forta
lecimiento de la paz y de la amistad entre las naciones
[AI1944].

19. Desde la apertura del presente período de sesio
nes, el mundo ha escuchado con el más profundo inte
rés las declaraciones de los representantes principales
<le las 60 naciones reunidas aquí, que tratan de resol
ver los problemas vitales del mundo y de atenuar la
tensión que mina el deseo de eliminar ia guerra y ase
gurar la paz. Me pregunto si el auditorio se sintió
satisfecho o decepcionado al escuchar los detallados
discursos pronunciados aquí y difundidos por el mundo
entero. ¿Se sintieron satisfechos o decepcionados
quienes los escucharon? Esperaban con ansiedad que se
les asegurara que no habría guerra y que la paz estaba
garantizada; pero ¿acaso se les dieron tales segurida
des? Ciertamente que no. También ansiaban oír que
los signatarios de la Carta de las Naciones Unidas per
manecían fieles a su compromiso de abstenerse de
recurrir a la amenaza o al empleo de la guerra, y a
su leal promesa de cumplir de buena fe todas las obli
gaciones que habían contraído con arreglo a la Carta.
¿Oyeron algo a tal efecto? Ciertamente que no. Hasta
ahora no hemos oído ninguna seguridad en ese sentido.
Se supone que las naciones respetan sus compromisos
de honor v mantienen la confianza en sus acuerdos.
Temo que "el ansioso auditorio se haya sentido desilu
sionado al no .oír nada que le asegurara que no habría
guerra, Que se pondría fin a la carrera de armamentos
y que las enormes cantidades que se gastan en pro
ducir y acumular pertrechos bélicos se dedicarían a
obras económicas y sociaies, a mejorar las condiciones
de vida de los pueblos y países necesitados, e impedir
en tal forma la pobreza y la discriminación de clases.
Esta es la única manera de eliminar el comunismo en
los país-s que no son comunistas, la única manera
de poner de manifiesto los defectos del comunismo en
los países comunistas.

20. El conflicto que amenaza actualmente la paz del
mundo es un conflicto entre los partidarios de estas
dos doctrinas o regímenes sociales: por una parte el
comunismo, que ataca y procura extenderse; por otra,
la democracia, que se defiende y lucha por su conser
vación. Los pueblos del mundo amantes de la paz
desean que se les asegure que estos regímenes sociales
no chocarán por la fuerza de las armas. La falta de
entendimiento entre las partes debería disiparse si se
reunieran y examinaran todos los puntos de dív-r
gencia, tratando de encontrar de buena fe una solu
ción. Tienen la obligación de hacerlo. En su último
período de sesiones, la Asamblea General aprobó un
proyecto de resolución' presentado por Siria e Irak en
el cual se pedía a las grandes Potencias que se reunie
ran y que, inspiradas en el espíritu de la Carta, resol
vieran todas sus diferencias. Esta resoluci6n [377c. (V)]
fué aprobada por el voto unánime de todos los Miem
bros, inclusive las cinco grandes Potencias que prome
tieron solemnemente cumplir esta recomendación. Por
desgracia, nada se ha hecho hasta ahora a ese respecto.
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do Liberia, espera seriamente que, en un futuro no
demasiado lejano, bien sea por medio de las Naciones
Unidas o por otro medio, la liberación de los conti
nentes de Africa y Asia será algo más que un sueño,
se convertirá efectivamente en una realidad.

15. En los anales de la historia el continente afri
cano figurará sencillamente como una fuente de mate

, das pnmas Y de mano de obra barata, sólo adecuado
para la obtención de enormes beneficios destinados a
enriquecer a uno o dos países. Estamos entre los que
opinan que esta desigualdad económica y social debe
considerarse en la actualidad como un anacronismo, y
que la vasta riqueza del continente africano debe utili
zarse, no para enriquecer a ciertos países, sino en bene
ficio del mundo en general y de los africanos en parti
cular.

. 16. Debe reconocerse, y así se ha expresado de un
modo general desde esta misma tribuna, que en algu
nos casos los pueblos sometidos se benefician hasta
cierto punto con el régimen de los conquistadores, pero
también hay que admitir que casi siempre el conquis
tador no deja nunca de reclamar y de recibir su buena
parte. No solamente es un error, sino también una
afirmación absolutamente falsa, que no puede prevale
cer como hecho histórico, el continuar empleando el
argumento de los beneficios de la civilización y la cul
tura occidentales para [uetíñcar la ocupación, el some
timiento y la explotación constantes, como si a falta
de ese régimen los pueblos subyugados no hubiesen
podido saosistir como unidad social y como nación.
Antes de la llegada de los europeos, ya existían grandes
imperios en Asia y en Africa, y algunos existen aún,
cuyos saoios y hombres de ciencia han aportado una
gran connibucíón a la llamada cultura y civilización
occidentales. Como ha dicho un escritor: « Pocas cosas
hay tan irritantes como oír decir a aquellos cuyos favo
res hemos de aceptar, que sin esos favores difícil
mente hubiéramos vivido. »

17. En conclusión, nosotros quisiéramos hacer constar
en acta nuestro agradecimiento al pueblo y al Gobierno
de Francia por su muy cálida y cordial acogida, que
han hecho extensiva a las varias delegaciones que asís
ten a esta Asamblea General en París, y quisiéramos
creer y esperar que el lema de la Revolución Fran
cesa, e Libertad, Igualdad y Fraternidad» no se con
cibió con el propósito de aplicarlo en particular a una
nación, a una raza, a un pueblo o religión, sino más
bien al mundo en general y a la. humanidad en partí
colar.

18. Faris Bey EL-KHOURY (Siria) (traducido del
inglés): Ocupar esta tribuna después de tantos ora
dores ilustres y descubrir ideas nuevas y modernas
dignas de exponer al mundo entero desde esta plata
forma es tarea bastante difícil. Por esta razón seré muy
breve en lo que tengo que decir, o al expresar mi
desacuerdo con algunas ideas presentadas por otros
eradores, o el apoyo general de mi delegación, y sola
mente en principio, a ciertas proposiciones importan

'. tes presentadas por las principales Potencias, especial
I"mente la presentada por las tres Potencias occiden
n, tales respecto a la reglamentación, limitación y reduc
o ci6n equilibrada de todas las fuerzas armadas y de
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do Liberia, espera seriamente que, en un futuro no
demasiado lejano, bien sea por medio de las Nacione.i
Unidas o por otto medio, la liberación de los conti
nentes de Africa y Asia será algo más que un sueño,
se convertirá efectivamente en una realidad.

lS. En los anales de la historia el continente afri
cano figurará sencillamente como una fuente de mate
rias pnmas Y de mano de obra barata, sólo adecuado
para la obtención de enormes beneficios destinados a
enriquecer a uno o dos países. Estamos entre los que
opinan que esta desigualdad económica y social debe
considerarse en la actualidad como un anacronismo, y
que la vasta riqueza del continente africano debe utiliM

zarse, no para enriquecer a ciertos países, sino en bene
ficio del mundo en general y de los africanos en partí
cular.

o 16. Debe reconocerse, y así se ha expresado de uñ
:modo general desde esta misma tribuna, que en algu
,nos casos los pueblos sometidos se benefician hasta
:cierto punto con el régimen de los conquistadores, pero
.también hay que admItir que casi siempre el conqUIs-
tador no deja n.t.2nca de reclamar y de recibir su buena

i parte. No solamente es un error, sino también una
!afirmación absnlutamente falsa, que no puede p"evale
i cer como hecho histórico, el continuar empleando el

I
argumento de los beneficios de la civilización y la cul

,tura occidentales para jurtificar la ocupación, el some
1timiento y la explotación constantes, como si a falta
Ide ese régimen los pueblos subyugados no hubiesen
podido súbsistir como unidad social y como nación.
Antes de la llegada de los europeos, ya existían grandes
imperios en Asia y en Africa, y algunos existen aún,
cuyos sa~1ios y hombres de ciencia han aportado una
gran conttibución a la llamada cultura y civilización
occidentales. Como ha dicho un escritor: « Poca& cosas
hay tan irritantes como oír decir a aquellos cuyos favo
res hemos de aceptar, que sin esos favores difícil
mente hubiéramos vivido. »

17. En conclusión, nosotros quisiéramos hacer constar
en acta nuestro agradecimiento a.l pueblo y al Gobierno
de Francia por su muy cálida y cordial acogida, que
han hecho extensiva a las varias delegaciones que asis··
ten a esta Asamblea General en París, y quisiéramos
creer y esperar que el lema de la Revolución Fran
cesa, «Libertad, Igualdad y Fraternidad» no se con
cibió con el propósito de aplicarlo en particular a ana
nación, a una raza, a un pueblo o religión, sino más
bien al mundo en general y a la o humanidad en parti·
colar.

18. Faris Bey EL-KHOURY (Siria) (traducido del
inglés): Ocupar esta tribuna después de tantos ora
dores ilustres y dcscubrir ideas nuevas y modernas
dignas de exponer al ffir:ndo entero desde esta plata
forma es tarea bastante difícil. Por esta razón seré muy
In:eve en lo que tengo que decir, o al expresar mi
desacuerdo con algunas ideas presentadas por otros
Jradores, o el apoyo ,general de mi delegación, y sola
mente en principio, fl ciertas proposiciones importan
tes presentadas por las principales Potencias, especial
mente la presentada por las tres Potencias occiden
tales respecto a la reglamentación, limitación y reduc
ción equilibrada de todas las fuerzas armadas y de

todos los armamentos [AI1493], así como la otra pre..
sentada por la URSS respecto a las medidas contra la
amenaza de una nueva guerra mundial y para el forta
lecimiento de la paz y de la amistad entre las naciones
[AI1944].

19. Desde la apertura del presente perIodo de sesio
nes, el mundo ha escuchado con el más profundo inte·
rés las declaraciones de los representantes principales
<le las 60 naciones reunidas aquí, que tratan de resol
ver los problemas vitales del mundo y de atenuar la
tensión que mina el deseo de eliminar la guerra y ase
gurar la paz. Me pregunto si el ,auditorio se sintió
satisfecho o decepcionado al escuchar los detallados
discursos pronunciados aquí y difundidos por el mundo
entero. ¿Se sintieron satisfechos o decepcionados
quienes los escucharon? Esperaban con l.'.nsiedad que se
les asegurara que no habría guerra y que la paz estaba
garantizada; pero ¿acaso se les dieron tales segurida
des? Ciertamente que no. También ansiaban oír que
los signatarios de la Carta de las Naciones Unidas per
manecían fieles a su compromiso de abstenerse de
recurrir a la amenaza o al empleo de la guer-:-a, y a
su leal promesa de cumplir de buena fe todas las obli
gaciones que habían contraído con arreglo a la Carta.
¿Oyeron algo a tal efecto? Ciertamente que no. Hasta
ahora no hemos oído ninguna seguridad en ese sentido.
Se supop.~ que las naciones respetan sus compromisos
de honor v mantienen la confianza en sus acuerdos.
Temo que "'el ansioso auditorio se haya sentido desilu
sionado al,no ,oír nada que le asegurara que n.o habría
guerra, que se pondría fin a la carrera de armamentos
y y'ue las enormes cantidades que se gastan en pro
ducir y acumular pertrechos bélicos se dedicarían a
obras económi~as y sociaies, a mejorar las condiciones
de vida de los pueblos y países necesitados, e impedir
en tal forma la pobreza y la discriminación de clases.
Esta es la única manera de eliminar el comunismo en
los paí~ps que no son comunistas, la única manera
de poneL de manifiesto los defectos del comunismo en
los países comunistas.

20. El conflicto que amenaza actualmente la paz del
mundo es un conflicto entre los partidarios de estas
dos doctrinas o regímenes sociales: por una parte el
comunismo, que ataca y procura extenderse; por otra,
la democracia, que se defiende y lucha por su conser..
vación. Los pueblos del mundo amantes de la paz
desean que se les asegure que estos regímenes sociales
no chocarán por la fuerza de las armas. La falta de
entendimiento entre las partes debería disiparse si se
reunieran y examinaran todos los puntos de div~r..
gencia, tratando de encontrar de buena fe una solu
ción. Tienen la obligación de hacerlo. En su último
período de sesiones, la Asamblea General aprobó un
proyecto de resolución1 ,presentado por Siria e Irak en
el cual se pedía a las grandes Potencias que se reunie
ran y que, inspiradas en el espíritu de la Carta, resol
vieran todas sus diferencias. Esta resolución [377c. (V)]
fué aprobada por el voto unánime de todos los Miem
bros, inclusive las cinco grandes Potencias que prome
tieron solemnemente cumplir esta recomendación. Por
desgracia, nada se ha hecho hasta ahora a ese respecto.

1 Véanse los Docum~ntos Oficiales de la Asamblea General,
quinto período de sesiones, Primera Comisión, 371a. sesión.
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reunirse inmediatamente y de tratar de resolver esta
crisis. Si se piensa en las horribles armas que pueden
adoptarse para la destrucción en masa y que ambas
partes poseen, resulta evidente que ·la llamada victo
ria de uno de los grupos en cualquier guerra íutun
sólo significaría la destrucción de ambas partes. Las
pequeñas naciones deben soportar esta carga tanto
como las grandes Potencias. ¿Cuánto más conveniente
y mejor sería que los dirigentes de las grandes Poten
cias afirmaran desde esta tribuna que no habrá guerra,
y que se han puesto de acuerdo para reunirse y resolver
todos los problemas que el mundo tiene pendientes?
¡Qué alegría para el mundo entero si así lo hicieran,
en vez de venir aquí para estar amenazándose contl
nuamentel
25. En realidad todo el problema consiste en que en
las Naciones Unidas las grandes Potencias no se ponen
de acuerdo y no cumplen los compromisos que consíg
naron en la Carta, de abstenerse de recurrir al uso
de la fuerza y de proteger y mantener la paz y la segu
ridad internacionales en cualesquiera circunstancias.
Esa desavenencia ha sido también causa de otro pro
blema, al cual se hace referencia en el programa del
presente período de sesiones, a saber, el (le la admi
sión de nuevos miembros. Tenemos aproximadamente
una docena de nuevas solicitudes que permanecen en
las carpetas del Consejo de Seguridad, ya sea debido
a la falta de una mayoría o a la obstrucción del veto.
La cuestión de la admisión de nuevos miembros se ha
debatido muchas veces en la Asamblea General, en las
Comisiones principales y en el Consejo de Seguridad,
sin que se llegue a ning lÍn resultado, por la simple
razón de que las cinco grandes Potencias no se ponen
de acuerdo respecto a la admísión de esos candidatos.
La opinión consultiva de la Corte Internacional de
Justicia" ha puesto fin a esas discusiones, y no veo que
propósito se persigue al incluir este tema en el pro
grama, ni de qué manera pueda resolverse el problema.
No hay solución mientras la admisión de un ;nuevo
Miembro dependa de que una mayoría de dos tercios de
la Asamblea General apruebe una recomendación del
Consejo de Seguridad. Como esta recomendación no
puede obtenerse a menos que las cinco grandes Poten
cías se pongan de acuerdo, es inútil seguir examinando
aquí el problema. Mientras permanezcan en vigor las
disposiciones del Artículo 4 de la Carta, no hay otra
salida de este atolladero. Se verá que todas las decisio
nes de esta Organización dependen del pleno acuerdo de
las cinco grandes Potencias. Los Cinco Grandes son res
ponsables de estas controversias, así como de la
consternación que siente el mundo entero porque ellos
no se ponen de acuerdo y porque se están preparando
para la guerra.
26. ¿Qué ha pasado con las promesas hechas? ¿Qué
se hizo de las cuatro libertades? No hay indicios de
ellas en ninguna parte. Es más difícil disfrutar 110y en
el mundo de estas cuatro libertades que durante el
siglo pasado. Si las cinco grandes Potencias se reunie
ran y convinieran en el principio de la universalidad,
que fué defendido en el Consejo de Seguridad Y
apoyado por muchos en la Asamblea General, y que

a Véase Competence 01 the Assembly regarding admission to
the United Nations, Advisory Opinion. I.C.I. Reports 1950,
p. 4.

'. ,",.

'Véanse los Documente 01 (he United Natlons Conference
on Intemational Organizations, torno 111. San Francisco, 194:;.

21. En su discurso inaugural, el Sr. Dean Acheson
presentó a la Asamblea General una propuesta enca
minada a la regulación de los armamentos, de común
acuerdo con sus dos colegas occidentales, el Sr. An
thony Eden, representante del Reino Unido, y el
Sr. Schuman, representante de Francia. Pero el
Sr. Vishinsky, representante de la URSS, tachó esta
propuesta de fantástica y ridícula, y presentó otra pro
puesta que perseguía los mismos fines, pero por medios
diferentes. En un caso como este, los representantes
debieran reunirse para debatir sus respectivas opiniones
en privado, fuera de toda tribuna de propaganda.

22. Estas propuestas de ambos bandos no son nue
vas en las Naciones Unidas; han sido presentadas y
debatidas en diversas oportunidades, pero no se les
ha prestado la debida atención. En 1946 la Asamblea
General aprobó una resolución [42 (1)] en virtud de
la cual los Estados Miembros fueron invitados a que
presentaran al Consejo de Seguridad informaciones
adecuadas que comprendieran cifras detalladas de sus
fuerzas armadas y armamentos de todo tipo. Para este
fin de reglamentación y reducción el Consejo de Segu
ridad estableció la Comisión de Armamentos de Tipo
Corriente. Esta Comisión ha trabajado intensamente.
Durante los dos años en. que participé en sus trabajos
como Miembro del Consejo de Seguridad, en 1947 y
1948, realizó una intensa labor y se trató con empeño,
pero en vano, de obtener informaciones de esa natura
leza. La misma suerte correrá ahora la propuesta tn
partita, porque no se puede esperar que un bando dé
a conocer todos los armamentos C<1n que cuenta y
acepte 11. verificación de los mismos, mientras el otro
permanece envuelto en el secreto y el misterio.

23. En cuanto a la otra propuesta del Sr. Vishinsky,
será derrotada como ce costumbre y su plan de
desarme caerá en el olvido. La carrera armamentista
continúa atemorizando a un mundo que aguarda la
explosión. Estamos seguros de que ninguna de estas dos
partes en pugna se atreverá a tomar medidas para im
ciar la guerra que las convertiría en agresores; pero
estos millones de hombres movilizados no pueden per
manecer siempre sobre las armas sin entrar en acción.
La historia registra precedentes de actos injustificados
de grupos aislados de fuerzas armadas en las fronteras,
y tales cosas pueden ocurrir en la actualidad, con las
consiguientes represalias.

24. Temo que la ola de optimismo que iluminó el
corazón de los hombres durante un breve lapso antes
de la apertura de este período de sesiones se haya CO!l

vertido ahora en consternación, después de escuchar
los discursos inaugurales de los dirigentes de la política
mundial. Las esperanzas de los pueblos se habían con
centrado en esta Organización, pero al comprobar que
las Naciones Unidas no son capaces ni si.quiera de
aplicar los principios de su propia Carta en cuanto
se trata de un Estado Miembro poderoso, no se puede
culpar a las naciones pequeñas si pierden su confianza
en la Organización. Esta situación deolorable paracería
imponer a los patrocinadores de le Carta en las pro
puestas de Dumbarton Oaks' el deber de volver a
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21. En su discurso inaugural, el Sr. Dean Acheson
presentó a la Asamblea General una propuesta enca
minada a la regulación de los armamentos, de común
acuerdo con sus dos colegas occidentales, el Sr. An
thony Euen, representante del Reino Unido, y el
Sr. Schuman, representante de Francia. Pero el
Sr. Vishinsky, representante de la URSS, tachó esta
propuesta de fantástica y ridícula, y presentó otra pro
puesta que perseguía lo:s mismos fines, pero por medios
diferentes. En un caso como este, los representantes
debieran reunirse para debatir sus respectivas opiniones
en privado, fuera de toda tribuna de propaganda.

22. Estas propuestas de ambos bandos no son nue
vas en las Naciones Unidas;, han sido presentadas y
debatidas en diversas oportunidades, pero no se les
ha prestado la debida atenc,ión. En 1946 la Asamblea
General aprobó una resolución [42 (1)] en virtud de
la cual los Estados Miembros fueron invitados a que
presentaran al Consejo de Seguridad informaciones
adecuadas que comprendieran cifras detalladas de sus
fuerzas armadas y armamentos de todo tipo. Para este
fin de reglamentación y reducción el Consejo de Segu··
ridad estableció la Comisión de Armamentos de Tipo
Corriente. Esta Comisión ha trabajado intensamente.
Durante los dos años en que participé en sus trabajos
como Miembro del Consejo de Seguridad, en 1947 y
1948, realizó un~ intensa labor y se trató con empeño,
pero en vallO, de obtener informaciones de esa natura
leza. La misma suerte corrt'll'á ahora la propuesta tri
partita, porque no se puede esperar que un bando dé
a conocer todos los armamentos C<1n que cuenta y
acepte 11. verificación de los mismos, mientras el otro
permanece envuelto en el secreto y el misterio.

23. En cuanto a la otra propuesta del Sr. Vishinsky,
será derrotada como ae costumbre y su plan de
desarme caerá en el olvido. La carrera armamentista
continúa atemorizando a un mundo que aguarda la
explosión. Estamos seguros de que ninguna de estas dos
partes en pugna se atreverá a tomar medidas para im
ciar la guerra que las convertiría en agresores; pero
estos millones de hombres movilizados no pueden per
manecer siempre sobre las armC1S sin entrar en acción.
La historia registra precedentes de actos injustificados
de grupos aislados de fuerzas armadas ~n las fronteras,
y tales cosas pueden ocurrir en la actualidad, con las
consiguientes represalias.

24. Temo que la ola de optimismo que iluminó ei
corazón de los hombres durante un breve lapso antes
de la apertura de este período de sesiones se haya CO!1.

vertido ahora en consternación, después de escuchar
los discursos inaugurales de los dirigentes de la política
mundial. Las esperanzas de los pueblos se habían con
centrado en esta Organización, pero al comprobar que
las Naciones Unidas no son capaces ni siquiera de
aplicar los principios de su propia Carta en cuanto
se trata de un Estado Miembro poderoso, no se puede
culpar a las naciones pequeñas si pierden su confianza
en la Organización. Esta situación deolorable paracería
imponer a los patrocinadores de Ir.' Carta en las pro
puestas de Dumbarton Oaks2 el deber de volver a

'Véanse los Documents 01 the United Nations Conference
on International Organizations, ~omo 111. San Francisco, 194:;.

reunirse inmediatamente y de tratar de resolver esta
crisis. Si se piensa en las horribles armas que pueden
adoptarse para la destrll(~ción en masa y que ambas
partes poseen, resulta evidente que la llamada victo~

ria de uno de los grupos en cualquier guerra futuIll
sólo significaría la destrucción de ambas partes. Las
pequeñas naciones deben soportar esta carga tanto
como las grandes Potencias. ¿Cuánto más conveniente
y mejor sería que los dirigentes de las grandes Poten~

cias afirmaran desde esta tribuna que no habrá guerra,
y que se han puesto de a~uerdo para reunirse y resolver
todos los problemas que el mundo tiene pendientes?
¡Qué alegría para el mundo entero si así 10 hicieran,
en vez de ,venir ,aquí para estar amenazándose conti
nuamente!
25. En realidad todo el problema consiste en que en
las Nacioües Unidas las grandes Potencias no se ponen
de acuerdo y no .cumplen los compromisos que consig
úaron en la Carta, de abstenerse de recurrir al uso
de la fuerza y de proteger y mantener la paz y la segu
ridad internacionales en cualesquiera circunstancias.
Esa desavenencia ha sido tambien causa de otro pro
blema, al cual se hace referencia en el programa de!
presente período de sésiones, a saber, el (le la admi·
sión de nuevos miembros. Tenemos aproximadamente
una docena de nuevas solicitudes que permanecen en
las carpetas del Consejo de Seguridad, ya sea debido
a la falta de una mayoría o a la obstrucción del veto.
La cuestión de la admision de !1uevos miembros se ha
debatido muchas veces en la Asamblea General, CG las
Comisiones principales y en el Consejo de Seguridad,
sin que se llegue a ning'Ín resultado, por la simple
razón de que las cinco gra~1des Potencias no se ponen
de acuerdo respecto a la adluisión de esos candidatos.
La opinión consultiva de la Corte Internacional de
Justicia3 ha puesto fin a esas discusiones, y no veo que
propósito se persigue al incluir este tema en el pro
grama, ni de qué manera pueda resolverse el problema.
No hay solución mientras la admisión de un ,nuevo
Miembro dependa de que una mayoría de dos tercios de
la Asamblea General apruebe una recomendación del
Consejo de Seguridad. Como esta recomendación no
puede obtenerse a menos que las cinco grandes Poten
~ias se pongan de acuerdo, es inútil seguir examinando
aquí el problema. Mientras permanezcan en vigor las
disposiciones del Artículo 4 de la Carta, no hay otra
salida de este atolladero. Se verá que todas las decisio
nes de esta Organización dependen del pleno acuerdo de
las cinco grandes Potencias. Los Cinco Grandes son res
pon8ables de estas controversias, así como de la
consternación que siente el muncio entero porque ellos
no se ponen de acuerdo y porque se están preparando
para la guerra.
26. ¿Qué ha pasado con las promesas hechas? ¿Qué
se hizo de las cuatro libertades? No hay indicios de
~llas en ninguna parte. Es más difícil disfrutar 110y en
el mundo de estas cuatro libertades que durante el
siglo pasado. Si las cinco grandes Potencias se reunie
ran y convinieran en el principio de la universalidad,
que fué defendido en el Consejo de Seguridad Y
apoyado por muchos en la A~amblea General, y que

a Véase Competence 01 the Assembly regarding admission to
the United Nations, Advisory Opinion. I.C.l. Reports 1950,
p.4.
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consiste en admitir a todos los candidatos a Miembrosde la Organízacíén, sin distinción ni discriminación,
ello contribuiría a la solución del problema. Esta Orga
nización fué creada para ser universal; no ha sido
instituída especialmente para ciertos Estados. ¿llor
qué no tratamos de conseguir que el mundo enteroesté representado aquí? Es mucho más fácil disciplinara pueblos, de otro modo indisciplinables, cuando son
Mlembros de las Naciones Unidas que cuando no
lo son.
27. Uno de los representantes se refirió con espíritu
de aprobación al Pacto del Atlántico y luego se mostró
complacido con el mando de la llamada defensa del
Oriente Medio. Desearía señalar a la atención de los
representantes el hecho de que el orador a quien mereñero colocó estos dos proyectos en un mismo
plano de acierto. Debo manifestar mi desacuerdo
sobre el particular, y hacer notar la diferencia evidente
que existe entre los dos. El Tratado del Atlántico del
Norte es un tratado de alianza entre los doce signa
tarios que negociaron sus condiciones y concluyeron
el texto del mismo, consintiendo mutuamente en la
defensa de sus respectivos territorios contra cualquier
agresión del exterior. Esta convención es .análoga al
Pacto de Seguridad Colectiva concluído el año último
por los siete Estados Miembros de la Liga de Estados
Arabes y es .compatible con las disposiciones del
Artículo 51 de la Carta. La defensa del Mando del
Oriente Medio, en' cambio, no es lo mismo. Pué pre
parada y firmada por cuatro Estados que no se hallan
en el Oriente Medio, y los Estados del Oriente Medio
desconocían este Pacto) concluído para defenderlos,
sin su presencia. Ni se les consultó ni se les informó
al respecto.

28. Si el Pacto del Atlántico tiene su justifícac'ón en
la Carta de las Naciones Unidas, esta fórmula cuatri
partita forzada no puede justificarse por ningún ante
cedente internacional. Los Estados del Oriente MedIO
son dueños de su propia política, y no se les puede
imponer desde el exterior ninguna clase de defensa.
Si las Potencias occidentales desean acercarse a Jos
Estados Árabes del Oriente Medio para llegar a un
entendimiento político, deben encontrar primero una
solución justa y satisfactoria a las reclamacionesárabes.

29. En vez de hacerlo aSÍ, hicieron caso omiso de
la crisis de Egipto y de la catástrofe de Palestina, a
la cual se añade el problema de sus refugiados, y pro
cedieron a preparar una especie de intervención en
los asuntos internos árabes, perjudicando sus derechos
soberanos. No sé si los autores de ese proyecto espe
raban que los Estados árabes dieran su consentimiento
a tal arreglo mientras sucesos tan tristes ocurrían en
la zona del Canal de Suez y en otros territorios egip
cios) y mientras las resoluciones de 13. Asamblea Gene
ral relativas a la repatriación de los refugiados árabes
d~ Palestina no recibía el apoyo de las grandes Poten
CIaS, las cuales eran responsables de la aplicación de
esas resoluciones no cumplidas.

30. Otro representante aludió al caso de Palestina,
aconsejó a los árabes y judíos del citado país que
convivieran amistosamente, y abogó por la coexis-

%01

tencia pacífica de los pueblos de la misma región.
Este fué un consejo prudente, inspirado probable
mente en sentimientos de buena voluntad, pero dicho
representante sabe muy bien que la coexistencia pací
fica debe basarse en la justicia y el respeto a los dere
chos de los vecinos, 10 cual no ocurre actualmente en
Palestina.

31. A este respecto deseo decir algunas palabras
sobre el tema acerca de Palestina que se ha incluído
en el programa del presente período de sesiones, al
igual que en los programas de los cuatro años prece
dentes, y que sin duda continuará siendo incluído
durante muchos años y continuará ocupando la aten
ción de las Naciones Unidas. En noviembre de 1947
esta Asamblea General aprobó una resolución [181 (1/)]
por la cual dividió a Palestina en dos partes, dando
el 60 % del país a los inmigrantes judíos y el 40 %
a los habitantes árabes. No bien la Asamblea General
aprobó esta resolución, los judíos iniciaron sus tácticas
de intimidación de los ciudadanos árabes que conti
nuaban viviendo en la parte asignada a los judíos, a
fin. de obligarlos a huír, y lo hicieron valiéndose de
diversos métodos de persecución.

32. Así, pues, a fines de 1947 y a comienzos de
1948 los árabes de los distritos del Tiberíades y de
Safad huyeron del país hacia Siria y el Líbano. Poco
después, alrededor del 10 de abril de ese año, durante
el Mandato - porque el Mandato de Palestina no con
cluyó hasta el 15 de mayo de 1948 .- también huye
ron del país unos 40.000 árabes de la gran ciudad de
Haifa. Poco después ocurrió un incidente similar en
Jaffa. La Haganah judía atacó a Jaffa y unos 70.000
u 80.000 árabes abandonaron el país y se refugiaron
en el extranjero.

33. Debe señalarse aquí que durante el Mandato fa
Potencia Mandataria privó a los árabes de armas, de
tal modo que se encontraban totalmente desarmados,
en tanto que los judíos estaban bien armados. Es triste
referir que la Potencia Mandataria no cumplió con
su deber y permitió que los judíos contaran con arma
mentos, de suerte que cuando se anunció la división
de Palestina conforme al plan de partición, los judíos
estaban bien preparados para ejecutar sus malévolos
planes de expulsar a los árabes de sus hogares, a fin
de apropiarse de dichos hogares y de sus bienes.
34. Así ocurrió hasta el 15 de mayo de 1948, fecha
de la terminación del Mandato, cuando los Estados
árabes marcharon sobre Palestina, para repatriar a sus
refugiados r establecer la paz en ese país. Las Nacio
nes Unidas y el Consejo de Seguridad intervinieron y
realizaron un importante esfuerzo para detener la
lucha en Palestina, llegar a una tregua y después a un
armisticio. Esto se logró.

35. Al final, el número de refugiados alcanzó la altí
sima cifra de 800.000 a 1.000.000 de personas. Antes
de esta crisis, Palestina tenía 1.250.000 habitantes
árabes y 600.000 judíos. En el territorio judío hay
ahora unos 500.000 habitantes árabes que son propietaríos, Los árabes fueron expulsados de sus hogares
antes de la terminación del Mandato, y después de él
los judíos se aprovecharon de una lucha con los Esta-
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consiste en admitir a todos los candidatos a M:iembros
de la Organización, sin distinción ni discriminación,
ello contribuiría a la solución del problema. Esta Orga
nización fué creada para ser universal; no ha sido
instituída especialmente para ciertos Estados. ¿llor
qué no tratamos de conseguir que el mundo entero
esté representado aquí? Es mucho más fácil disciplinar
a pueblos, de otro modo indisciplinables, cuando son
Mtembros de las Naciones Ullidas que cuando no
10 son.

27. Uno de los representantes se refirió COn espíritu
de aprobación al Pacto del Atlántico y luego se mostró
complacido con el mando de la llamada defensa del
Oriente Medio. Desearía señalar a la atención de los
representantes el hecho de q.Je el orador a quien mc
refiero colocó estos dos proyectos en un mismo
plano de acierto. Debo manifestar mi desacuerdo
sobre el particular, y hacer notar la diferencia evidente
que existe entre los dos. El Tratado del Atlántico del
Norte es un tratado de alianza entre los doce signa
tarios que negociaron sus condiciones y concluyeron
el texto del mismo, consintiendo mutuamente en la
defensa de sus respectivos territorios contra cualquier
agresión del exterior. Esta convención es .análoga al
Pacto de Seguridad Colectiva concluído el año último
por los siete Estados Miembros de la Liga de Estados
Arabes y es .compatible con las disposiciones del
Artículo 51 de la Carta. La defensa del Mando del
Oriente Medio, en cambio, no es lo mismo. Fué pec··
parada y firmada por cuatro Estados que; no se hallan
en el Oriente Medío, y los Estados del Oriente Medio
desconocían este Pacto, concluído para defenderlos,
sin su presencia. Ni se les consultó ni se les informó
al respecto.

28. Si el Pacto del Atlántico tiene su justificac~5n en
la Carta de las Naciones Unidas, esta fórmula cuatri
partita forzada no puede justificarse por ningún ante
cedente internacional. Los Estados del Oriente MedIO
son dueños de su propia política, y n'J se les puedf~

imponer desde el exterior ninguna clase de defensa.
Si las Potencias occidentales desean acercarse a Jos
Estados Arates del Oriente Medio para llegar a 1111
entendimiento político, deben encontrar primero una
solución justa y satisfactoria a las reclamaciones
árabes.

29. En vez de hacerlo así, hicieron caso omiso de
la crisis de Egipto y de la catástrofe de Palestina, a
la cual se añade el problema de sus refugiados, y pro
cedieron a preparar una especie de in!ervención en
los asuntos internos árabes, perjudicando sus derechos
soberanos. No sé si los autores de ese proyecto espe
raban que los Estados árabes dieran su consentimiento
a tal arreglo mientras sucesos tan tristes ocurrían en
la zona del Canal de Suez y en otros territorios egip
cios, y mientras las resoluciones de l~ Asamblea Gene··
ral relativas a la repatriación de los refugiados árabes
d7Palestina no recibía el apoyo de las grandes Poten·
CIaS, las cuales eran responsables de la aplicación de
esas resoluciones no cumplidas.

30. Otro representante aludió al caso de Palestina,
aconsejó a los árabes y judíos del citado país que
convivieran amistosamente, y abogó por la coexis-

tencia pacífica de los pueblos de la misma región.
Este fué un consejo prudente, inspirado probable
mente en sentimientos de buena voluntad, pero dicho
representante sabe muy bien que la coexistencia pací
fica debe basarse en la justicia y el respeto a los dere
chos de los vecinos, lo cual no ocurre actualmente en
Palestina.

31. A este respecto deseo decir algunas palabras
sobre el tema acerca de Palestina que se ha incluído
en el programa del presente período de sesiones, al
igual que en los programas de los cuatro años prece
dentes, y que sin duda continuará siendo incluído
durante muchos años y continuará ocupando la aten
ción de las Naciones Unidas. En noviembre de 1947
esta Asamblea General aprobó una resolución [181 (11)]
por la cual dividió a Palestina en dos partes, dando
el 60 % del país a los inmigrantes judíos y el 40 %
a los habitantes árabes. No bien la Asamblea General
aprobó esta resolución, los judíos iniciaron sus tácticas
de intimidación de los ciudadanos árabes que conti
nuaban viviendo en la parte asignada a los judíos, a
fin- de obligarlos a hUÍr) y lo hicieron valiéndose de
diversos métodos de persecución.

32. Así, pues, a fines de 1947 y a comienzos de
1948 los árabes de los distritos del Tiberíades y de
Safad huyeron del país hacia Siria y el Líbano. Poco
después, alrededor del 10 de abril de ese año, durante
~l Mandato - porque el Mandato ele Palestina no con
cluyó hasta el 15 de mayo de 1948 .- también huye
ron del país unos 40.000 árabes de la gran ciudad de
Haifa. Poco después ocurrió un incidente similar en
Jaffa. La Haganah judía atacó a JafIa y unos 70.0QO
u 80.000 árabes abandonaron el país y se refugiaron
en el extranjero.

33. Debe señalarse aquí que durante el Mandato la
Potencia Mandataria privó a los árabes de armas, de
tal modo que se encontraban totalmente desarmados,
en tanto que los judíos estaban bien armados. Es triste
referir que la Potencia Mandataria no cumplió con
su deber y permitió que los judíos contaran con arma
mentos, de suerte que cuando se anunció la división
de Palestina conforme al plan de partición, los judíos
estaban bien preparados para ejecutar sus malévolos
planes de expulsar a los árabes de sus hogares, a fin
de apropiarse de dichos hogares y de sus bienes.

34. Así ocurrió hasta el 15 de mayo de 1948, fecha
de la terminación del Mandato, cuando los Estados
árabes marcharon sobre Palestina, para repatriar a sus
refugiados r e~tablecer la paz en ese país. Las Nacio
nes Unidas y el Consejo de Seguridad intervinieron y
realizaron un importante esfuerzo para detener la
lucha en Palestina, llegar a una tregua y después a un
armisticio. Esto se logró.

35. Al final, el número de refugiados alcanzó la altí
sima cifra de 800.000 a 1.000.000 de personas. Antes
de esta crisis, Palestina tenía 1.250.000 habitantes
árabes y 600.000 judíos. En el territorio judío hay
ahora unos 500.000 habitantes árabes que son propie
t~rios. Los árabes fueron expulsados de sus hogares
antes de la terminación del Mandato, y después de él
los judíos se aprovecharon de una lucha con los Esta-
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dos árabes para atacar otros territorios habitados por
árabes y asignados a íos árabes en el plan de parucion.
Me reuero a la Gaíuea occidentai, con. mciusion de
los dismtos de Acre y de Nazaret, que tueron ocu
pados sm resistencia, porque no nama iuerza árabe en
esa región, Los JUOIOS atacaron también los distritos
de Lyuda, Ramíe y Beersheoa, ocupandolos práctica
mente sin resistencia, porque tampoco nabla aíu ruer
zás árabes, y expulsaron a los Iegítimos habitantes
árabes, con 10 cual aumentaron el numero de refugia
dos a unos 800.000 ó l.UOO.OOO; no estoy seguro de
la cifra exacta, pero el organismo de ayuda que se
ocupa en este asunto los calcula en más de 800.000.
Algunos están esparcidos en el Líbano, otros en Siria
y otros más en Jordania y en Gaza, controlada ahora
por las fuerzas egipcias.

36. Este gran número de refugiados que se han visto
privados de sus hogares, sus campos, sus palacios, sus
huertos y sus canunos, miran desde lejos hacia su
propia tierra y sus propios territorios, contemplan a
los intrusos inmigrantes judíos que vinieron reciente
mente a substituidos, que recogen los frutos de sus
huertos, que viven pródiga y cómodamente en sus
hogares y explotan sus campos, mientras 103 refugia
dos árabes deben vivir a la intemperie, bajo los árboles,
o en tiendas de campaña, sufriendo toda suerte de
penurias, calor en el verano y frío en el invierno. Allí
están con sus hijos. No pueden .ntrar, porque si trata
ran de hacerlo serían acribillados a tiros de fusil.

37. Tal es la situación en Palestina. Las Naciones
Unidas deberían solucionar definitivamente d pro
blema En 1948 la Asamblea General resolvió ~resolu

cion P"4 (UI)] que los refugiados árabes de Palestina
fuesen Á~:-~a.triados lo antes posible, y que los que 110

quisiesen ser repatriados deberían recibir una indemni
zación y ser instalados en otra parte. Para aplic ar tal
resolución, la Asamblea General creó una Comisión
de Conciliación, la cual quedó integrada por represen
tantes de tres Potencias, que han estado actuando
desde 1948 hasta ahora, sin llegar a ningún resultado.
No pudieron obtener nada frente a la resistencia judía,
que no permitía que ningún refugiado volviese a su
hogar, porque durante este lapso los hogares dejados
por los árabes ya habían sido ocupados por nuevos
inmigrantes judíos venidos mientras tanto del extran
jero. El número de judíos ya se había duplicado con
esos inmigrantes, a fin de utilizar y ocupar los hogares
y bienes de los árabes expulsados de su país.

38. La Asamblea General reiteró la misma resolu
ción en 1949 [302 (IV)], durante su cuarto período
de sesiones, y otra vez en 1950 [resolución 393 (V)],
pero todo fué en vano, y hasta el momento actual
nada se ha hecho, ni un sólo refugiado ha sido repa
triado, ni ninguno ha recibido autorización para regre
sar a su hogar.

39. Es una lástima que el representante de Israel, al
criticar ayer desde esta tribuna un discurso de nuestro
colega de Irak, el Dr. Al-Jamali, dijera que deseaba
refrescar la memoria del Dr. Al-Jamali, recordándole
que el trágico problema de los refugiados árabes se
había creado como resultado del ataque de los Estados
árabes contra Palestina. Lamento decir que este caba-

llero es el Sr. Shertok, que ha estado enterado de lOt
acontecimientos desde el principio hasta el fin, que es
ahora Ministro de Relaciones Exteriores de Israel y
fué representante y Secretario General de la Agencia
Judía durante todo el tiempo del Mandato, y que
estuvo presente conmigo en el Consejo de Seguridad
durante 1947 y 1948. Conoce muy bien toda esta
cuestión. ¿Cómo puede ignorar la situación y los acon
tecimientos? O tergiversa los hechos o los olvida, pero
no creo que su memoria sea tan mala que olvide COsas
tan notorias, que son tan evidentes para todos y que
deben serlo especialmente para ellos.

40. Deseo ahora refrescar su memoria, así como él
trató ayer de refrescar la del Dr. Al-Jamali, Al Dr. Al
Jamali no le falla la memoria, no es necesario refres
cársela, pero ocurre lo contrario con la memoria del
Sr. Shertok. Le recuerdo ahora que no fué el ataque de
los Estados árabes contra Palestina lo que causó la
crisis de los refugiados árabes, porque éstos fueron
expulsados de Palestina muchos meses antes de la
intervención de los árabes. Como ya he manifestado,
este éxodo de Palestina, originado por la intimidación
y el terrorismo, comenzó en diciembre de 1947 y con"
tinuó hasta el mes de mayo. A mediados de mayo
concluyó el Mandato, y los Estados árabes interví
nieron el 15 de mayo. Esta fué la primera interven"
ción de los Estados árabes, mientras que, como he
dicho, el éxodo comenzó mucho antes; y creo que ei
Sr. Shertok recuerda muy bien aquel debate, en el
Consejo de Seguridad, antes de la ir' srvencíón de los
Estados árabes, cuando declaré que el número de
refugiados procedentes de hogares árabes ascendía ya
a UDOS 400.000~ y Sir Alexander Cadogan, que repre
sentaba a la Potencia Mandataria, me rectificó la
cifra, diciendo que no eran 400.0CO, sino tal vez
300.009 Ó 250.000 hasta aquel entonces. El Sr. Sher
tok estaba presente, y sabe todo esto. Ahora dice que
la intervención de los Estados árabes después del 15
de mayo dió origen al problema de los refugiados ára
bes. Ya ven que no es como él dijo, y lamento que
este caballero haya tomado la actitud de negar hechos
que sabe que son tales como yo los he expuesto.

41. Espero, como espera todo el mundo árabe, como
esperan los centros humanitarios de Europa, que este
problema de los refugiados se resolverá satisfactoria
mente, con espíritu de justicia, mediante la ejecución de
la resoluci6n de la Asamblea General, o sea permi
tiendo el regreso de los refugiados a sus hogares. Esto
es justo, es procedente, y ninguna otra cosa sería cierta
mente justa ni correcta.

42. U MYINT THEIN (Birmania) (traducido del
inglés) : Ei debate se arrastra penosamente y no he de
abusar de la paciencia de esta augusta Asamblea
haciendo una larga declaración. Deseo simplemente
expresar las esperanzas y los temores de un país pe
queño. Ante todo, mi delegación, al igual que los otros
representantes, da las gracias al pueblo y al Gobierno
de Francia por habernos acogido con su tradicional
hospitalidad y por permitirnos efectuar nuestras deli
beraciones en esta histórica ciudad. Al generoso recíbi
miento dado por Francia a las Naciones Unidas, las
delegaciones presentes en esta Asamblea deberían co
rresponder llegando a un acuerdo respecto a los puntos
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dos árabes para atacar otros territorios habitados por
árabes y aSignados a lOS árabes en el plan de partlclOn.
Me reuero a la ÜaUlea occl<.1emal, con lfiClUSlon de
los dlstntos de Acre y de Nazaret, que íueron ocu
pados sro resIstencia, porque no habla luerza árabe en
esa reglOn. LOs JUellOS atacaron tambien los distritos
de Lyuda, Ramle y .HeershelJa, ocupandolos práctica
mente sm resIstencIa, porque tampoco habla alll Iuer
zás árabes, y expulsaron a los legitimos habitantes
árabes, con 10 cual A.umentaron el numero de refugia
dos a unos 800.000 ó l.UOO.OOO; no estoy seguro de
la cifra exacta, pero el orgamsmo de ayuda que se
ocupa en este asunto los calcula en más de 800.000.
Algunos están esparcidos en el Líbano, otros en Siria
y otros más en Jordania y en Gaza, controlada ahora
por las fuerzas egipcias.

36. Este gran número de refugiados que se han visto
privados de sus hogares, sus campos, sus palacios, sus
huertos y sus camIllOS, miran desde lejos bacia su
propia tierra y sus propios territorios, contemplan a
los intrusos inmigrantes judíos que vinieron reciente
mente a substituidos, que recogen los frutos de sus
huertos, que viven pródiga y cómodamente en sus
hogares y explotan sus campos, mientras 103 refugia
dos árabes deben vivir a la intemperie, bajo los árboles,
o en tiendas de campaña, sufriendo toda suerte de
penurias, calor en el verano y frío en el invierno. AHí
están con sus hijos. No pueden ,,,ntrar, porque si trata
ran de hacerlo serían acribillados a tiros de fusil.

37. Tal es la situación en Palestina. Las Naciones
Unidal:l deberían solucionar definitivamente t' pro
blema En 1948 la Asamblea General resolvió ~resolu

ción J='1 (IlI)] que los refugiados árabes de Palestina
fuesen Á~:-'atriados lo antes posible, y que los que 110

quisiesen Sí r repatriados deberían recibir Ul'l~ ií1demni
zación y ser instalados en otra parte. Para aplicar tal
resolución, la Asamblea General creó una Comisión
de Conciliación, la cual quedó integrada por represen
tantes de tres Potencias, que han estado actuando
desde 1~48 hasta ahora, sin llegar a ningún resultado.
No pudilJron obtener nada frente a la resistencia judía,
que no permitía qur- ningún refugiado volviese a su
hogar, porque durante este lapso los hogares dejados
por los árabes ya habían sido ocupados por nuevos
inmigrantes judíos venidos mientras tanto del extran
jero. El número de judíos ya se había duplicado con
esos inmigrantes, a fin de utilizar y ocupar los hogares
y bienes de los ár:lbes expulsados de su país.

38. La Asamblea General reiteró la misma resolu
ción en 1949 [302 (IV)], durante su cuarto período
de sesiones, y otra vez en 1950 [resolución 393 (V)],
pero todo fué en vano, y hasta el momento actual
nada se ha hecho, ni un sólo refugiado ha sido repa
triado, ni ninguno ha recibido autorización para regre
sar a su hogar.

39. Es una lástima que el representante de Israel, al
criticar ayer desde esta tribuna un discurso de nuestro
colega de Irak, el Dr. AI-Jamali, dijera que deseaba
refrescar la memoria del Dr. AI-Jamali, recordándole
que el trá,gico problema de los refugiados árabes se
había creado como resultado del ataque de los Estados
árabes contra Palestina. Lamento decir que este caba-

llero es el Sr. Shertok, que ha estado enterado de IOt
acontecimientos desde el principio hasta el fin, que es
ahora Ministro de Relaciones Exteriores de Israel y
fué representante y Secretario General de la Agencia
Judía durante todo el tiempo del Mandato, y que
estuvo presente conmigo en el Consejo de SeguridaJ
durante 1947 y 1948. Conoce muy bien toda esta
cuestión. ¿Cómo puede ignorar la situación y los acon"
tecimientos? O tergiversa los hechos o lo~ olvida, pero
no creo que su memoria sea tan mala que olvide cosas
tan notorias, que son tan evidentes para todos y que
deben serlo especialmente para ellos.

40. Deseo ahora refrescar su memoria, así como él
trató ayer de refrescar la del Dr. AI-Jamali. Al Dr. Al
Jamali no le falla la memoria, no es necesario refres
cársela, pero ocurre lo contrario con la memoria del
Sr. Shertok. Le recuerdo ahon. que no fué el ataque de
los Estados árabes contra Palestina lo que causó la
crisis de los refugiados árabes, porque éstos fueron
expulsados de Palestina muchos meses antes de la
intervención de los árabes. Como ya he manifestado,
este éxodo de Palestina, originado por la intimidación
y el terrorismo, comenzó en diciembre de 1947 y con
tinuó hasta el mes de mayo. A mediados de mayo
concluyó el Mandato, y los Estados árabes intervi"
nieron el 15 de mayo. Esta fué la primera interven"
ción de los Estados árabes, mientras quc t como he
dicho, el éxodo comenzó mucho antes; y creo que el
Sr. Shertok recuerda muy bien aquel debate, en el
Consejo de Seguridad, antes de la ir' ~rvención de los
Estados árabes, cuando declaré que el número de
refugiados procedentes de hogares árabes ascendía ya
a unos 400.000~ y Sir Alexander Cadogan, que repre
serltaba a la Potencia Mandataria, me rectificó la
cifra, diciendo que no eran 400.0CO, sino tal v~z

300.009 ó 250.000 hasta aquel entonces. El Sr. Sher
tok estaba presente, y sabe todo esto. Ahora dice ,que
la intervención de los Estados árabes después del 15
de mayo dió origen al problema de los refugiados ~ra

bes. Ya ven que no es como él dijo, y lamento qUl:
este caballero haya tomado la actitud de negar hechos
que sabe que son tales como yo los he expuesto.

41. Espero, como espera todo el mundo árabe, como
esperan los centros humanitarios de Europa, que este
problema de los refugiados se resolverá satisfactoria
mente, con espíritu de justicia, mediante la ejecución de
la resolución de la Asamblea General, o sea permi
tiendo el regreso de los refugiados a sus hogares. Esto
es justo, es procedente, y ninguna otra cosa sería cierta
mente justa ni correcta.

42. U MYINT THEIN (Birmania) (trtiducido del
inglés) : Ei debate se arrastra penosamente y no he de
abusar de la paciencia de esta augusta Asamblea
haciendo una larga declaración. Deseo simplemente
expresar las esperanzas y los temores de un país pe
queño. Ante todo, mi delegación, al igual que los ofIOS I
representantes, da las gracias al pueblo y al Gobierno
de Francia por habernos acogido con su tradicioD~l
hospitalidad y pc,r permitirnos efectuar nuestras del~·
beraciones en esta histórica ciudad. Al generoso recibi
miento dado por Francia a las Naciones Unidas, las
delegaciones presentes en esta Asamblea deberían co
rresponder llegando a un acuerdo respecto a los puntos



47. Estos son nuestros temores. La delegación de Bir..
mania, aun cuando representa a una nación muy
pequeña, no es menos sincera en sus deseos de paz.
Por 10 tanto dirige un llamamiento ferviente .• los repre
sentantes de las grandes Potencias, las cuales pueden
determinar el destino del mundo, para que, modificando
sus sentimientos, den cabida en su ánimo a propósitos
de transacción, a fin de vencer la incomprensión 'Y
apartar al mundo de los horrores de una conflagración,

48. Y ahora pasemos a nuestras esperanzas. A pesar
de esta atmósfera de frustraciones nosotros conserva
mos una gran fe en las Naciones Un'tlas, Estamos
convencidos de que todo el mundo quiere evitar un
conflicto, esperamos que nuestro llamamiento no será
desoído. La delegación de Birmania acoge y apoya sin
reservas la invitación a la tolerancias a la paciencia y
a la moderación, hecha por el represantante del Reino
Unido, a fin de construir un mundo digno. La delega
ción de Birmania espera que todos los países respon
derán a esa invitación, a fin de hacer posible la coexis
tencia pacífica.

49. Después de todo, la afirmaci6n de que la coexis
te.icia pacífica es imposible está desmentida por los
acontecímlentos de nuestra propia época. Aun si pasa
mos por alto los años de la última guerra, durante los
cuales podría decirse que la necesidad de hacer frente
a un peligro común obligó a asociarse a los que hoy
suelen llamarse los dos principales bloques, queda toda
vía la década anterior al comienzo de esa guerra, cuando
las naciones que hoy están desavenidas sunieron vivir
juntas en paz y armonía, a pesar de SU!l; diferencias de
opinión y de ideología. Si ha sido posible a los enemi
gos mortales de la segunda guerra mundial volver a
ser amigos, ¡,sería demasiado esperar que quienes fueron
aliados puedan llegar a hacer lo mismo?

50. He tratado de destacar la tirantez que reina hoy
en el mundo a causa de las desgraciadas diferencias de
opinión entre las principales Potencias. Se comprenderá,
sin embargo, que hay también otras causas. A mi juicio,
una de las principales 6S la dominación que ciertas
Potencias siguen ejerciendo sobre aquellos que, desgra
ciadamente, se han visto sometidos a su autoridad.
Como representante de una nación que sólo recien
temente ha recobrado su independencia, se comprenderá
que la delegación birmana tenga puntos de vista muy
firmes sobre este particular. La experiencia 'ha mostrado
que un reconocimiento oportuno de las legítimas aspi
raciones de una nación sometí-", puede dar nacimiento
a nuevas y fruotíferas relaciones entre gobernantes y
gobernados. Negarse a reconocer tales aspiraciones legí
timas puede producir resentimiento, odio y una situaci6n
caótica.

51. Ya que estamos tratando de este punto, séame
permitido plantear la cuestión de los prejuicios raciales
y de la discriminación. Sería una descortesía por nues
tra parte deiar de reconocer que tales problemas no
parecen existir en Francia. Desearíamos poder decir 10
mismo del mundo en general, pero tenemos confianza
y creemos que llegará un día en que el mundo será
una vasta hermandad de hombres en la que cada cual
será juzgado por sus méritos. sin tener en cuenta su
color o su raza.
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de divergencia y sembrando las semillas de la paz en
este período de sesiones, a fin de que la sexta Asamblea,
a pesar de sus comienzos poco alentadores, pueda pasar
a la Historia como la Asamblea de la Paz, y asociar
para siempre el nombre de París con una paz que hasta
ahora se ha mostrado esquiva. De ese modo las Na
ciones Unidas podrían pagarle condignamente a París
su hospitalidad.

43. La delegación de Birmania ha escuchado atenta
mente los discursos pronunciados por los representantes
de varios países en el curso de este debate y le ha
impresionado su fuerza oratoria. No duda que esos
discursos sean sinceros, pero se ha sentido entristecida
por la vehemencia con que presentan sus acriminaciones.

44. La delegación de Birmania no se siente solamente
entristecida sino alarmada por la actitud intransigente
que las grandes Potencias han adoptado. La delegacíén
de Birmania está perpleja por la dificultad de saber si
tal o cual actitud refleja una posición inquebrantable
o si ha sido adoptada únicamente para fines de propa
ganda. No podemos hacer nada al respecto, pero frente
a tanta desconfianza, a tanto recelo, a tanta intolerancia,
nos preguntamos si pueden abrigarse esperanzas de paz
cuando en las Naciones Unidas no hay unidad alguna.
Es lamentable que seis años después de haber cesado
las hostilidades la situación del mundo continúe siendo
tirante, su agravación probable y la esperanza de alivio
cada vez más remota. Simultáneamente la probabilidad
de una nueva guerra sigue aumentando. Esperemos que
Dios no lo permita. Ya hemos visto 10 que es la guerra.
Sobre el territorio de nuestro desgraciado país se ha
combatido dos veces. En 1942, cuando entraron las
hordas japonesas, el ejército en retirada adopt6 la polí
tica de la tierra abrasada.

45. Luego llegaron los horribles años de la ocupación
con sus horrores de pesadilla, yel bombardeo y el ame
trallamientoiefectuados por los aviadores aliados, En
1945 vino el avance aliado y la consiguiente retirada
del ejército de ocupación, con los asesinatos y las
depredaciones características de un ejército en derrota ;
hubo nuevos bombardeos, por parte de los aviadores
aliados, de todas las construcciones que podían ofrecer
refugio al ejército en retirada. Al fin fuimos liberados,
pero, ia qué precio y con qué terrible pérdida de vidas!
Las' huellas' de la guerra ~p perciben 'todavía hoy en
Birmanía, de tal manera .e no podemos olvidar lo
que quisiéramos oividar.

46. ¿Es, pues, extraño, en tales circunstancias, que los
birmanos teman la guerra? Y, si la tercera guerra mun
dial viene, ¿no serán las pequeñas naciones, geográfi
camente situadas, por desgracia, en la ruta de la guerra,
las primeras en sufrir? Nadie desea la guerra. porque
los frutos de la victoria son siempre ponzoñosos e
incomibles. Pero cada una de las partes acusa a la otra
de promover una nueva guerra. Todos desean la paz y
claman por ella, pero es evidente que ni los clamores
ni la elaboración de fórmulas para la preservacíón de
la paz lograrán la finalidad deseada mientras en esta
Asamblea no reine un espíritu transigente y no se
procure eliminar la desconfianza, el recelo y la intole
ran.cia que hoy parecen prevalecer en las Naciones
Unidas.
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de divergencia y sembrando las semillas de la paz en
este período de sesiones, a fin de que la sexta Asamblea,
a pesar de sus comienzos poco alentadores, pueda pasar
a la Historia como la Asamblea de la Paz, y asociar
para siempre el nombre de París con una paz que hasta
ahora se ha mostrado esquiva. ~e ese modo las Na
ciones Unidas podrían pagarle condignamente a París
su hospitalidad.

43. La delegación de Birmania ha escuchado atenta
mente los discursos pronunciados por los representantes
de varios países en el curso de este debate y le ha
impresionado su fuerza oratoria. No duda que esos
discursos sean sinceros, pero se ha sentido entristecida
por la vehemencia con que presentan sus acriminaciones.

44. La delegación de Birmania no se siente solamente
entristecida sino alarmada por la actitud intransigente
que las grandes Potencias han adootado. La delegación
de Birmania está perpleja por la dificultad de saber ~i

tal o cual a~titud refleja una posición jnquebrantable
o si ha sido adoptada únicamente para fines de propa
ganda. No podemos hacer nada al respecto, pero frente
a tanta descClnfianza, a tanto recelo, a tanta intolerancia,
nos preguntamos si pueden abrigarse esperanzas de pa~~

cuando en las Naciones Unidas no hay unidad al,~.ma.

Es lamentable que seis años después de haber cesado
las hostilidades la situación del mundo continúe siendo
tirante, su agravación probable y la esperanza de alivio
cada vez más remota. Simultáneamente la probabilidad
de una nueva guerra sigue aumentando. Esperemos que
Dios no lo permita. Ya hemos visto lo que es la guerra.
Sobre el territorio de nuestro desgraciado país se ha
combatido dos veces. En 1942, cuando entraron las
hordas japonesa~, el ejército en retirada adoptó la polí
tica de la tierra abrasada.

45. Luego llegaron los horribles años de la ocupaci6n
con sus horrores de pesadi1la~ y el bomhardeo y el ame
t~:alIamiento efectuados por los aviadores ali?do~. En
1945 vino el al1ance aliado y la consiguienü:: retirad~

del ejército de ocupación, con los asc:)iuatos y las
depredaciones características de un ejército en derrota ;
hubo nuevos bOlPbardeos, por parte de los aviadores
aliados, de todas bs construcciones que podían ofrecer
refugio al e,iército en retirada. Al fin fuimos liberados,
pero, ia qué preGio y con qué terrible pérdida de vidas!
Las' huellas' de la guerm H' perciben 'todavía hoy en
Birmania, de tal manera .e no podemos olvidar lo
que quisiéramos olvidar.

46. ¿Es, pues, extraño, en tales circunstancias, que los
birmanos teman la ~uerra? Y, si la tercera guerra mun
dial viene, ¿no serán las pequeñas naciones, geográfi
camente situadas, por desgracia, en la ruta de la gnerra,
las primeras en sufrir? Nadie desea la guerra. porque
los frutos de la victoria son siempre ponzoñosos e
incomibles. Pero cada una de las partes acusa a la otra
de promover una nueva guerra. Todos desean la paz y
claman por ella, pero es evidente que ni los clamores
ni la elhboraci6n de fórmulas para la pres~rvación de
la paz lograrán la finalidad deseada mientras en esta
Asamblea no reine un espíritu transi~ente y no se
procure eliminar la desconfianza. el recelo y la intole
ran.cia que hoy parecen prevalecer en las Naciones
Umdas.

47. Estos son nuestros temores. La delegación de Bir..
mania, aun cuando representa a una nación muy
pequeña, no es menos sincera en sus deseos de paz.
Por lo tanto dirige un llamamiento ferviente .6 los repre
sentantes de !as grandes Potencias, las cuales pueden
determinar el destino del mundo, para que, modificando
sus sentimientos, den cabida en su ánimo a prop6sitos
de transacción, a fin de vencer la incomprensi6n y
apartar al mundo de los horrores de una conflagración.

48. y ahora pasemos a nuestras esperanzas. A pesar
de esta atmósfera de frustraciones nosotros conserva
mos llna gran fe en las Naciones Un;Ja~. Estamos
convencidos de que todo el mundo quiere evitar un
conflicto, esperamos que nuestro llamamiento no será
desoído. La deleg:'.ción de Birmania acoge y apoya sin
reservas la invitución a la tolerancia~ a la paciencia y
a la moderación, hecha por el represantante del Reino
Unido, a fin de construir un mundo digno. La delega
ción de Birmania espera que todos los países respon
dér6t: a esa invitación, a fin de hacer posible la coexis
tencia pacífica.

49. Después de todo, la afirmación de que la coexis
te:.cia pacífica es imposible está desmentida por los
2.contecimientos de nuestra propia época. Aun si pasa·
mas por alto los años de la última guerra, durante los
cuales podría decirse que la necesidad de hacer frente
a un peligro común obligó a asociarse a los que hoy
suelen llamarse los dos principales bloques, queda toda
vía la década anterior al comienzo de esa guerra, cuando
las naciones que hoy están desavenidas sunieron vivir
juntas en paz y armonía, a pesar de su~ diferencias de
opinión y de ideología. Si ha sido posible a 1m; enemi
gos mortales de la segunda guerra mundial volver a
ser amigos, ¡,sería demasiado esperar que qui(;;nes fueron
aliados puedau llegar a hacer 10 mismo?

50. He tratado de destacar la tír&ntez que reina hoy
en el mundo a causa de Iac; deegraciadas diferencias de
opinión entre las principales Potencias. Se comprenderá,
sin embargo, que hay también otras causas. A mi juicio,
una de las principales éS la dominación que ciertas
Potencias siguen ejercielldo sobre aquellos que., desgra
ciadamente, se han visto sometidos a su autoridad.
Como representante de una nación que sólo recien
temente ha recobrado su independencia. se comprenderá
que la delegación birmana tenga puntos de vista muy
firmes sobre este particular. La experiencia ha mostrado
que un reconocimiento oportuno de las legítimas aspi
raciones de una nación sometV·.L puede dar nacimiento
a nuevas y fruGtíferas relaCiOnes entre gobernantes y
gobernados. Negarse a reconocer tales aspiraciones legi
timas puede producir resentimiento, odio y una situación
caótica.

51. Ya que estamos tratando de este punto, séame
permitido plantear la cuestión de los prejuicios raciales
y de la discriminación. Sería una descortesía por nues
tra parte deiar de reconocer que tales problemas no
parecen existir en Francia Desearíamos poder dedr lo
mismo del mundo en general, pero tenemos confianza
y creemos que llegará un día en que el mundo será
una vasta hermandad de hombres en la que cada cual
será juzgado por sus méritos. sin tener en cuenta su
color o su raza.
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ha sido un aterrador aumento de las cargas que soporta
un mundo ya agobiado, sin que se vean perspectivas de
poner fin a la loca carrera armamentista que, aparte de
su efecto perjudicial sobre la economia del mundo,
constituye una fuente de creciente tensi6n y ansiedad
entre los pueblos de las Naciones Unidas y del mundo
entero.

58. Por esto, mi Gobierno ve con oeneplacíto todas
las sugestiones y todos los esfuerzos constructivos destí
nados a aplicar las estipulaciones correspondientes de
la Carta, y - para citar conceptos del Artículo 26 de
la Carta - «promover el establecimiento y manteni
miento de la paz y la seguridad internacionales con la
menor desviación posible de los recursos humanos y
econ6micos del mundo hacia los armamentos... (y) ...la
elaboración de planes... para el establecimiento de un
sistema de regulaci6n de los armamentos ).

59. Estamos, además, muy lejos de traducir en hechos
los Prop6sitos y Principios de las Naciones Unidas,
dándoles la fuerza moral y material prevista en la Carta,
a fin de que puedan asumir plenamente sus responsabili
dades y asegurar el imperio del derecho en las relaciones
internacionales.

60. Todavía espero, sin embargo, que las Naciones
Unidas realicen un nuevo esfuerzo y que, de ser necesa-.
rio, prueben una y otra vez hasta encontrar el camino
hacia la paz y los medios efectivos para conservarla.

61. Entre estos medios, y a la luz de las claras y elo
cuentes estipulaciones de la Carta, puede emolearse con
éxito la resolución « Unión pro paz» [377(V)], tal que
fuera aprobada en el anterior período de sesiones de
esta Asamblea. Se trata, en verdad, de una resolución
que persigue la creaci6n de s6lidas zonas de resistencia
y que prevé métodos y procedimientos para oponerse
a la agresi6n y frustrarla, concordes con las prescrip-,
ciones de la Carta.

62. Estoy seguro de que los Miembros de las Necio
nes Unidas en su totalidad y. con ellos, los cientos de
millones de seres humanos aquienes representan, com
parten conmigo un sentimiento de decepc'én porque no
se cumple gran parte del espíritu y la letra de la Carta,
y porque la resoluci6n sobre «Uni6n pro paz s sigue
siendo una mera resolución.

63. Lamento tener que informales que acontecimien
tos recientes ocurridos en la l*' "e del mundo de donde
vengo, resultan desalentadores para todos aquellos que
aman la paz del mundo, para todos aquellos que tienen
bastante discernimiento y suficiente perspicacia para
darse cuenta de los peligros que en forma creciente obs
truyen el. camino hacia la paz en el Oriente Medio y
zonas vecinas,

64. Sin duda, todos ustedes conocen las condiciones
que actualmente existen en el Oriente Medio, ías cuales
se tornan cada vez más peligrosas porque ciertas Poten
cias coloniales se aferran obstinadamente a métodos y
relaciones que, aun suponiendo que tuvieran alguna
explicación en las épocas sombrías del pasado, no se
justifican en absoluto en nuestra época y disuenan total
y abiertamente con la Carta de las Naciones Unidas Y
con el tono de libertad espiritual que debiera haber
tenido el primer año de la segunda mitad del siglo XX.
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52. Después de esta enumeración de los puntos de
divergencia, pasaré ahora a una cuesti6n que no suscita
controversia pero que, sin embargo, es de capital impor
tancia. Me refiero a la necesidad de hacer del mundo
un lugar más placentero donde puedan vivir las millo
nes de hombres que lo habitan, los cuales, en el estado
actual de cosas, pasan la vida del mismo modo que lo
hicieron durante muchas generaciones sus antepasados.
Los países más altamente desarrollados han compren
dido, y es esta la idea más esperanzadora de nuestro
siglo, que no puede haber una verdadera paz, mientras
no se corrija debidamente el desequilibrio que existe en
los niveles de vida de los puebles del mundo. Este es,
a nuestro juicio, el problema permanente más impor
tante a que tienen que hacer frente las Naciones Unidas.
Nos congratulamor de poder decir que las Naciones
Unidas han mostrado una clara percepci6n de ese pro
blema y que se están desplegando serios esfuerzos para
abordar esta gigantesca cuesti6n. Pero mientras persista
la tirantez política actual, tendremos que resignarnos a
reconocer el hecho lamentable de que las Naciones Uni
das s610 podrán rozar la superficie de la cuesti6n. Se
ha hecho ya un buen comienzo y esperamos ferviente
mente que, una vez que se haya reducido la tensi6n
mundial, será posible dedicar a este propósito una parte
importante de los recursos que hoy se gastan en medi
das defensivas.

53. Mi delegación desea hacer una observación de
carácter general sobre la cucstién del desarrollo econ6
mico de los países insuflcientei.iente desarrollados. A
nuestro juicio, el desarrollo económico debe tender a
desarrollar los recursos humanos de un país más bien
que sus recursos materiales. Una de las causas prin
cipales del actual malestar en Asia es que en el pasado
sólo se pens6 en desarrollar los recursos materiales y
no en desarrollar al pueblo, porque el progreso econó
mico se consideraba como suficiente. Si el progreso
económico no va acompañado por un aumento del
bienestar humano, es contraproducente. •

54. Tales son, señor Presidente, las ideas que animan
a la delegación de Birmania al iniciar nuestros trabajos,
Las expresamos con la esperanza de 4"e serán exami
nadas con el mismo espíritu con que han sido formula
das. Nuestro mayor deseo es que podamos partir de
París con el sentimiento de que nuestras deliberaciones
nos han aproximado a la anhelada meta las Naciones
Unidas.

55. SALAH-EL-DIN Bajá (Egipto) (traducido del in
glés): En este debate general, cada uno de nosotros
trata de aportar su contribución arrojando tanta luz
como sea posible sobre las condiciones y perspectivas
de paz mundial y sobre el bienestar de los pueblos de
las Naciones Unidas que nosotros representamos.

56. No titubeo en expresar mi convicción de que los
dirigentes del mundo procuran sinceramente servir y
reforzar la paz y la prosperidad mundiales. Dudo, em
pero, de que hayan escogido a este fin el procedimiento
mejor y más eficaz para alcanzar su loable objetivo,
que es también el de la humanidad entera.

57. Estamos aún muy lejos de llegar a un acuerdo
sobre el control y la reglamentación de los armamentos,
con arreglo a las estipulaciones de la Carta. El resultado
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divergencia, pasaré ahora a una cuestión que no suscita
controversia pero que, sin embargo, es de capital impor
tancia. Me refiero a la necesidad de hacer del mundo
un lugar más placentero donde puedan vivir las millo
nes de hombres que lo habitan, los cuales, en el estado
actual de cosas, pasan la vida del mismo modo que lo
hicieron durante muchas generaciones sus antepasados.
Los países más altamente desarrollados han compren
dido, y es esta la idea más esperanzadora de nuestro
siglo, que no puede haber una verdadera paz, mientras
no se (~rrija debidamente el desequilibrio que existe en
los niveles de vida de los puebles del mundo. Este es,
a nuestro juicio, el problema permanente más impor
tante a que tienen que hacer frente las Naciones Unidas.
Nos congratulamo~ de poder decir que las Naciones
Unidas han mostrado una clara percepción de ese pro
blema y que se están d~splegando serios esfuerzos para
abordar esta gigantesca cuestión. Pero mientras persista
la tirantez política actuai, tendremos que resignarnos a
reconocer el hecho lamentaiJle de que las Naciones Uni
das sólo podrán rozar la superficie de la cuestión. Se
ha hecho ya un buen comienzo y esperamos ferviente
mente que, una VleZ que se haya reducido la tensión
mundial, será posible dedicar a este propósito una parte
importante de los recursos que hoy se gastan en medi
das defensivas.

53. Mi delegación desea ha~er una observación de
carácter general sobre la cu.:::;tión del desarrollo econó
mico de los países insuficientehlente desarrollados. A
Huestro juicio, el desarrollo económico debe tender a
desarrollar los recarso& humanos de un país más bien
que sus recursos materiales. Una de las causas prin
cipales del actual malestar en Asia es que en el pasado
sólo se pensó en desarrollar los recursos materiales y
no en desarrollar al pueblo, porque el progreso econó
mico se consideraba como suficiente. Si el progreso
económico no va acompaGado por un aumento del
bienestar humano, es contraproducente. •

54. Tales son, señor Presidente, las ideas que animan
a la dele:;;ación de Birmania al inicin.,¡' nuestros traba,jos.
Las expresamos con la esperanza de "Ílle serán exami
nadas con el mismo espíritu con que han sido formula
das. Nuestro mayor deseo es que podamos partir de
París con el s0ntimiento de que nuestras deliberaciones
nos han aproximado a la anhelada meta las Naciones
Unidas.

55. SALAH-EL-DIN Bajá (Egipto) (traducido del in
glés): En este debate general, cada uno de nosotros
trata de aportar su cor,.tribuci6n arrojando tanta luz
como sea posible sobre las condiciones y perspectivas
de paz mundial y sobre el biene~tar de los pueblos de
las Naciones Un~das que nosotro~ representamos.

56. No titubeo en expresar mi convicción de que los
dirigentes del mundo procuran sinceramente ~ervir y
reforzar la paz y la prosperidad mundiales. Dudo, em
pero, de que hayan escogido a este fin el procedimiento
mejct y más eficaz para alcanzar su loable objetivo,
que es también el de la bumanidad ent~ra.

57. Estamos aún muy lejos de llegar a un acuerdo
sobre el control y la reglamentación de los armamentos,
con arreglo a las estipulaciones de la Carta. El resultado

ha sido un aterrador aumento de las cargas que soporta
un mundo ya agobiado, sin que se vean perspectivas de
poner fin a la loca c~rrera armamentista que, aparte de
su efecto perjudicial sobre la economia del mundo,
constituye una fuente de creciente tensión y ansiedad
entre los pueblos de las Naciones Unidas y del mundo
entero.

58. Por esto, mi Gobierno ve con oeneplácito todas
las sugestiones y todos los esfuerzos constructivos desti~

nados a aplicar las estipulaciones correspondientes de
la Carta, y - para citar conceptos del Artículo 26 de
la Carta - «promover el establecimiento y manteni
miento de la paz y la seguridad internacionales con la
menor desviación posible de los recursos humanos y
económicos del mundo hacia los armamentos... (y) .. .la
elaboración de planes... para el establecimiento de un
sistema de regulación de los armamentos ~.

59. Estamos, además, muy lejos de traducir en hechos
los Propósitos y Prin~ipios de las Na:iones Unidas,
dándoles la fuerza moral y material prevista en la Carta,
a fin de que puedan asumir plenamente sus responsabili
dades y asegurar el imperio del derecho en las relaciones
internacionales.

60. Todavía espero, sin embargo, que las Naciones
Unidas realicen un nuevo esfuerzo y que, de ser necesa- .
rio, prueben una y otra vez hasta encontrar el camino
hacia la paz y los medios efectivos para conservarla.

61. Entre estos medios, y a la luz de las cIaras y elo
cuentes estipulaciones de la Carta, puede ('mnlearse con
éxito la resolución « Unión pro paz ~ [377(V)], tal que
fu~ra aprobada en el anterior período de sesiones de
esta Asamblea. Se trata, en verdad, de una resoluci6n
que persigue la creación de sólidas zonas de resistencia
y que prevé métodos y procedimientos para oponerse
a la agresión y frustrarla. concordes con las prescrip-,
ciones de la Carta.

62. Estoy seguro de que los Miembros de las N&cio
nes Unidas en su totalidad y. con ellos, los cientos de
millones db seres humanos aquienes representan, com
parten conmigo un sentimiento de deeepción porque no
se cumple gran parte del espíritu y la letra de la Carta,
y porque la resolución sobre «Unión pro paz, sigue
siendo una mera resolución.

63. Lamento tener que informales que acontecimien
tos recientes ocurridos en la llQ.( '"e del mundo de donde
vengo, resultan desalentadores para todos aquellos que
aman la paz del mundo, para todos aquellos que tienen
bastante discernimiento y suficiente pe:spicacia p8l'3
darse cuenta de los peligros que en forma creciente obsM

truyen el camino hacia la paz en el Oriente Medio y
zonas Vf~cinas.

64. Sin duda, todos ustedes conocen las condiciones
que actualmente existen en el Oriente Medio, ías cuales
se tornan cada vez más peli~osas porque ciertas Poten
cias coloniales se aferran obstinadamente a método~ y
relaciones que, aun suponiendo que tuvieran alguna
explicación en las épocas sombrías del pasado, no se
justifican en absoluto en nuestra época y disuenan total
y abiertamente con la Carta de las Naciones Unidas Y
con el tono de libertad espirituai que debiera haber
tenido el primer año de la segunda mitad del siglo XX..

~
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seguridad y la libertad del mundo estén realmente pro- \
tegidas. A este respecto debemos recordar y tener
siempre presente que no puede existir fuerza allí donde
se priva al pueblo de los medios de ser fuerte y se le
niegan sus derechos, y allí donde algunas de las Poten
cias más poderosas mantienen una política de codicia,
intrusi6n, represi6n y agresión,

72. Este sombrío cuadro podría haber sido en reaíidad
mucho más brillante y alentador, y las fuentes de inquie
tud y desequilibrio podrían haber sido convertidas en
fuentes de bienestar y seguridad. Esto puede conse
guirse si todos respetan los compromisos contraídos en
virtud de la Carta de las Naciones Unidas y si algunas
Potencias abandonan los sistemas perturbadores y tirá
nicos propios de épocas tenebrosas que ya pasaron.

73. Todos podemos trabajar sin duda en favor de la
paz ; podemos contener y evitar la agresión. Podemos
vivir confiadamente. en un ambiente de derecho y orgu
llosos de nuestra adhesi6n a la justicia y a la libertad
de los pueblos del mundo. ¿No vale la pena tratar de
obtener todo esto? Confío en que todos pensamos así,
si bien no alientan esta convi-cíén algunos recientes
acontecimientos extremadamente penosos; aconteci
mientos que siguen produciéndose ahora mismo, mien
tras me dirijo a ustedes en esta tribuna común de las
Naciones Unidas.

74. Cuando esta Asamblea se reunió en septiembre
del año pasado en Nueva York, la guerra en Corea
constituía una de las nubes más obscuras que se cernían
sobre el mundo. Este año tenemos dos auerras, una en
Corea y otra en el país en cuyo nombre tengo el privi
legio de dirigirme hoya ustedes. Se trata de una ver
dadera guerra, emprendida contra Egipto por un país
que aun sostiene que es nuestro aliado.

75. Refuerzos británicos de tierra, mar v aire fueron
enviados precipitadamente a la zona del Canal de Suez
para engrosar las fuerzas de ocunacíón que ya supera
ban en mucho al número permitido por el tratado de
1936. Estas fuerzas se han anoderado completamente
de la totalidad de la zona del Conal de Suez, colocán
dola baio ley marcial y aislándola prácticamente del
resto del país. Han asumido el control de diversos ser
vicios públicos, como son las comunicaciones la elec-
tricidad y el sistema hidráulico. '

76. Autoridades públicas, inclusive judiciales, han sido
vej~das. Se ha impedido. a jueces que cumplieran sus
delicadas y sagradas funciones en esa parte de la patria.
Algunos hasta fueron encerrados y privados de alimen
tos durante dos días.

77. Se ha impedido que las autoridades aduaneras y
los guardas costeros ejercieran sus funciones y, como
resultado, el contrabando de estupefacientes ha aumen
tado considerablemente.

78. Se ha impedido que las autoridades sanitarias
cumplieran sus tareas, y existen serios temores de que
se produzcan epidemias y que se propaguen de esta zona
a otras partes del país.

79. Los británicos han impedido asimismo a las auto
ridad~s administrativas que desempeñaran su función
esencial de mantener el orden público interno, en tanto'

65. El mundo sabe muy bien cuán graves son la situa
ción, las pugnas y los acontecimientos en esa zona tan
sensible que se extiende desde la costa occidental de
Afri~a del Norte en el Océano Atlántico hasta, por 10
menos, los Iímítes orientales de Irán. Muchas son las
cuestiones que, en esa zona extremadamente sensible,
claman por una solución urgente y que insistentemente
~pelan a la conciencia y la previsión de todas las per
sonas prudentes del mundo.

66. Entre estas cuestiones mencionaré, como ejemplos
y en su orden geográfico, algunas a las que acabo Le
aludir: las de Marruecos, Libia, el Valle del Nilo,
Palestina e Irán.

67. Sobre las cuestiones de Marruecos, Libia y Pa
lestina se hablará en el transcurso del presente período
de sesiones de la Asamblea. Ya ustedes han oído decir
algo sobre la cuestión de Palestina a diversos oradores
que me precedieron, y algo más escucharán al respecto
La mayor parte de ustedes habrá leído, en relación
con esto, el artículo aparecido en el New York Herald
Tribune del 10 de noviembre, escrito por Stewart Alsop
tras su visita a Eglpto. El Sr. Alsop escribe, entre otras
cosas: e Es un hecho político que la creación del Estado
de Israel ha dejado aquí una llaga política v que el
vergonzoso trato dado a los cientos de millares de
refugiados árabes procedentes de Israel mantiene la
herida permanentemente irritada :Ji.

68. Harto bien conocida es la posici6n de mi Gobier
nu frente a esta cuesti6n y al martirio del pueblo de
Palestina ante los ojos mismos de las Naciones Unidas
y del mundo civilizado. A su debido tiempo, mi dele
gacíón expresará las opiniones del Gobierno de Ezlnto
en cuanto a la tan esperada soluci6n justa de la cuesti6n
de Palestina.

69. La política adoptada en relaci6n con esta y otras
cuestiones del Oriente Medio por alzunas Potencias que
siguen aferradas a sistemas anticuados, demuestra clara-,
mente que dicen una cosa y hacen otra; que 'hablan,
de paz, y, deliberadamente o no, ponen en peligro la
paz.

70. Es obvio que nos resultará imposible crear zonas
de resistencia, en el Oriente Medio o en cualauier otra
parte, sobre la base de atraernos la desconfianza de
la población de dichas zonas y de nevarles sus derechos
y reaatearles una amistad seria. real V honorable para
el establecimiento y la conservaci6n de la paz.

71. El pueblo de mi país y del Oriente Medio en ~e
neral seguirá negándose obstinadamente a aceptar toda
relación que no sea de auténtica camaradería, que no
se funde en el concepto de igual soberanía con todos
los pueblos de la tierra. Tal es nu-stro derecho, tal es
nuestro deber. Sostenemos, y seguiremos sosteniendo,
que esta camaradería debe ser real y no reducirse a
meras palabras. Tenemos derecho a esoerar ene las
estipulaciones de la Carta relativas a la igualdad de
derechos de las Naciones grandes y p-oueñas sean cum
plidas y se traduzcan en hechos nalnables y de carácter
constructivo. Esta igualdad de d-r-chos, y la paz y la
SUpervivencia mismas del mundo libre, exigen la más
completa cooperaci6n para construir Jos baluartes de la
paz que contengan la agresión y para que la paz, la
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65. El mundo sabe muy b1en cuán graves son la situa
ción, las pugnas y los acontecimientos en esa zona tan
sensible que se extiende desde la costa occidental de
Afrl~a del Norte en el Océano Atlántico hasta, pOi' 10
menos, los líl)1.ites orientales de Irán. Muchas son las
cuestiones que, en esa zona extremadamente sensible,
claman por una solución urgente y que insistentemente
~pelan a la conciencia y la previsión de todas las per
sonas prudentes del m-qndo.

66. Entre estas cuestiones mencionarés como ejemplos
y en su orden geográfico, algunas a las que acabo Le
aludir: las de Marruecos, Libia, el Valle del Nilo,
Palestina e Irán.

67. Sobre las cuestiones de Marruecos, Libia y Pa~

lestina se hablará en el transcurso del presente período
de sesiones de la Asamblea. Ya ustedes han oído decir
algo sobre la cuestión de Palestina a diversos oradores
que me precedieron, y al~o más escucharán al respecto
La mayor parte de ustedes habrá leído, en rebción
':on esto, el artículo aparecido en el New York Herald
Tribune del 10 de noviembre, e~crito por Stewart A'sop
tras su visita a Eg!pto. El Sr. Alsop escribe, entre otras
cosas: « Es un hecho político que la creaciól1 del Estado
de Israel .ha dejado aquí una llaga política v que el
vergonzoso trato dado &. los ciento'J de millares de
refugiados árabes procedentes de Israel mantiene la
herida permanentemente irritada ).

68. Harto bien conocida es la posición de mi Gobier
nu frente a esta cuestión y al martirio del pueblo de
Palestina ante los ojos mismos d~ las Naciones Unidas
y cel mundo civilizado. A su d~bido tiempo, mi dele
ga~ión expresará las opiniones d~1 Gobierno de EQinto
en cuanto a la tan esperada solución justa de la cuestión
de Palestina.

69. La política adoptada en relación con esta y otras
cuestiones del Oriente Medio por al~lmas Potencias que
siguen aferradas a sistemas anticuados, demuestra clnra-,
mente que dicen una cosa y hacen otra; que 'hablan,
de paz, y, deliberadamente o no, ponen en peligro la
paz.

70. Es obvio que nos resultará imposible crear zonas
de resistencia, en el Oriente ~.fedlo o en cualQuier otra
parte, sobre la base de atraemos la desconfianza de
la población de dichas zonas y de neqarles sus d?rechos
y re~atear1es una amistad seria, real V honorable para
el establecimiento y la conservación de la paz.

71. El pueblo de mi país y d~t Oriente Medio en ~e
neral seguirá negándose obstin~damf'nte a aceptar toda
relación que no sea de auténtica camaradpría, que no
se funde en el concepto de igual soberanía con todos
los pueblos de la tierra. Tal es nUt"stro derecho, tal es
nuestro deber. Sostenemos, y seguiremos sost~nietlJo,

que esta camaradería debe ser real y no reducirse a
meras palabras. Tenemos derec'ho a esoerar oue las
estipulaciones de la Carta relativas a la igualdad de
derechos de las Naciones grandes y pPQupñas sean cum
plidas y se traduzcan en hechos nalnables y de carácter
constructivo. Esta igualdad de dprpC'hos, y la paz y la
SUpervivencia mismas del mundo libre, exigen la más
completa cooperación para construir Jos baluartes de la
~que contengan la agresión y para que la paz, la

seguridad y la libertad del mundo estén realmente pro- \
tegidas. A este respecto debemos recordar y tener
siempre presente que no puede existir fuerza allí donde
se priva al pueblo de los medios de ser fuerte y se le
niegan sus derechos, y allí donde algunas de las Poten
cias más poderosas manti~nen una política de codicia,
intrusión, represión y agresión.

72. Este sombrío cuadro podría haber sido en re3 íidad
mucho más brillante y alentador, y las fuentes de inquie
tud y desequilibrio podrían haber s:do convertidas en
fuentes de bienestar y seguridad. Esto puede conse
guirse si todos respetan 1m', compromisos contraídos en
virtud de la Carta de las Naciones Unidas y si algunas
Potencias abandonan los sistemas perturbadores y tirá
nicos propios de épocas tenebrosas que ya pasaron.

73. Todos podemos trabajar sin duda en favor de la
paz ; podemos contener y evitar la agresión. Podemos
vivir confiadamente, en un ambiente de derecho y orgu
llosos de nuestra adhesión a la justicia y a la libertad
de los pueblos del mundo. ¿No vale la pena tratar de
obtener to~o esto? Confío en que todos pensamos así,
si bien no alientan esta convi"ción algunos recientes
acontecimientos extremadamente penosos; aconteci
mientos que siguen produciéndose ahora mismo, mien
tras me diriio a 'Ustedes en esta tribuna común de las
Naciones Unidas.

74. Cuando esta .<\samblea se reunió en septiembre
del año pasado .:m Nneva York, la guerra en Corea
constituía una de las nubes más obscurz.s que se cernían
sobre el mundo. Estt:: año tenemos dos ,guerra~, una en
Corea y otra en el lJaís en cuyo nombre tengo el privi
legio de diri~irme hoya ustedes. Se trata de una ver
dadera guerra, emprendida contra Egipto por un país
que aun sostiene que es nuestro aliado.

75. Refuerzos británicos de tierra, mar v aire fueron
enviados precipitadamente a la zona del Canal de Suez
para engrosar las fuerzas de oeuoación que ya supe-ra
ban en mucho al número permitido nor el tratado de
1936. Estas fuerzas se han anoderado completamente
de la totalidad de la zona del C!1nal de Snez, colocán
dola baio ley marcial y aislándola p:-ácticamente del
resto del país. Han asumido el control de diversos ser
vicios públicos, como son las comunicaciones la elec-
tricidad y el sistema hidráulico. '

76. Autoridades públicas, inclusive judiciales, han sido
vejadas. Se ha impedido a jueces que cumnlieran sus
delicadas y sagradas funciones en esa parte de la patria.
Algunos hasta fueron encerrados y privados de alimen
tos durante dos días.

77. Se ha impedido que las autoridades aduaneras y
los guardas costeros ejercieran sus funciones y, c"':no
resultado, el contrabando de estupefacientes ha aumen
tado considerablemente.

78. Se ha impedido que las autoridades sanitarias
cumplieran sus tareas, y existen serios temores de que
se produzcan epidemias y que se propaguen de esta zona
a otras partes del país.

79. Los británicos han impedido asimismo a las auto
ridad~s administrativas que desempeñaran su función
esenCIal de mantener el orden público interno, en tanto'
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, que las responsabilidades de dichas autoridades se han
multiplicado debido a la actitud provocativa adoptada
por los británicos.

80. Los trabajadores egipcios, quienes impulsados por
su patriotismo resolvieron unánimemente no cooperar
más con las fuerzas británicas, fueron sometidos bru
talmente a toda clase de coerción e intimidación. Se
llegó a obligar algunos a trabajar a punta de bayoneta.
Los proveedores, por su parte, decidieron dejar de
suministrar alimentos a las fuerzas armadas británicas,
las cuales se vengaron expropiando toda clase de provi
siones. Las fuerzas británicas hicieron fuego reiterada
mente contra fuerzas militares y policíacas de Egipto
y dieron muerte a pacíficos ciudadanos, sin perdonar a
mujeres y niños. Los periódicos egipcios han sido prohi
bidos, y los británicos han llegado a prohibir la Egyptian
Gczeue, periódico británico controlado par un súbdito
británico residente en Egipto.

81. El Sr. Churchill parecía sentirse incómodo hace
algunos días, cuando ante la Cámara de los Comunes
respondió en la siguiente forma a este respecto: «Se
trata de un periódico local, publicado en inglés, propie
dad de una compañía egipcia y la mayoría de la accio
nes pertenece a una inglesa residente en Alejandría.
Este periódico ha estado exponiendo únicamente la
posición egipcia en el asunto, y no me parece justo
que se dejara que las tropas recibieran tan sólo esta
droga antibrítánica durante varios días hasta (.;, ne llega
ran las .aoticias de todos los periódicos pertenecientes a
todos las partidos existentes en el país ~.

82. En verdad no podía esperarse que el Sr. Churchill
dijera a la Cámara que el verdadero motivo para prohi
bir este periódico, el cual según él mismi admite está
bajo control británico, era el lógico temor de que las
fuerzas armadas británicas que se hallan en la zona del
Canal de Sl~P'Z, se enteraran de toda la verdad y nada
más que la verdad.

83. Esto es sólo un breve resumen de las atrocidades
británicas y de la agresión británica en Egipto. Si todo
esto no constituye una guerra, no sé qué es la guerra.

84. En su elocuente exposición en el transcurso del
actual debate, el representante y Secretario de Estado
de los Estados Unidos de América expresó su gran
preocupación por los derechos humanos. Nos refirió
algunos acontecimientos producidos en Hungría y Che
coeslovaquia, que describió como un aplastamiento
brutal de la libertad. Me pregunto cómo describiría las
atrocidades cometidas en la zona del Canal por sus
amigos y aliados británicos. Por mi parte, no titubeo en
calificarlas de una agresi6n vergonzosa y traicionera
cometida por el Reino Unido, que constituye no sólo
una amenaza sino también un quebrantamiento de la
paz y la seguridad internacionales. Constituyen, en
verdad, una repudiaci6n total, por parte del Reino Uni
do, de los Principios y del decoro propios de la Carta
de las Naciones Unidas.

85. Uno puede y debe preguntarse por qué todos estos
sucesos ocurren en el Valle del Nilo; por qué el Reino
Unido se niega obstinadamente a retirar sus fuerzas
armadas del territorio egipcio; por qué extiende su
agresión armada contra Egipto a una superficie cada

vez mayor; por qué el Reino Unido intensifica esta
agresión contra un: país del cual RC!1 sostiene que es
aliado. ¿Se debe a que Eglpto ha resuelto vivir libre
mente entre los pueblos libres? 1,Se debe a que el pueblo
de Egipto se niega a estar bajo la bota de la domi
nación extranjera? ¿Se debe a que el pueblo de Egipto
reclama su derecho a una vida digna de vivirse y quiere
cumplir Jos compromisos contraídos en virtud de la
Carta de las Naciones Unidas? ¿O se debe a que el
Reino Unido se aferra desesperadamente al sistema
decadente del imperialismo, de las esferas de influencia
y de la usurpación que, según expresó el Presidente
Roosevelt, se ha intentado aplicar nuevamente y ha
fracasado?

86. La respuesta es obvia.

87. No obstante, a nuestro colega de Nueva Zelandia
le ha parecido apropiado echar la culea a Quien no
corresponde, a la parte agraviada, a ES51ptO. El día 9 de
noviembre nos habló sobre «el deber que todos tene
mos de cumplir nuestros compromisos internacionales l.

Se permitió condenar a Egipto nor 10 que calificó de
cancelación unilateral de acuerdos concertados libre
mente y llegó a decir que 4: la repud'ación de tratados
podría haber parecido más comprensible, aunque tam
bién hubiera sido inexcusable, de haberse hecho a
expensas de un país que se oousíera tenazmente a todo
cambio y nunca prestara oído a argumentos en favor
de la revisión de acuerdos en vista de las circunstan
cias ).

88. Nuestro colesa coneluvó su intervenci6n a este
respecto poniéndose vest'dnras talares, orando piadosa
mente por el Artículo í de la Carta V pidiendo a Dios
Todonoderoso que librara a este mundo nuestro de
convertirse en una selva internacional.

89. Para ninsuno de nosotros resut6 sornrendente
que el representante del Reino Unido se adhiriera ráni
damente a la intervención de su asociado procedente del
Pacífico Snr, señalando brevemente, a su VP7,. el respeto
a la santidad de los tratados como una obligación que
incumbe a todos los Estados, pequeños o grandes.

90. No era nronósito mfo ocuparme d-renldamente de
los motivos l1ic;t6ricos. políticos y pc;ico16oicos Que mo
vieron a mi Gobierno a anunciar el 16 de octubre de
1951 la expiración de los acuerdos de 189() v 1936.
Sin embarco. ante las declaraciones formuladas por
nuestros coleeas de Nueva Zelandia y del Reino Unido
sólo me queda aceptar el reto.

91. Al hacerlo así, estimo necesario considerar, aun
1J.ue sólo sea por un momento, el pasado y, a luz de
éste, examinar el presente ; si bien comprendo que a
los portaestandartes del expansionismo, el colonialismo
y el imperialismo no les agrada un examen retrospectivo
que resultará embarazoso por ser harto revelador.

92. La ocupación británica fué originalmente impuesta
a Egipto el 11 de julio de 1882, tras una conspiración
tramada durante largo tiempo. Desde entonces, los
británicos han procurado, mediante una interminable
cadena de pretextos prolongar dicha ocupación. "',08 bri
tánicos han hablado al mundo de ciertas cosas, como
la protección del Jedive, la protección de los extran
jeros, la protección de los pobres, la protección de las
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que las responsabilidades de dichas autoridades se han
multiplicado debido a la actitud provocativa adoptada
por los británicos.

80. Los trabajadores egipcios, quienes impulsados por
su patriotismo ,resolvieron unánimemente no cooperar
más con la5 fuerzas britáti ~as, fueron sometidos bru
talmente a toda clase de coerción e intimidación. Se
llegó a obligar algunos a trabajar a punta de bayoneta.
Los proveedores, por su parte, decidieron dejar de
suministrar alimentos a las fuerzas armadas británicas,
las cuales se vengaron expropiando toda clase de provi
siones. Las fuerzas británicas hicieron fuego reiterada
mente contra fuerzas militares y policíacas de Egipto
y dieron muerte a pacíficos ciudadanos, sin perdonar a
mujeres y niños. Los periódicos egipcios han sido prohi
bidos, y los británicos han llegado a prohibir la Egyptian
G'.d,ette, periódico británico controlado par un súbdito
británico residente en Egipto.

81. El Sr. Churchill parecía sentirse inc6modo hace
algunos días, cuando ante la Cámara de los Comun~s

respondió en la siguiente forma a este respecto: e Se
trata de un periódico local, publicado en inglés, pr.opie
dad de una compañía egipcia y la mayoría de la accio
nes pertenece a una inglesa residente en Alejandría.
Este peri6dico ha estado exponiendo únicamente la
posici6n egipcia en el asunto, y no me parece justo
que se dejara que las tropas recibieran tan sólo esta
droga al1tibritánica durante varios días hasta '.>-!le llega
ran las ..loticias de todos los peri6dicos pertenecientes a
todos las partidos existent.es en el país :).

82. En verdad no podía esperarse que el Sr. ChurchUI
dijera a la Cámara que el verdadero motivo }Jara prohi
bir este periódico, el cual según él misn: ) admite está
bajo control británico, era el lógico temor de que las
fuerzas armadas británicas que se hallan en la zona del
Canal de Sl~P'Z, se enteraran de toda la verdad y nada
más que la verdad.

83. Esto es sólo un breve resumen de las atrocidades
británicas y de la agresión británica en Egipto. Si todo
esto no constituye una guerra, no sé qué es la guerra.

84. En su elocuente exposición en el transcurso del
actual debate, el representante y Secretario de Estado
de los Estados Unidos de América expresó su gran
preocupaci6n por los derechos humanos. Nos refiri6
algunos acontecimientos producidos en Hungría y Che
coeslovaquia, que describió como un aplastamiento
brutal de la libertad. Me pregunto c6mo describiría las
atrocidades cometidas en la zona del Canal por sus
ami~os y aliados británicos. Por mi parte, no titubeo en
calificarlas de una agresi6n vergonzosa y traicionera
cometida por el Reino Unido, que constituye no sólo
una amenaza sino también un quebrantamiento de la
paz y la seguridad internacionales. Constituyen, en
verdad, una repudiación total, por parte del Reino Uni
do, de los Principios y del decoro propios de la Carta
de las Naciones Unidas.

85. Uno puede y debe preguntarse por qué todos estos
sucesos ocurren en el Valle del Nilo; por qué el Reino
Unido se niega obstinadamente a retirar sus fuerzas
armadas del territorio egipcio; por qué extiende su
agresión armada contra Egipto a una superficie cada

vez mayor; por qué el Reino Unido intensifica esta
agre~i6n contra un: país del cual RC!1 sostiene que es
aliado. ¿S~ debe a que Egipto ha resuelto vivir libre
mente entre los pueblos libres? l.Se debe a que el pueblo
de Egipto se niega a estar bajo la bota de la domi
naci6n e~~~ranjera? ¿Se debe a que el pueblo de Egipto
reclama su derecho a una vida dif!Jla de vivirse y quiere
cumplir los compromisos contraíd0S en virtud de la
Carta de las Naciones Unidas? ¿O se debe a que el
Reino Unido se aferra desesperadamente al sistema
decadente del imperialismo, de las esferas de influencia
y de la usurpad6n que, según expres6 el Presidente
Roosevelt, se ha intentado aplicar nuevamente y ha
fracasado?

86. La respuesta es obvia.

87. No obstante, a nuestro colega de Nueva Zelandia
le ha parecido apropiado echar la ct'~lna a Quien no
corresponde, a la parte agraviada, a E151pto. El día 9 de
noviembre nos habló sobre «el deber que todos tene
mos de cumplir nuestros compromisos internaciona1es).
Se permiti6 condenar a Egipto por 10 que calificó de
cancelaci6n unilateral de acuerdos concertados libre
mente y llegó a decir que «la repudiación de tratados
podría haber parecido más comprrnsible, aunQue tam
bién hubiera sido inexcusable, de haberse hecho a
expensas de un país que se opusiera tenazmente a todo
cambio y nunca prestara oído a argumentos en favor
de la revisión de acuerdos en vista de las circunstan
cias ~.

88. Nuestro colega concluyó su intervenci6n a c~te

respecto poniéndo<;e vest;dl'ira~ talares, or~ndo piadnc;a
mente por el Artículo 1 de la Carta V pidiendo a Dios
Todopoderoso que librara a e~te mundo nuestro de
convertirse en una selva internacional.

89. Para ninguno de nn<;ot~·o<; resut6 ~nmrendente

que el representante df'l Rf'ino Unido ~e adl1iripra ráni
damente a la intervención de su ac;ociado procedente del
Pacífico Sllr. señalando brevemente, a su Vf'7,. el resoeto
a la saútidad de los tratados como una obligaci6n que
incumbe a todos los Estados, pequeños o grandes.

90. No era pron6gito mlo ocuparme d"'tenidamente de
los motivos l1tc;t6ricos. político<; y pc;icoT6oicos Que mo·
vieron a mi Gobierno a anunciar el 16 dp. octubre de
1951 la expiración de los 3p.uerif"s de 189Q v 1936.
Sin embarllo, ante las dec:1araciones formuladas por
nue"'tros colecras de Nueva Zelandia y del Reino Unido
sólo me queda aceptar el reto.

91. Al hacerlo así, estimo necesario considerar, aun·
llue s610 sea por un momento, el pasado y, a luz de
éste, examinar el presente ; si bien comprendo que a
los portaestandartes del expansionismo, el colonialismo
y el iI1;1perialismo no les agrada un examen retrospectivo
que resultará embarazoso por ser harto revelador.

92. La ocupaci6n británica fué originalmente impuesta
a Egipto el 11 de julio de 1882, tras mla conspiración
tramada durante largo tiempo. Desde entonces, los
británicos han procurado, mediante una interminable
cadena de pretextos prolongar dicha ocuoación. ,.. ,os bri
tánicos han hablado al mundo de ciertas COS&&, como
la protecci6n del Jedive, la protecci6n de los extran..
jeros, la protecci6n de los pobres, la protección de las
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egipcios, si hubieran cumplido los compromisos con
traídos en virtud del Tratado de 1936 y en el período
anterior a 1936, el ejército de Egipto constituiría hoy
una fuerza con la que se podría contar y en la que
se podría confiar para la defensa de la paz, capaz de
asumir plenamente su parte de responsabilidad en
virtud de la Carta de las Naciones Unidas.

98. Pero los británicos nunca han perdido de vista,
ni siquiera por un instante, su objetivo de retardar
indefinidamente todo fortalecimiento real de Egipto y
del ejército egipcio. Hicieron cuanto estuvo a su
a~cance para que el ejército C3ipc:;,'l fuera una simula
ción y para reducir a nada todos sus compromisos de
equipado y adiestrarlo. AdcTili1s siempre que Egipto
trat6 de obtener armas en ctros países, el Reino Unido
conspiré para impedir Ia cmrada a Egipto de dichas
armas. No fué ésta por parte de los británicos la única
violación de la letra y el espíritu del ahora extinguido
tratado de 1936. No tuvieron escrúpulos en piso"
tearIo, en hacerlo jirones. Egipto nunca consideró que
el Reino Unido cumpliera sus compromisos o respc
tara la supuesta alianza establecida entre los dos
países.

99. Se ha cometido una agresión tras otra contra
Egipto; se ha hecho una tentativa tras otra contra su
soberanía, por aquellos que afirmaban y continüai, afir
mando ser aliados de Egipto.

100. Pata dar s610 algunos pocos ejemplos de ello
recordaré que han ido más allá de las zonas que les
habían sido asignadas en virtud del tratado de 1936
para el estacionamiento de sus fuerzas armadas, corno
también se han excedido en el número de tropas auto
rizadas por el tratado. Se han negado a conformarse
a las medidas sanitarias V aduaneras prescritas por la
ley egipcia. En la cuestión de Palestina adoptaron y
continúan adoptando una actitud hostil que ha
expuesto a Egipto a graves peligros, aunque según el
tratado los británicos están obligados a no adootar, en
su nolítica iextraniera, una actitud incompatible con
la alianza. En el Sudán han seguido una política que
tiene por objeto separarlo de Egipto y separar el Sudán
del Sud del Sudán del Norte.

101. En realidad, lo sucedido en el Sudán, antes y
después del tratado de 1936. ha sido un eiemp'n típico
de imperialismo británico. Los hechos constituyen nada
menos que un repudio de promesas solemnes y una
traici6n a la confianza prestada. Permítanme citar
alg-unos hechos sobresaiientes.

102.· Cuando los británicos ocuparon Egipto,' no
tenían relaci6n alguna con el Sudán pero aprovecha
ron su ocunacíón de Egipto v su control de los asuntos
ezincios para obligar al Gobierno de Egipto a evacuar
el Sudán: más tarde. obligaron a Ezinto a aceptar una
reconquista común del' Sudán y. finalmente. le obliga
ron' a firmar los dos Acuerdos de 1899 para la admi
nistración común del Sudán. No alegaron entonces que
el Sudán posevera un estatuto separado ni que tuvie
ran resnonsabilldades resnecto a los sudaneses. Al
contrario. han afirmado en varias ocasiones que actua
ban en el.Sudán en n~mbre y en interés de Egipto.
cC?mo lo tl~stran el Incidente de Fashoda y gran
numero de informes de Lord Cromer. Contrariamente
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minorías, la proteccién de les llamados intereses inver
tidos y la protección de las comunicaciones británicas.
93. Actualmente, los británicos recurren a un pretexto
pomposo pero vacuo, que nada significa en el mundo
de la Carta de las Naciones Unidas y ante la vida y
los pensamientos de 1951. Se proclaman y se erigen a
sí mismos en defensores del Oriente Medio. Esto es
lo que el Sr. Morrison describi6 el otro día como «las
responsabilidades de Gran Bretaña en el Oriente Medio
en nombre de la Cemmonwealtñ y de todos los aliados
occidentales ». Pero, ¿tiene algo (que ver eso con
nuestra Carta?
94. Durante los últimos 70 años los británicos han
formulado un considerable número de solemnes pro
mesas de retirar sus fuerzas armadas del territorio
egipcio; han hecho más de 60 promesas al respecto.
En 1946, los británicos convinieron que a más tardar
en septiembre de 1949 retirarían completamente sus
fuerzas armadas del territorio egipcio. Si no me equi
voco, ya hace tiempo que pasó septiembre de 1949,
y estamos lejos de septiembre de 1951. Y sin embargo,
los británicos, en vez de retirarse, mantienen en terri
torio egipcio decenas de millares de hombres de sus
tropas y casi todos los días envían más ; en tanto que
el tratado ya expirado de 1936 límhaba a un máximo
de 10.000 hombres el total de tropas suyas que podía
permitirse en territorio egipcio.

95. Lo esencial del plan que tuvo su expresión en
el hecho de apostar fuerzas armadas británicas en terri
torio egipcio ha sido mantener a esas fuerzas en nuestro
territorio para siempre. Los británicos. han sostenido
constantemente tal objetivo. y deliberadamente han
creado uno de los círculos más viciosos de todos los cír
culos viciosos conocidos. Tuvieron presente que el ejér
cito de Egipto nunca debía llegar a ser fuerte. Proce
dieron así- con objeto de poder decir siempre que el
ejército de Egipto aun es débil y que, por le tanto, las
tropas británicas deben permanecer en territorio egipcio.
96. Muchos acontecimientos V muchos trastornos se
han producido en el mundo. Nació la Sociedad de las
Naciones, La Sociedad de las Naciones se desvaneció.
Las Naciones Unidas fueron creadas cuando todavía
flotaba en el aire el humo de los cañones y resonaban
las explosiones de las bombas de la segunda guerra
mundial. Se formuló la Carta de las Naciones Unidas
y se estableció el sistema de la sezuridad colectiva
mundial. Reinos e imperios se desmoronaron, V otros
surgieron. Han aparecido eiércitos y han sido vencidos.
Se han sucedido las generaciones'. Cada vez más se
han creado ejércitos nuevos, bien equipados V bien
adiestrados. Inclusive en Corea, que durante más de
un sielo ha estado absolutamente aoartada dé toda vida
marcial. hemos visto c6mo se creaban en menos de
cinco años dos ejércitos poderosos: uno en el Sur
Votro en el Norte. '. Pero 70 años no han bastado para
oue los británicos crearan,eauinnran v adiestraran un
e.ié~cjto .. egipcio. adecuado, .un eiército dp ese mismo
t;moto que -menos de ,40 arios antes de l~ ocupación
bpt.ánica tenía uno tan poderoso .,F¡e exieió la acción
c~niunta de, Gran Bretaña, Rusia '7 Francia nara repri
mtr lo que estimaban extralimitaciones egipcias.
~7. Si los británicos hubieran sido sinceros en su
afirmaci6n de' que ocupaban Egipto en bien de los
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minorías, la prote€Ci9n de les llamados intereses ililver
tidos y la protección de las comunicaciones británicas.
93. Actualmente, los británicos recurren a un pretexto
pomposo pero vacuo, que nada significa en el mundo
de la Carta de las Naciones Unidas y ante la vida y
los pensamientos de 1951. Se proclaman y se erigen a
sí mismos en defensores del Oriente Medio. Esto es
10 que el Sr. Morrison describió el otro día como « las
responsabilidades de Gran Bretaña en el Oriente Medio
en nombre de la Cemmonwealth y de todos los aliados
occidentales ». Pero, ¿tiene algo (que ver eso con
nuestra Carta? .
94. Durantp, los últimos 70 años los británicos han
formulado un consider~blb número de solemnes pro
mesas de retirar sus fuerzas armadas del territorio
egipcio; han hecho más de 60 promesas al respecto.
En 1946, los británicos convinieron que a más tardar
en septiembre de 1949 retirarían completamente sus
fuerzas armadas del territorio egipcio. Si no me equi
voco, ya hace tiempo que pasó septiembre de 1949,
y estamos lejos de septiembre de 1951. Y sin embargo,
los británicos, en vez de retirarse, manti~nen en terri
torio egipcio decenas de millares de hombres de sus
tropas y casi todos los días envían más ~ en tanto que
el tratado ya expirado de 1936 limi:,lba a un máximo
de 10.000 hombres el total de tropas suyas que podía
permitirse en territorio egipcio.
95. Lo esencial del plan que tuvo su expresión en
el hecho de apostar fuerzas armadas británicas en terri
torio e,gipcio ha sido mantener a esas fuerza.s en nuestro
territorio para siempre. Los británicos. han sostenido
constantemente tal objetivo y deliberadamente han
creado uno de lo~ círculos más viciosos de todos los cÍr
culos viciosos conocidos. Tuvieron presente que el ejér
cito de Egipto nunca debía llegar a ser fuerte, Proce
dieron así- con objeto de poder decir siempre que el
ejército de Egipto aun es débil y que, por lo tanto, las
tropas británicas deben permanecer en territorio egiPcio.
96. Muchos acontecimientos V mucho& tmstonlOS se
han producido en el mundo. Nació la Sociedad de las
Nacionl's. La Sociedad de las Nacione!.. se desvaneció.
Las Naciones Unidas fueron creadas cuando todavía
flotaba en el aire el humo de los cañones y resonaban
las e~plosiones de las bombas de la se,gunda ,l!Uerra
mundml. Se formuló la Carta de las Naciones Unidas
y se estableció el sistema de la seguridad colectiva
mundial. Reinos e imperios se desmoronaron, v {)tros
surgieron. Han aparecido eiércitos y han sido vencidos.
Se han sucedido las generaciones'. Cad~ vez más se
han creado eiércitos nuevos, bien equipados v bien
adiestrados. Inclusive en Corea. filie durante más de
un ,siglo ha estado absolutamente anartada dé toda vida
marcial. hemos visto cómo se creaban en menos de
cinco años dos eiércitos poderosos: uno en el Sur
V otro en el Norte. Pero 70 años no han h~stado para
o~,e ~os británico~ crea;ran, .eouinnran v adiestraran un
~lerclto. e~ipci('). adecuado, un eiército dI" es~ mismo
1?;trloto que ·menos de ,40 arios antes de lf.l ocupación
bfit~nica tenía unQ tan poderoso ,,¡'le exi~ió la acción
C~D1unta de. Gran Breta.ña, Rusia v Francia nara repri
mIr lo que estimaban extralimitaciones e~ipcias.

~7. Si los británicos hubieran sido sinceros en su
, afirmación de' que ocupaban Egipto en bien de los

~

egipcios, si hubieran cumplido los compromisos con
traídos en virtud del Tratado de 1936 y en el período
anterior a 1936, el ejército de Egipto constituiría hoy
una fuerza con la que se podría contar y en la que
se podría confiar para la defensa de la paz, capaz de
asumir rlenamente su parte de responsabilidad en
virtud de la Carta de las N~ciones Unidas.

98. Pero los británicos nunca han perdido de vista,
ni siquiera por un instante, su objetivo de retarclar
indefinidamente todo fortalecimiento real de Egipto y
del ejército egipcio. Hicieron cuanto estuvo a su
alcance para que el eJército eg~p<:;n fueró. una simula
ción y para reducir a nad~, t,,~(hi:~ SU'~ compromisos de
equipado y adiestrarlo. AdeTilil~ siempre que Egipto
trató de obtener armas en. ('trns P,lÍtiiJS, el Reino Unido
conspiró para impedir la;,;n•.raua a Egipto de dichas
armas. No fué ésta por pal'i.e de los británicos la única
violación de la letrc. y el espíritu del ahora extinguido
tratado de 1936. No tuvieron escrápulas en piso"
tearlo, en hacerlo jirones. Egipto ,ounca consideró que
el Reino Unido c~mpiier~ sus cl)mpromisos o re~pc

tara la supuesta alianza establecida entre los dos
países.

99. Se ha cometido una agresión tras otra contra
Egipto; se ha hecho una tentativa tras otra contra su
soberanía, por aquellos que afirmaban y continúab. afir
mando ser aliados de Egipto.

100. Pata dar 8610 algunos pocos ejemplos de ello
recordaré que han ido más allá de las zonas que les
habían sido asignadas en virtud del tratado de 1936
para el estacionamiento de sus fuerzas armadas, como
también se han excedido en el número de tropas auto
rizadas por el tratado. Se han negado a conformarse
a las medidas sanitarias y aduaneras prescritas por la
ley egipcia. En la cuestión de Palestina ad'optaron y
continúan adoptando una actitud hostil que ha
expuesto a E,gipto a graves pel!gros, aunque según el
tratado los británicos están obli,mdos a no adootar, en
su polít!ca extraniera. una actitud incompatible con
la alianza. En el Sudán han seguido una política que
tiene por objeto separarlo de Egipto y separar el Sudán
del Sud del Sudán del Norte.

101. En realidad, lo sucedido en el Sudán, antes y
des:lués del tratado de 1936. ha sido un ejemp1ry típico
de imperialismo británico. Los hechos constituyen nada
me!1~s que un repudio de promesas solemnes y una
traiCIón a la confianza prestada. Permítanme citar
alg-unos hechos sobresaiientes.

102. Cuando los británicos ocuparon E~pto,"no
tenían relación al,guna con el Sudán pero aprovecha
ron su ocuoación de Egioto v su control de los asuntos
19{!incios para obligar al Gobierno de E~ipto a evacuar
el Sudán~ más tarde. obligaron a Emnto a aceotar una
reconquist~'común del' Sudán y. finalmente. le obli~a

rort· a firmar los dos Acuerdos de 1899 para la admi
nistración común del Sudán. No alegaron entonces que
el Sudán posevera un estatuto seoarado ni Que tuvie
ran responsabilidades resoecto a los sudaneses. Al
contrario. h~n afirmado en varias ocasiones Que actua
ban en el Sudán en nombre v en interés de Bgipto.
como lo ilustran el incidente de Fasboda V gran
número de informes de Lord Cromer. Contrariamente
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a la política que proclamaron, los británicos se esfor
zaron mediante la administración del Sudán - teóri
camente común, pero británica en realidad - en ene
mistar a los sudaneses con sus compatriotas egipcios,
valiéndose de diversas maniobras y preparando así la
separación del Sudán y Egipto. Esta intención se vió
clara en 1924 cuando el Reino Unido aprovechó el
asesinato del Sirdar para eliminar a Egipto del Sudán
y llegó al extremo de amenazar con su intervención
en la cuestión de las aguas del Nilo.

103. Ahora que la conciencia nacional ha despertado
en Egipto y en el Sudán, los británicos han adoptado
una nueva táctica con objeto de hacer frente a cir
cunstancias nuevas. Han afirmado y repetido su preo
cupación por el bienestar de los sudaneses y han pedido
que éstos sean consultados y les sea concedida la auto
nomía, la cual eventualmente les permitirá decidir su
propia suerte.

104. Puede verse cómo, cuando Egipto, durante los
primeros tiempos de- la ocupación, no podía discutir
su actuación, los británicos pretendieron actuar en
nombre de Egipto al dominar el Sudán. Cuando afir
mamos el derecho de Egipto y del Sudán a su indepen
dencia, ya no pudieron utilizar el pretexto de actuar
en nombre de Egipto. Los británicos buscaron entonces
un nuevo pretexto, pretendiendo entonces hablar en
nombre de los sudaneses y de sus intereses. Es evi
dente que los dos pretextos son contradictorios, pues,
sin duda, existe una gran diferencia entre el hecho de
administrar el Sudán en nombre de los egipcios y el
de pedir a los egipcios, en nombre de los sudaneses,
que el Sudán obtenga finalmente el derecho de libre
determinación.

105. Podemos preguntar ¿quién autorizó a los bri
tánicos a hablar en nombre de los sudaneses y quién
les ha encargado de las responsabilidades que preten
den tener en el Sudán? ¡,Qué título histórico. jurídico
o moral tienen para ingerirse entre los egipcios y sus
compatriotas sudaneses que están unidos desde tiempo
inmemorial por el Nilo. por lazos políticos. geográ
ficos y económicos y por vínculos de raza, lengua y
religi6n?

106. Sobre este punto deseo citar la opinión autori
zada del Sr. Winston ChurchiU. En su libro The River
War, dice:

« Si el lector echa una mirada sobre el mapa de
la cuenca hidrográfica del Nilo, no puede menos que
sorprenderse por su semejanza con una palmera. En
su cúspide, la región verde v fértil del Delta se
extiende como un zracíoso follaie. El tronco está
quizá un poco torcido. pues el Nilo dibuia una gran
curva a través del desierto. Al sur de Khartoum, el
parecido es otra vez perfecto y las raíces del árbol
empiezan a penetrar profundamente en el Sudán.
No puedo imaginar ninguna ilustración mejor de
la unión íntima y simpática entre Efrlpto V las pro
vincias d~l Sur... Las ventajas de esta relaci6n son
mutuas; porque si el Sudán es natural y geográfica
mente parte integrante de Egipto, Egipto es esen
cial para el desarrollo del Sudán. »

107. Deseo señalar que el Sr. Churchill expresó su
opinión en una época en que los británicos tenían la
costumbre de afirmar que actuaban en el Sudán en
nombre y en interés de Egipto.

108. El hecho es que los británicos no tuvieron jamás
en cuenta los intereses de Egipto cuando reconocían que
administraban el Sudán en nombre y representación de
Egipto, y tampoco toman en cuenta el interés del
Sudán cuando dicen que desean concederle la autonomía
y la libre determinación. Esto no es más que un pretexto
con el fin de continuar su administración del Sudán
todo el tiempo que sea posible, de manera que puedan
actuar independientemente invocando la voluntad de
los sudaneses.

109. Esto se demuestra por el hecho de que sus
discursos repetidos respecto de la autonomía han dado
como resultado une Asamblea Legislativa débil y
desprovista de toda autoridad, mientras que Egipto
deseaba que el Sudán tuviera una Asamblea Legislativa
verdaderamente representativa y dotada de poderes
efectivos.

110. Cuando preguntamos a los británicos acerca del
plazo después del cual el Sudán podría gozar de
verdadera autonomía, contestaron que calculaban que
duraría entre 15 y 20 años, mientras que Egipto creía
que el Sudán podría obtener la autonomía en dos años,
basando este cálculo en la. resolución r387 (V)] de la
Asamblea General de las Naciones Unidas respecto de
Libia, pues en realidad el Sudán merece la autonomía
tanto como Libia.

111. Por consiguiente, que nadie se deje engañar por
maniobras como la declaración hecha ayer por el
Sr. Eden en la Cámara de los Comunes. Esa declaración
no es ni más ni menos que el eco y la repeticíén de la
vieja fórmula imperialista, con objeto de perpetuar el
dominio del Reino Unido sobre el Sudán y retardar lo
más posible toda autonomía efectiva para los sudaneses.
Lean la declaración hecha por el Sr. Eden y juzguen
por sí mismos. Si lo desean. lean también la legislación
aprobada por el Gobierno de Egipto el 16 de octubre
en relación con el Sndán, la cual establece, en términos
claros e inequívocos, un órgano realmente represen
tativo para los sudaneses y un verdadero régimen
autónomo para el Sudán.

112. Debe resultar claro ahora que existe un aspecto
diferente del panorama del Sudán que los británicos han
tratado de mostrar al mundo con gran esfuerzo.

113. A pesar de la importancia y de la trascendencia
de los hechos históricos que acabo de mencionar, estos
hechos no pueden rivalizar en sígníñcacíén y en
elocuencia con los actuales acontecimientos en el Sudán,

114. Vayan a observar por sí mismos, la marea
creciente del entusiasmo sudanés en favor del retiro
de las fuerzas británicas del Valle del Nilo¡ en favor
del cese de la administraci6n británica actual en el
Sudán y en favor de la unión con Egipto. Vayan a ver
por sí mismos 10 que hacen los británicos para detener
esa marea creciente : prohibición de reuniones públicas,
supresión de manifestaciones públicas, persecución a los
patriotas, cierre de escuelas y flagelaci6n de estudiantes.
Esto me parece poco convincente como prueba de la
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a la política que proclamaron, los británicos se esfor
zaron mediant~ la administración del Sudán - teóri
cwnente común, pero británica en realidad - en ene
mistar a los sudaneses con sus compatriotas egipcios,
v".:l1iéndose de diversas maniobras y preparando así la
separación del Sudán y Egipto. Esta intención se vió
clara en 1924 cuando el Reino Unido aprovechó el
asesinato del Sirdar para eliminar a Egipto del Sudán
y llegó al extremo de amenazar con su interv~nci6n

en la cuestión de las aguas del Nilo.

103. Ahora que la conciencia nacional ha despertado
en Egipto y en el Sudán, los británicos han adoptado
una nueva táctica con objeto de hacer frente a cir
cunstancias nuevas. Han afirmado y repetido su preo
cupación por el bienestar de los sudaneses y han pedido
que éstos sean consultados y les sea concedida la auto
nomía, la cual eventualmente les permitirá decidir su
propia suerte.

104. Puede verse cómo, cuando Egipto, durante los
primeros tiempos de. la ocupación, no podía discutir
su actuación, los británicos pretendieron a~tuar en
nombre de Egipto al dominar el Sudán. CUgado afir
mamos el derecho de Egipto y del Sudán a su indepen
riencia, ya no pudieron utilizar el pretexto de actuar
en nombre de Egipto. Los británicos buscaron entonces
un nuevo pretexto, pretendiendo entonces hablar en
nombre de los sudaneses y de sus intereses. Es evi
dente que los dos pretextos son contradictorios, pues,
sin duda, existe una gran diferencia entre el hecho de
administrar el Sudán en nombre de los egipcios y el
de pedir a los egipcios, en nombre de los sudaneses,
que el Sudán obtenga finalmente el derecho de libre
determinación.

105. Podemos preguntar ¿quién autor.zó a los bri
tánicos a hablar en nombre de los sudaneses y quién
les ha encargado de las responsabilidades que preten
den tener en el Sudán? ¡.Qué título histórico. jurídico
o moral tienen para ingerirse entre los e~pcios y sus
compatriotas sudane~es que están unidos desde tiempo
inmemorial por el Nilo. por lazos políticos. geográ
ficos y económicos y por vínculos de raza, lengua y
religión?

106. Sobre este punto deseo citar la opinión autori
zada del Sr. Winston ChurchiU. En su libro The River
War, dice:

« Si el lector echa una mirada sobre el mapa de
la cuenca hidrográfica del Nilo, no puede menos que
sorprenderse por su semejanza con una palmera. En
su cúspide, la región verde v fértil del Delta se
extiende como un ~acioso follaie. El tronco está
quizá un poco torcido. pues el Nilo dibuia una gran
curva a través del desierto. Al sur de Khartoum. el
parecido es otra vez perfecto y las raíces del árbol
empiezan a penetrar profundamente en el Sudán.
No puedo imaginar nin~na ilustración mejor de
la unión íntima y simpática entre Efrlpto V las pro
vincias dl;'!l Sur... Las ventajas de esta relación son
mutuas; porque si el Sudán es natural y geográfica~

mente parte integrante de Egipto, Egipto es esen
cial para el desarrollo del Sudán. :.

107. Deseo señalar que el Sr. Chur.chil1 expresó su
opinión en una época en que los británicos tenfan la
costumbre de afirmar que actuaban en el Sudán en
nombre y en interés de Egipto.

108. El hecho es que los británicos no tuvieron jamás
en cuenta los intereses de Egipto cuando reconocían que
administraban el Sudán en nombre y representación de
Egipto, y tampoco toman en cuenta el interés del
Sudán cuando dicen que desean concederle la autonomía
y la libre determinación. Esto no es más que un pretexto
con el fin de continuar su administración del Sudán
todo el tiempo que sea posible, de manera que puedan
actuar independientemente invocando la voluntad de
los sudaneses.

109. Esto se demuestra por el hecho de que sus
discursos repetidos respecto de la autonomía han dado
como resultado un~' Asamblea Legislativa débil y
desprovista de toda autoridad, mientras que Egipto
deseaba que el Sudán tuviera una Asamblea Legislativa
verdaderamente representativa y dotada de poderes
efectivos.

110. Cuando preguntamos a los británicos acerca del
plazo despl1és del cual el Sudán podría gozar de
verdadera autonomía, contestaron que calculaban que
duraría entre 15 y 20 años, mientras que Egipto creia
que el Sudán podría obtener la autonomía en dos años,
basando este cálculo en la resolución r387 (V)] de la
Asamblea General de las Naciones Unidas respecto de
Libia, pues en realidad el Sudán merece la autonomía
tanto como Libia.

111. Por consiguiente, que nadie se deje engañar por
maniobras como la declaración hecha ayer por el
Sr. Eden en la Cámara de los Comunes. Esa declaración
no es ni más ni menos que el eco y la repetici6il de la
vieja fórmula imperialista, con objeto de perpetuar el
dominio del Reino Ulúdo sobre el Sudán y retardar lo
más posible toda autonomía efectiva para los sudaneses.
Lean la declaración hecha por el Sr. Eden y juzguen
por sí mismos. Si lo desean, lean también la legislación
aprobada por el Gobierno de Egipto el 16 de octubre
en relación con el S':.ldán, la cual establece, en términos
claros e inequívocos, un órgano realmente represen
tativo para los sudaneses y un verdadero régimen
autónomo para el Sudán.

112. Debe resultar claro ahora que existe un aspecto
diferente del panorama del Sudán que los británicos han
tratado de mostrar al mundo con gran esfuerzo.

113. A pesar de la importancia y de la trascendencia
de los hechos históricos que acabo de mencionar, estos
hechos no pueden rivalizar en significadón y en
elocuencia con los actuales acontecimientos en el Sudán.

114. Vayan a observar por sí mismos, la marea
creciente del entusiasmo sudanés en favor del retiro
de las fuerzas británicas del Valle del Nilo) en favor
del cese de la administración británica actual en el
Sudán y en favor de la unión cQn Egipto. Vayan a ver
por sí mismos Jo que hacen los británicos para detener
esa ma"ea creciente: prohibición de reuniones públicas,
supresión de manifestaciones públicas, persecuci6n a los
patriotas, cierre de escuelas y flagelación de estudiantes.
Esto me parece poco convincente como prueba de la
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alegaci6n repetida por los británicos de que se preocupan
por el bienestar de los sudaneses.

115. La cuestión del Sudán ha sido objeto de una
cantidad inimaginable de falsificaciones y de propaganda
insidiosa. Los británicos se presentan ahora como los
campeones de la independencia del Sudán. ¿Se trata
de una verdadera independencia o de una indepen
dencia británica para el Sudán? 1,Acepta el Reino Unido
retirar todos los funcionarios y todas las fuerzas armadas
británicas del Sudán con objeto de que se celebre en el
país un plebíscíto libre, libre de presión británica, de
influencia y propaganda británicas? ""

116. De antemano sabemos por qué optarían nuestros
compatriotas sudaneses. Sabemos que afirmarían de
nuevo su lealtad a su Rey y su unión natural con el
resto de los pueblos del VaIIe del Nilo. Sabemos, sobre
todo, que la indivisibilidad del Valle del Nilo no puede
ser negada legítimamente; y sabemos también que ni
la tradición ni el derecho darían validez a ese plebiscito.
No obstante, desde esta tribuna y ante las Naciones
Unidas, declaro, como reto al R.eino Unido, que por
nuestra parte aceptamos retirar nuestros funcionarios
y nuestras fuerzas armadas del Sudán, a condición de
que el Reino Unido haga lo mismo, con ·objeto de
permitir que los sudaneses expresen libremente su
voluntad mediante un plebiscito, para cuya celebraci6n
podría suministrarse la organizaci6n, ambiente y prepa
ración necesarias con la cooperación de las Naciones
Unidas. Es este un reto franco y categ6rico que lanzo
al Reino Unido y estoy más que seguro de que los
británicos no se atreverán a aceptarlo.

117. He recordado brevemente una parte de la lamen
table historia del imperialismo británico en el Valle del
Nilo. Ahora debe resultar muy clara la raz6n por la
cual Egipto ha denunciado esos acuerdos que el Reino
Unido ha violado e infringido tan asiduamente. Cuando
denunciamos el t r a t a d o caducado de 1936 y los
acuerdos de 1899, Egipto no hizo otra cosa que anunciar
su muerte. Dichos Tratados habían ya sido asesinados
por el Reino Unido. Por consiguiente, no se engañe
nadie con la supuesta negligencia de Egipto en cuanto
al cumplimiento de los Tratados.

118. Estamos aquí reunidos unos 60 Estados Miem
bros de las Naciones Unidas. ¡,Acepta o puede aceptar
alguno de nosotros la obl'zación eterna de un tratado
que no 'obliga al otro signatario? ¿Y cuál sería la
reacción de una parte si la otra lo desconoce por
completo y lo viola constantemente? No vaya citar
ahora los muchos casos en los cuales se han denun
ciado tratados anteriormente y las muchas justificaciones
para dichas denuncias, en su mayor parte extremada
mente frágiles si se las compara con las razones que han
Obligado a mi Gobierno a denunciar los Acuerdos de
1899 y de 1936. No puede decirse que la denuncia de
~os Acuerdos por parte de Egipto baya sido un simple
unpulso momentáneo. Durante 70 años Eeínto ha
tratado de meiorar la situación y de librarse de la inter
vención británica en el Valle del Nilo.

119. Nuestro colega de Nueva Zelandia ha declarado
qne el Reino Unido no se opuso de manera rígida a
un .cambio y que escuchó los alegatos en favor de una
revtsión de los Acuerdos en vista de las circunstancias.

Sobre este particular, permítaseme recordar las negocia..
ciones que pacientemente ha entablado Egipto afio tras
año durante estas últimas décadas. Esto debería ser
suficiente para demostrar cuán moderado ha sido Egipto
y como ha frenado sus aspiraciones basta que los frenos
y a no podían resistir más. Desde 1920, se entablaron
negociaciones que continuaron a un ritmo acelerado.
Ha habido las negociaciones Saad-Milner, las negocia
ciones Adly-Curzon, las negoc'aciones Saad-MacdonaJd,
las negociaciones Sarwat-Chamberlain, las negociaciones
Mohamed Mahmoud-Henderson, las negociaciones El
Nahas-Henderson, las negociaciones Sidky-Chamberlain,
las negociaciones Nahas-Lamnson, las negociaciones
Nokrashí-Stanszate, las negociaciones Sidky-Bevin, las
negociaciones Khashaba-CampbeIl y, finalmente, mis
negociaciones, durante 18 m e s e s, con el difunto
Sr. Bevin y con Sir Ralph Stevenson, el Embajador
Británico en Egipto.

120. En todas estas negociaciones los británicos no se
han apartado jamás de su política imperialista tradi
cíonal. Jamás han parecido estar informados en modo
alguno de los principios altamente enunciados y tan
enérgicamente aclamados durante nuestro siglo XX:
los principios de Wilson, el Pacto de la Sociedad de las
Naciones, la Carta del Atlántico y la Carta de las
Naciones Unidas.

121. Entre los puntos que ha planteado nuestro colega
de Nueva Zelandia existen dos Que no naedo dejar
sin respuesta. Hablando del Tratado de 1936. ha dado
claramente a entender que fué un « acuerdo libremente
consentido ». ¿Es necesario recordar que este Tratado
fué concluido balo la presión dura y angustiosa de la
ocupación británica? O bien recordar, en un caso
idéntico, las palabras del difunto Emest Bevín. quién
declaró, en relación con la controversia de 1946 entre
la Unión de Renúbticas Socialistas Soviéticas e Irán,
que el Gobierno británico lamentaría todo acuerdo que
pudiera parecer haber sido obtenido del Gobierno del
Irán mediante la fuerza. en vista de que el Gobierno
de la URSS acunaba todavía una parte del Irán. Añadió
que era inadmisible negociar, hacer tentativas de nego
ciación o tratar de obtener concesiones de narte de una
pequeña Potencia en favor de una grande por medio de
la ocuoación de territorios de la primera por las fuerzas
armadas de la segunda. Dlio también .:4 -« Somos países
poderosos, somos lo que algunas veces se llama «los
Tres Grandes s.¿ Pero representamos la fuerza, y la
fuerza se ha de tener en cuenta en las negociaciones ».

122. Todos recordamos que el Consejo de Seguridad
apoyó este punto de vista, expresado con tanta
convicción por el difunto Sr. Bevin y según el cual
la presencia de fuerzas armadas en el territorio de un
país priva a éste de su libertad de elecci6n durante
las negociaciones.

123. El otro punto a que he aludido v que ha sido
planteado por nuestro colega de Nueva Zelandía, es la
referencia que ha hecho al Oriente Medio como región
de importancia vital para las comunicaciones. Esto es
exacto. No obstante, nuestro colega ha olvidado los

"Véanse las Actas Oficiales del Consejo de Seguridad, Primer
Año. No. 1, Sa, sesión.

jiiZ

3478, sesión - 16 de no"fiembre de 19Sí

alegaci6n repetida por los británicos de que se preocupan
por el bienestar de los sudaneses.

115. La cuesti6n del Sudán ha sido objeto de una
cantidad inimaginable de falsificaciones y de propaganda
insidiosa. Los británicos se presentan ahora como los
campeones de la independencia del Sudán. ¿Se trata
de una verdadera independencia o de una indepen
dencia británica para el Sudán? 1J Acepta el Reino Unido
retirar todos los funcionarios y todas las fuerzas armadas
británicas del Sudán con objeto de que se celebre en el
país un pl.;;biscito libre, libre de presión britáuica, de
influencia y propaganda británicas'! ...
116. De antemano sabemos por qué optarían nuestros
compatriotas sudaneses. Sabemos que afirmarían de
nuevo su lealtad a su Rey y su unión natural con el
resto de los pueblos del Valle del Nilo. Sabemos, sobre
todo, que la indivisibilidad del Valle del Nilo no pUf'de
ser negada legítimamente; y sabemos también que ni
la tradición ni el derecho darían validez a ese plebiscito.
No obstante, desde esta tribuna y ante las Naciones
Unidas, declat'o, como reto al R.eino Unido, que po!,
nuestra parte aceptamos retirar nuestros funcionarios
y nuestras fuerzas armadas del Sudán, a condición de
que el Reino Unido ha~a lo mismo, con .objeto de
permitir que los sudaneses expresen libremente su
voluntad mediante un plebiscito, para cuya celebración
podría suministrarse la organizaci6n, ambiente y prepa
ración necesarias con la cooperación de las Naciones
Unidas. Es este un reto franco y categ6rico que lanzo
al Reino Unido y estoy más que seguro de que los
británicos no se atreverán a aceptarlo.

117. He recordado brevement~ una parte de la lamen
table historia del imperialismo británico en el Valle del
Nilo. Ahora debe resultar muy clara la raz6n por la
cual Egipto ha denunciado esos acuerdos que el Reino
Unido ha violado e infringido tan asiduamente. Cuando
denunciamos el t r a t a d o caducado de 1936 y los
acuerdos de 1899, Egipto no hizo otra cosa que anunciar
su muerte. Dichos Tratados habían ya sido asesinados
por el Reino Unido. Por consiguiente, no se engañe
nadie con la supuesta negligencia de Egipto en cuanto
al cumplimiento de los Tratados.

118. Estamos aquí reunidos unos 60 Estados Miem
bros de las Naciones Unidas. ¡,Acepta o puede aceptar
alguno de nosotros la obl~gación eterna de un tratado
que no 'obliga al otro signat~rio? ¿Y cuál sería la
reacci6n de una parte si la otra lo desconoce por
completo y lo viola constantemente? No voy a citar
ahora los muchos casos en los cuales se han denun
ciado tratados anteriormente y las muchas justificaciones
para dichas denuncias, en su mayor parte extremada
mente frágiles si se las compara con las razones que han
obligado a mi Gobierno a denunciar los Acuerdos de
1899 y de 1936. No puede decirse que la denuncia de
~os Acuerdos por parte de Egipto haya sido un simple
unpulso momentáneo. Durante 70 años E~i1lto ha
tratado de meiorar la situaci6n y de librarse de la inter
vención británica en el Valle del Nilo.

119. Nuestro colega de Nueva Zelandia ha declarado
qne el Reino Unido no se opuso de manera rígida a
un .cambio y que escuchó los alegatos en favor de una
revtsi6n de los Acuerdos en vista de las circunstancias.

Sobre este particular, permítaseme recordar las negocia..
ciones que pacientemente ha entablado Egipto afio tras
año durante estas últimas décadas. Esto debería ser
suficiente para demostrar cuán mod~rado ha sido Egipto
y como ha frenado sus aspiraciones hasta que los frenos
y a no podían resistir más. Desde 1920, s~ entablaron
negociaciones que continuaron a un ritIno acelerado.
Ha habido las negociaciones Saad-Milner, las negocia
ciones Adly-Curzon, las negoc;aciones Saad-Macdonald,
las negociaciones Sarwat-Chamberlain, las negociaciones
Mohamed Mahmoud-Henderson, las negociaciones El
Nahas-Henderson, ]as negociaciones Sidky-Chamberlain,
las negociaciones Nahas-Lamoson, las ne1!ociaciones
Nokrashi-Stansgate, las negociaciones Sidky-Bevin, las
negociaci'mes Khashaba-Campbell y, finalml"nt~. mis
negociaciones, durante 18 m e s e s, con el difunto
Sr. Bevin y con Sir Ralph Stevenson, el Embajador
Británico en Egipto.

120. En todas estas negociaciones los británicos no se
han apartado jamás de su po1íti~~ imperialista tndi
cional. Jamás han parecido estar informados en modo
alguno de los principios altamente enunciados y tan
enér~camente aclamados durante nuestro siglo XX:
Io~ principios de Wilson, el Pacto de la Sociedad de las
Naciones, la Carta del Atlántico y la Carta de las
Naciones Unidas.

121. Entre los puntos que ha planteado nuestro colega
de Nueva Zelandia existen dos que no n3edo dejar
sin respuesta. Hablando del Tratado de 1936. ha dado
claramente a entender que fué un « acuerdo libremente
consentido :.. ¿Es necesario recordar que este Tratado
fué eoncluído baio la presión dura y angustiosa de la
ocupaci6n británica? O bien recordar, en un caso
idéntico, las palahras del difunto Ernest Bevin. quién
declaró, en relación con la controversia de 1946 entre
la Unión de Reoúblicas Socialistas Soviéticas e IJ'án~
que el Gobierno británico lamentaría todo acuerdo que
pudiera parecer haber sido obtenido del Gobierno del
Irán mediante la fuerza. en vista de aue el Gobierno
de la URSS ocunaba todavía una parte del Irán. Añadió
que era inadmisible negociar, hacer tentativas de nego
ciación o tratar de obtener concesiones de narte de una
pequeña Potencia en favor de una grande por medio de
la ocunación de territorios de la primera por las fuerzas
armadas de la segunda. Diio también .:. -« Somos países
poderosos, somos Jo que al~nas veces se llama «los
Tres Grandes»... Pero representamos la fuerza, y la
fuerza se ha de tener en cuenta en las negociaciones ».

122. Todos recordamos que el Consejo de Seguridad
apoyó este punto de vista, expresado con tanta
convicción por el difunto Sr. Bevin y según el cual
la presencia de fuerzas armadas en el territorio de un
país priva a éste de su Iiberta~ de elecci6n durante
las negociaciones.

123. El otro punto a que he aludido v que ha sido
planteado por nuestro colega de Nueva Zelandia, el) la
referencia que ha hecho al Oriente Medio como Tegi6n
de importancia vital para las comunicaciones. Esto es
exacto. No obstante, nuestro colega ha olvidado los

6 Véanse las Actas Oficiales del Consejo de Seguridad, Primn
Añc. No. 1, 5a. sesión.
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hechos principales respecto del Oriente Medio. Entre
lazados y en relación estrecha con estos hechos y estos
problemas, están los millones de seres humanos que
viven en la región. Un eminente estadista oriental
deploró recientemente el intento que se ha hecho para
resolver el problema del Asia sin tomar en conside
ración a los propios asíaticos. Sostengo que en el
momento actual sería fútil, sería una verdadera locura,
tratar de resolver los problemas del Oriente Medio sin
tomar en consideración la población de esas regiones.
su manera de vivir, sus apiraciones y sus derechos.

124. Puedo recordar al respecto la resolución apro
bada el 3 de febrero de 1951 por la Liga de Estados
Arabes, resolución concebida en los términos siguientes :

« Los Estados Arabes no pueden dar cumplimiento
a las graves responsabilidades internacionales que la
Carta impone a todas las naciones, si no están en
situación de gozar plenamente de sus derechos
soberanos y si sus problemas no son resueltos
tomando en 'consideración los principios de libertad,
justicia e igualdad ~.

125. Egipto puede convertirse rápidamente en uno de
los sostenes más firmes de la estructura de la seguridad
internacional. Puede y debe convertirse rápidamente en
el centro de una zona de fuerza que se situará firme
mente en favor de la paz mundial y que desalentará
todas las tentativas de agresión. Esto sería, en realidad,
conforme a la Carta de las Naciones Unidas y corres
pondería a los objetivos previstos por la resolución
« Unión pro paz :t>. Todos sabemos lo que dice la Carta
respecto del establecimiento de un sistema de seguridad
mundial. Todos sabemos también 10 que la resolución
« Unión pro naz » estinula al respecto: recomienda a
los Estados Miembros de las Naciones Unidas que cada
uno de ellos mantenga, dentro de sus fuerzas armadas
nacionales, elementos instruidos, organizados y equi
pados de tal manera que sea posible destacarlos
prontamente, de conformidad con los procedimientos
constitucionales de los Estados resp-ctivos, para prestar
servicio como unidad o unidades de las Naciones
Unidas, a recomendación del Consejo de Seguridad o
de la Asamblea General, sin perjuicio del empleo de
dichos elementos para el ejercicio del derecho de
legítima defensa individual o colectiva, que reconoce el
Artículo 51 de la Carta. Además, creo que los Miem
bros de las Naciones Unidas 110 han olvidado totalmente
la resolución [41 (1)] que la Asamblea General aprobó
el 14 de diciembre de 1946 y la cual dispone Que
ningún Estado Miembro debe tener fuerzas armadas
estacionadas en el territorio de otro Estado Miembro
sin su consentimiento expresado libremente.

126. Tampoco la Carta ni ninguna de las resoluciones
aprobadas por algún organismo de las Naciones Unidas
dice que las grandes Potencias deben poner obstáculos,
paralizar el crecimiento de los países más pequeños y
su libertad. Ni la Carta ni ninguna de las resoluciones
aprobadas por algún Organismo de las Naciones Unidas
dice que la tiranía debe mancillar a nu-v .~ :-reneradón
como mancilló a las precedentes. Tamp '>G ..: ';arta de
las Naciones Unidas justifica traicione!" lo -mo ~ perpe
tuadas por Inglaterra en Egipto, en ¡~ ~~'Jd, n y en
Palestina.

127. La Carta estipula derechos iguales para todas
las naciones, grandes y pequeñas; igualdad soberana
de todos los Miembros de las Naciones Unidas; prevé
que todos los Miembros deben cumplir de buena fe las
obligaciones asumidas por ellos en conformidad con la
Carta en pro de un sistema de seguridad mundial.

128. Desde la termínac'ón de los acuerdos que Egipto
había concluído con el Reino Unido, este país, asociado
con algunas otras Potencias equivocadas, trató de
vendemos la misma fórmula engañosa y desacreditada
del imperialismo, pintada exteriormente con un color
diferente. No la compraremos.

129. En cambio, apoyaremos las disposiciones de la
Carta, las resoluciones de las Naciones Unidas y el
imperio del derecho en las relaciones internacionales.

130. Sra. SEKANINOVA-CAKRTOVA (Checoes
lovaquia) (traducido del inglés): En primer lugar
quiero saludar, en nombre de la delegación de Checoes
lovaquia, al pueblo francés que tan hosnitalariamente
ha acogido a la Asamblea General en París, ciudad 3. la
cual sus grandes tradiciones de civilización han hecho
famosa en la historia. Estoy convencida de que el pueblo
francés, como el pueblo de mi país, juzgará este período
de sesiones de la Asamblea por lo que logre hacer en
favor de la paz del mundo.

131. La Asamblea General de las Naciones Unidas
se reúne ya por secunda vez en un período en que las
fuerzas del imperialismo han pasado de la preparación
para la agresión a actos directos de agresión. La guerra
de Corea ha durado ya más de 16 meses, una guerta
que los intervencionistas anglonorteamericanos prosl
guen con una falta total de humanidad. Esa guerra
somete a infinitos sufrimientos a un pueblo que lucha
heroicamente, pero no ha logrado quebrantar, ni podrá
quebrantar su determinación de defender su libertad y
su independencia hasta vencer.

132. El Gobierno de Checoeslovaquia y su delegación
se dan cuenta cabal de la gravedad de las labores a que
debe hacer frente la Asamblea General en este período
de sesiones y están completamente decididos a
contribuir a su realización en beneficio de la paz y de
la colaboración entre las naciones. Esto se deduce lógi·
camente de la esencia de la política de un país que s6lo
aspira a una paz constructiva. En sus relaciones Inter
nacionales, la política del Gobierno de Checoeslovaquia
se encsmina a preservar y reforzar la paz, a extender e
intensificar la cooperación pacífica entre las naciones
con arreglo a los principios del pleno respeto a su
soberanía, de la no intervención, del reconocimiento
de su igualdad y de la observancia de las obligaciones
contractuales.

133. La delegación de Checoeslovaquia acoge
cordialmente las propuestas de paz presentadas a la
Asamblea General por la delegación de la URSS. Esas
propuestas concuerdan con los incesantes esfuerzos dela
URSS para eliminar las amenazas de guerra y lograr
una paz permanente. Resuelven los más urgentes proble
mas del día y expresan el mayor deseo de todo el pueblo
checoeslovaco, así como de todos los pueblos amantes
de la paz en todo el mundo. El pueblo de checoes·
lovaquia ya ha hecho suyas esas propuestas. Donde·
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hechos principales respecto del Oriente Medio. Entre
lazados y en relaci6n estrecha con estos hechos y estos
proble~~las, están los millones de seres humanos que
viven en la regi6n. Un eminente estadista oriental
deplor6 recientemente el intento que se ha hecho para
resolver el problema del Asia sin tomar en conside
ración a los propios asíaticos. Sostengo que en el
momento actual sería fútil, sería una verdadera locura,
tratar de resolver los problemas del Oriente Medio sin
tomar en consideraci6n la poblaci6n de esas regiones,
su manera de vivir, sus apiraciones y sus derechos.

124. Puedo recordar al respecto la resoluci6n apro
bada el 3 de febrero de 1951 por la Liga de Estados
Arabes, resoluci6n concebida en los términos siguientes:

« Los Estados Arabes no pueden dar cumplimiento
a las graves responsabilidades internacionales que la
Carta impone a todas las nacior..~s, si no están en
situación de gozar plenamente de sus derechos
soberanos y si sus problemas no son resueltos
tomando en 'consideración los principios de libertad,
justicia e igualdad ~.

125. Egipto puede convertirse rápidamente en uno de
los sostenes más firmes de la estructura de la seguridad
internacional. Puede y debe convertirse rápidamente en
el centro de una zona de fuerza que se situará firme
mente en favor de la paz mundial y que desalentará
todas las tentativas de agresi6n. Esto sería, en realidad,
conforme a la Carta de las Naciones Unidas y corres
pondería a los objetivos previstos por la resolución
« Uni6n pro paz ~. Todos sabemos lo que dice la Carta
respecto del establecimiento de un sistema de seguridad
mundial. Todos sabemos también lo que la resoluci6n
« Unión pro paz ~ estioula al respecto: recomienda a
los Estados Miembros de las Naciones Unidas que cada
uno de ellos mantenga, dentro de sus fuerzas armadas
nacionales, el~mentos instruidos, organizados y equi
pados de tal manera que sea posible destacarlos
prontamente, de conformidad con los procedimientos
constitucionales de los Estados resp"'ctivos. par~ prestar
servicio como unidad o unidades de las Naciones
Unidas, a recomendación del Consejo de Se~ridad o
de la Asamblea General, sin perjuicio del empleo de
dichos elementos para el ejercicio del derecho de
legítima defensa individual o colectiva, que reconoce el
Artículo 51 de la Carta. Además, creo que los Miem
bros de las Naciones Unidas 110 han olvid':Jdo totalmente
la resoluci6n [41 (1)] que la Asamblea General aprobó
el 14 de diciembre de 1946 y la cual dispone que
ningún Estado Miembro debe tener fuerzas armadas
estacionadas en el territorio de otro Estaao Miembro
sin su consentimiento expresado libremente.

126. Tampoco la Carta ni ninguna de las resoluciones
aprobadas por algún organismo de las Naciones Unidas
dice que las grandes Potencias deben poner obstáculos,
paralizar el crecimiento de los países más pequeños y
su libertad. Ni la Carta ni ninguna de las resoluciones
aprobadas por algún Organismo de las Naciones Unidas
dice que la tiranía debe mancillar a nu""I;,' .~ ~enerarión

como mancilló a las precedentes. Tamp "o : ~arta de
las Naciones Unidas justüica traicionf~" ~ ~mt~ ¡ perpe
tuadas por Inglaterra en Egipto, en <. ~~'J'il( n y en
Palestina.

127. La Carta estipula derechos iguales pgra todas
las naciones, grandes y pequeñas; igualdad soberana
de todos los Miembros de las Naciones Unidas; prevé
que todos los Miembros deben cumplir de buena fe las
obligaciones asumidas por ellos en conformidad con la
Carta en pro de un sistema de seguridad mundial.

128. Desde la terminac'6n de los acuerdos que Egipto
había concluído con el Reino Unido, este país, asociado
con algunas otras Potencias equivocadas, trató de
vendetnos la misma fórmula engañosa y desacreditada
del imperialismo, pintada exteriormente con un color
diferente. No la compraremos.

129. En cambio, apoyaremos las disposiciones de la
Carta, las resoluciones de las Naciones Unidas y el
imperio del derecho en las relaciones internacionales.

130. Sra. SEKANINOVA-CAKRTOVA (Checoes
lovaquia) (traducido del inglés): En primer lugar
quiero saludar, en nombre de la delegación de Checoes
lovaquia, al pueblo francés que tan hosoitalariamente
ha acogido a la Asamblea General en París, ciudad a. la
cual sus grandes tradiciones de civilizaci6n han hecho
famosa en la historia. Estoy convencida de que el pueblo
francés, como el pueblo de mi país, juzQ'ará este período
de sesiones de la Asamblea por 10 que logre hacer en
favor de la paz del mundo.

131. La Asamblea General de las Naciones Unidas
se reúne ya por segund~ vez en un período en que las
fuerzas del imperialismo hiin pasado de la preparación
para la agresi6n a actos directos de agresi6n. La guerra
de Corea ha durado ya más de 16 meses, una guerta
que los intervencionistas anglonorteamericanos prosi
guen con una falta total de humanidad. Esa guerra
somete a infinitos sufrimientos a un pueblo que lucha
heroicamente, pero no ha logrado quebrantar, ni podrá
quebrantar su determinación de defender su libertad y
su independencia hasta vencer.

132. El Gobierno de Checoeslovaquia y su delegación
se dan cuenta cabal de la gravedad de las labores a que
debe hacer frente la Asamblea General en este período
de sesiones y están completamente decididos a
contribuir a su realizaci6n en beneficio de la paz y de
la colaboración entre las naciones. Esto se deduce J6~

camente de la esencia de la política de un país que s6lo
aspira a una ¡)az constructiva. En sus relaciones inter
nacionales, la política del Gobierno de Checoeslovaquia
se enr-?mina a preservar y reforzar la paz, a extender e
intensificar la cooperación pacífica entre las naciones
con arreglo a los principios del pleno respeto a su
soberanía, de la no intervención, del reconocimiento
de su igualdad y de la observancia de las obligaciones
contractuales.

133. La delegaci6n de Checoeslovaquia acoge
cordialmente las propuestas de paz presentadas a la
Asamblea General por la delegaci6n de la URSS. Esas
propuestas concuerdan con los incesantes esfuerzos de la
URSS para eliminar las amenazas de guerra y lograr
una paz permanente. Resuelven los más urgentes proble
mas del día y expresan el mayor deseo de todo el pueblo
checoeslovaco, así como de todos los pueblos amantes
de la paz '.m todo el mundo. El pueblo de checoes·
lovaquia ya ha hecho suyas esas propuestas. Donde-



347a. sesl6n - 16 de noviembre de 1951

)

S

quiera haya un pueblo trabajador, esas propuestas son
analizadas y examinadas con calor; ofrecen a todos
un nuevo incentivo para trabajar por la paz.

134. El desarrollo de los debates desde la inauguración del período de sesiones hasta este momento ha
evidenciado claramente la idea que la delegación de los
Estados Unidos y algunas otras delegaciones tienen de
las labores de este sexto período de sesiones de la
Asamblea General y los métodos de que, prescindiendo
de todo escrúpulo, se sirven en su esfuerzo por imponer
su concepción a otras delegaciones. En opinion de
aquéllas, la Asamblea General en su sexto período de
sesiones habrá de continuar el peligroso camino por el
cual las Naciones Unidas están siendo conducidas, lejos
de su misión original y del espíritu y los principios de
la Carta, y transformadas en un instrumento de agresi6n
imperialista. Los autores y partidarios de tal concepción,
en sus declaraciones y propuestas d e s con o e e n en
absoluto lo que la gran mayoría de la humanidad, el
pueblo llano de todos los países espera de la Asamblea
General en su sexto período de sesiones. Olvidan el
hecho de que sus propios pueblos están agobiados por
las cargas cada vez más pesadas que les imnone la
política de preparación para la guerra y la' política deagresión. Olvidan el hecho de que sus propios pueblos
temen la política de formar bloques agresivos y claman
por el retorno a una política de comprensi6n y de
pacífica e o o pe r a e i 6 n entre las naciones. No los
commueve la horrenda efusión de sangre en Corea,
situación que voluntariamente prolongan los aventureros
militares norteamericanos, que cínicamente cubren sus
crímenes de guerra con la bandera de las NacionesUnidas.

135. Lo que hemos oído hasta ahora en este debate
general demuestra hasta qué punto la Organización ha
sido ya apartada de su camino. La evaluaci6n hecha
por algunas delegaciones, de las actividades de las
Naciones Unidas durante el año que acaba de trans
currir, ofrece un cuadro elocuente de la política
imperialista de los Estados Unidos. Sus conclusiones
están basadas adrede en la tesis de que la guerra es
inevitable, tesis necesaria para los instigadores de una
nueva guerra. Abiertamente procuran liquidar la coope
ración entre las grandes Potencias. Sin rebozo siguen el
método de desvirtuar los principios de las Naciones
Unidas, de manera que se adapten sin reservas a las
necesidades del imperialismo de los Estados Unidos.
En el período en que la polít:~a de los Estados Unidos
pasó a una fase de actos de franca agresi6n, los ataques
particulares - aun los más violentos - a los princinios
fundamentales de la Carta no bastaron; esa política
pas6 a una fase de ofensiva general contra los funda
mentos mismos de la Organizaci6n.

136. Durante el quinto período de sesiones de la
Asamblea General, los Estados Unidos imousieron la
aprobación de una resoluci6n ilegal, I1amada hipécri
tamente «Unión pro paz». Esa resoluci6n no tiene
nada que ver con la paz. Su propósito era abrir el
camino para extender la aeresión que ya había
em.pezado, para la pernetracíén de nuevos actos de
apesi6n que habían sido proyectados y para todo unsistema permanente de agresi6n.

211

137. Cual sea ese camino que se trata de seguir está
significativamente indicado en el informe" de la
Comisi6n de Medidas Colectivas, que ha sido tan
alabado por las delegaciones del bloque anglonorteamericano. Ese informe nos presenta una amplia selección,
agrupada en una escala sistematizada, de las más
diversas medidas destinadas a desatar y proseguir una
guerra agresiva, medidas que están muy mal disfrazadascomo medios de defensa contra una posible agresión,
138. Este informe no deja lugar a dudas acerca de
quiénes han de aplicar tales medidas ni acerca de
aquéllos contra quienes están dirigidas. Los planes
agresivos del imperialismo norteamericano, cuyo
objetivo es preparar y desencadenar una nueva guerra
contra la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y
contra otros países amantes de la paz, se desprenden
claramente de las actividades de la política exterior de
los Estados Unidos de América en todos los aspectos
de las relaciones internacionales. Una política movida
por un esfuerzo para dominar al mundo, no requiere la
existencia de acuerdos basados en la igualdad. Esto, lo
hemos podido comprobar ya, clara y reiteradamente.
en el actual período de sesiones. durante el examen delprograma.

139. Creo que es imprescindible examinar seriamente
el extenso debate que se desarrolló, durante todo el
último martes. El procedimiento utilizado por el bloque
anglonorteamericano durante el debate relativo al
programa, contituy6 una respuesta definitiva al llama
miento a la tolerancia, que se supuso era el punto
fundamental formulado el día anterior por el representante del Reino Unido.

140. El Sr. Eden nos rogó que fuéramos tolerantes y
moderados. Subrayó con insistencia la importancia de
respetar el derecho internacional y los acuerdos inter
nacionales. Pero ¿qué pruebas de sincera y verdadera
moderaci6n y tolerancia dió el Sr. Eden cuando apoyó
las propuestas absurdas y provocativas, aprobadas el
martes por una mayoría mecánica? El Sr. Eden sabe
perfectamente que las supuestas quejas del Kuomintanz
o de la camarilla de Tito contra la Unión de RepúblicasSocialistas Soviéticas y contra los países de las demo
cracias populares, carecen de todo fundamento y tienden
exclusivamente a crear V a aumentar la tirantez en esta
(-\samblea. ¡.Qué clase de respeto existe por el derecho
internacional y los acuerdos internacionales, cuando
asistimos aquí a la imposición de una respuesta para
el establecimiento de una comisi6n internacional "para
Alemania, propuesta que se agrega a la violación siste
mática de acuerdos internacionales y que constituye una
evidente violaci6n del Acuerdo de Potsdam y de laCarta?

141: El Sr: Eden dijo que sería trágico que las
Naciones Umdas llegasen a perder el carácter de univer
salidad y representativo. ¿Por qué, entonces, contribuye
su delegación a esa tragedia apoyando la propuesta de
los Estados Unidos de América, que trata de impedir
la discusión de la cuestión relativa a la representaci6n
legal de China, con lo cual no s6lo niega a la naci6n
más grande del mundo su derecho natural de estar

11 Véanse Jos Documentos Oficiales de la Asamblea General,sexto perlodo de sesiones, Suplemento No. 13.
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quiera haya un pu~b!o trabajador, esas propuestas son
analizadas y exammadas con calor; ofrecen a todos
un nuevo incentivo para trabajar por la paz.

134. El desarrollo de los debates desde la inaugu
raci6n del período de sesiones hasta este momento ha
evidenciado claramente la idea que la delegación de los
Estados Unidos y algunas otras delegaciones tienen de
las labores de este sexto período de sesiones de la
Asamblea General y los métodos de que, prescindiendo
de todo escrúpulo, se sirven en su esfuerzo por imponer
su concepci,ón a otras delegaciones. En opinion de
aquéllas, la Asamblea General en su sexto período de
sesiones habrá de continuar el peligroso camino por el
cual las Naciones Unidas están siendo conducidas, lejos
de su misión original y del espíritu y los principios de
la Carta, y transformadas en un instrumento de agresi6n
imperialista. Los autores y partidarios de tal concepción,
en sus declaraciones y propuestas d e s con o c e n en
absoluto 10 que la gran mayoría de la humanidad, el
pueblo llano de todos los países espera de la Asamblea
General en su sexto período de sesiones. Olvidan el
hecho de que sus propios pueblos están agobiados por
las cargas cada vez más pesadas que les imoone la
política de preparación para la guerra y la' política de
agresión. Olvidan el hecho de que sus propios pueblos
temen la política de formar bloques agresivos V claman
por el retonto a una política de comprensi6n y de
pacífica e o o p e r a c i 6 n entre las naciones. No los
commueve la horrenda efusión de sangre en Corea,
situación qne voluntariamente prolongan los aventureros
militares norteamericanos, que cínicamente cubren sus
crímenes de guerra con la bandera de las Naciones
Unidas.

135. Lo que hemos oído hasta ahora _en ~ste debate
general demuestra hasta qué punto la Organizaci6n ha
sido ya apartada de su camino. La evaluación hecha
por algunas delegaciones, de las actividades de las
Naciones Unidas durante el año que acaba de trans
currir, ofrece un cuadro elocuente de la política
imperialista de los Estados Unidos. Sus conclusiones
están basadas adrede en la tesis de que ia guerra es
inevitable, tesis necesaria para los insth,radores de una
nueva guerra. Abiertamente procuran liquidar la coope
rad6u entre las grandes Potencias. Sin rebozo siguen el
método de desvirtuar los principios de las Naciones
Unidas, de manera que se adapten sin reservas a las
necesidades del imperialismo de los Estados Unidos.
En el período en que la polít~~a de los Estadof. Unidos
pasó a una fase de actos de franca agresi6n, los ataques
particulares - aun los más violentos - a los princinios
fundamentales de la Carta no bastaron; esa política
pas6 a una fase de ofensiva ~eneral contr1 los funda
mentos mismos de la Organizaci6n.

136. Durante el quinto período de sesiones de la
Asamblea General, los Estados Unidos imousieron la
aprobación de una resoluci6n ilegal, I1amada hipócri
tamente «Uni6n pro paz». Esa resoluci6n no tiene
nada que ver con la paz. Su prop6sito era abrir el
camino para extender la agresión que ya había
empezado, para la perpetraci6n de nuevos actos de
a~esi6n que habían sido proyectados y para todo un
Sistema permanente de agresión.

137. Cual sea ese camino que se trata de seguir está
significativamente indicado en el informeS de la
Comisión de Medidas Colectivas, que ha sido t3n
alabado por las delegaciones del bloque anglonorteame
ricano. Ese informe nos presenta una amplia sel~cci6n,

agrupada en una escala sistematizada, de las más
diversas medidas destinadas a desatar y proseguir una
guerra agresiva, medidas que están muy mal disfrazadas
como medios de defensa contra una posible agresi6n.

138. Este informe no deja lugar a dudas a.cerca de
quiénes han de aplicar tales medidas ni acerca de
aquéllos contra quienes están dirigidas. Los planes
agresivos del imperialismo norteamericano, cuyo
objetivo es preparar y desencadenar una nueva guerra
.:''lntra la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y
contra otros países amantes de la paz, se desprenden
claramente de las actividades de la política exterior de
los Estados Unidos de América en todos los aspectos
dt' las relaciones internacionales. Una política movida
por un esfuerzo para dominar al mundo, no reQuiere la
existencia de acuerdos basados en la igualdad. Esto, lo
hemos podido comprobar ya, clara y reiteradamente.
en el actual período de sesiones, durante el examen del
programa.

139. Creo que es imprescindible examinar seriamente
el extenso debate que se desarrolló, durante todo el
último martes. El procedimiento utilizado por el bloque
anglonorteamericano durante el debate relativo al
programa, contituyó una respuesta definitiva al llama
miento a la tolerancia, que se supuso era el punto
fundamental formulado el día anterior por el represen
tante del Reino Unido.

140. El Sr. Eden nos rogó que fuéramos tolerantes y
moderados. Subray6 con insistencia la importancia de
respetar el derecho internacional y los acuerdos inter
nacionales: Pero ¿qué pruebas de sincera y verdadera
moderación y tolerancia di6 el Sr. Eden cuando apoyó
las propuestas absurdas y provocativas, aprobadas el
martes por una mayoría mecánica? El Sr. Eden sabe
perfectamente que las supuestas qupias del Kuomintang
o de la camarilla de Tito contra la Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas y contra los países de las demo
cracias populares, carecen de todo fundamento y tienden
e.",clusivamente a crear V a aumentar la tirantez en esta
(-\samblea. ¿Qué clase de respeto existe por el derecho
mternacional y los acuerdos internacionales, cuando
asistimos aquí a la imposición de una respuesta para
el estab,Iecimiento de una comisi6n internacional 'para
Alemama, propuesta que se agrega a la violación siste
mática de acuerdos internacionales y q11e constituye una
evidente violación del Acuerdo de Potsdam y de la
Carta?

141: El Sr: Eden dijo que sería trágico que las
NaCIOnes Umdas llegasen a perder el carácter de univer
salidad y representativo. ¿Por qué, entonces, contribuye
su delegación a esa tragedia apoyando la propuesta de
los Estados Unidos de América, que trata de impedir
la discusión de la cuesti6n relativa a la representación
legal de China, con lo cual no s610 niega a la naci6n
más grand~ del mundo su derecho natural de estar

a Véanse Jos Documentos Oficiales de la Asamblea Gentra{.
.~·e;do periodo de seslone6. Suplemento No. 13.
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vanas. El Sr. Acheson no pudo haberse referido más
acertadamente a los actos cometidos diariamente en la
heroica Corea combatiente, bajo el indebido amparo
de la bandera de las Nacíones Unidas, por los estadou
nidenses sucesores de Hitler.

148. El Sr. Acheson se refiri6 también en términos
emotivos a la política estadounidense, sosteniendo que
ella tiende a crear mayores oportunidades para el logro
de la felicidad humana.

149. El pueblo coreano sabe mejor que nadie cual es
la felicidad que brinda la política estadounidense. Las
naciones asiáticas que conocen el concepto estadouni
dense de la felicidad, lo rechazaron categóricamente,
y lo mismo ocurre con las naciones de la Europa occi
dental. Para ellas, la alianza forzosa con los Estados
Unidos de América provoc6 ya una disminución de su
nivel de vida y un retorno a la época de « cañones en
vez de mantequilla », de Goering. Y una perspectiva
aun peor fué expuesta por el senador Taft y por el ex
Secretario de Defensa, Marshall, cuando hablaron en
la reunión de este año de la Asociación del Canal de
Panamá (Panama Canal Association} y en la Comisión
de Relaciones Exteriores del Senado de los Estados
Unidos. Ambos declararon que resulta más barato para
los Estados Unidos de América hacer una guerra con
soldados de otras naciones y que la contribuci6n esta- .
dounidense consistíria más en dólares que en soldados;
ctras naciones suministrarían los soldados.

150. ¿Y de qué manera se preocupa el Gobierno de
los Estados Unidos de América de la felicidad y el
bienestar de sus propios ciudadanos? En ninguna parte
del mundo existe un pueblo menos feliz que en los Esta
dos Unidos de América ; en ninguna parte del mundo
existe tanta histeria de guerra; en ninguna parte del
mundo h. juventud debe recurrir al consumo en masa
de drogas para escapar al terror pánico que les pro
duce su propio porvenir; en ninguna parte del mundo el
crimen se ha desarrollado tanto, hasta alcanzar las
monstruosas proporciones que adquiere en los Estados
Unidos de América; en ninguna parte del mundo exis
ten poderosos sindicatos de criminales tan estrecha
mente vinculados con la administración pública, como
en los Estados Unidos de América. El Sr. Acheson debe
saber todo esto perfectamente, por los documentos que
en los Estados Unidos de América gozan de la mayor
autoridad, tales como los informes de la Comisi6n Ke
fauver del Senado estadounidense.

151. Cuando el Sr. Acheson habla aquí de la servi
dumbre que impone el control del pensamiento y hace
posible la agresi6n, nos resulta extraño escuchar esa
afirmaci6n de labios del representante de un país donde
el terror es sembrado no s610 por el Ku Klux KIan, sino
también por un organismo oficial como el Comité de
Actividades Antiamericanas (Committee on Un-Ame
rican Activities}.

152. El ambiente actual en los Estados Unidos de
América está muy bien caracterizado, en mi opini6n,
por el Juez de la Corte Suprema William G. Douglas
quien, según el New York Herald Tribune, dijo ellO de
noviembre a los estudiantes de la Universidad de Bran
deis:
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representada en las Naciones Unidas, sino que también
impide que la Organización lleve a cabo con buen éxito
sus tareas?

142. Sepan las delegaciones que con tanta irrespon
sabilidad votaron por esta vergonzosa decisión, que al
excluir esta cuestión del programa de este periodo de
sesiones, no han impedido ni lograrán imp-edir que el
gran pueblo de China desempeñe la impo~tante funci6n
que le corresponde en los asuntos mundiales,

143. El Sr. Acheson, al igual que otros oradores, no
escatimaron elogios al referirse a los derechos del
hombre. Pero la poca sinceridad de tales afirmaciones
queda evidenciada cuando tratan de impedir que- se
escuchen las quejas formuladas contra las violaciones
de 103 derechos del hombre por las naciones coloniales.
Los representantes del bloque anglonorteamericano ya
nos trazaron, en 10 que va del actual período de sesiones,
un cuadro muy claro de su devoci6n a los principios
de la Carta y de los métodos que ellos emplean en las
Naciones Unidas.

144. En su discurso, el Sr. Acheson abusé de los
símbolos. Para él, las Naciones Unidas son un símbolo
de paz, Corea un símbolo de agresión y el Sr. Oatis
un símbolo de la libertad de prensa.
145. Efectivamente, las Naciones Unidas son un
símbolo de paz, pero únicamente en su espíritu oríglnal
expresado en la Carta. Son precisamente las normas
empleadas por el Gobierno del cual el Sr. Acheson es
representante, las que desvían a la Oraanizacíón de su
misión original y la han llevado tan lejos de ella que
este «símbolo de paz s está encubriendo, desde hace
más de un año, la guerra brutal y criminal contra el
pueblo coreano.

146. Efectivamente, Corea es el símbolo de la
agresión, de la agresión de una potencia imperialista
contra un país pequeño que, con la asistencia de la
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, se 'ha
liberado del yugo de la camarilla militarista de japoneses
imperialistas, iniciando de tal manera su vida nacional
independiente. El Sr. Acheson afirma que los Estados
Unidos de América están orgullosos por haber
desempeñado la función directora en la guerra de Corea.
¿Se ha detenido a pensar, con referencia a este asunto,
de qué manera las naciones asiáticas ven esta función
de los Estados Unidos de América, cómo interpretan el
hecho de que los miembros de una nación asiática
pequeña, pero heroica, son tratados como miembros de
una raza inferior, a quienes los soldados norteamericanos
llaman despectivamente gooks, ya vengan del Norte o
del Sur de Corea? El Sr. Acheson está orgulloso de las
bombas norteamericanas, de los actos de barbarie en
masa y de esta guerra que se libra en srosera violación
de todas las reglas del derecho internacional.

147. Puede estar realmente orgulloso, Según referen
cias dadas por el Sr. Donald Kingsley, Administrador
General del supuesto programa de las Naciones Unidas
para el socorro y rehabilitaci6n de Corea, un millón de
coreanos fueron matados y los daños causados ascien
den a la suma de dos mil millones de d61ares. El Sr.
Acheson se lamentó de que las esperanzas del mundo
civilizado de que las persecuciones en masa del régimen
de Hitler no volverían a repetirse jamás, han resultado

....
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impide que la Organización lleve a cabo con buen éxito
sus tareas?

142. Sepan las delegaciones que con tanta irrespon
sabilidad votaron por esta vergonzosa decisión, que al
excluir esta cuestión del programa de este periodo de
ses10nes, no han impedido ni lograrán im12edir que el
gran pueblo de China desexppe5e la impo~tante función
que le corresponde en los asuntos mundIales.

143. El Sr. Acheson, al igual que otros oradores, no
escatimaron elogios al referirse a los derechos del
hombre. Pero la poca sinceridad de tales afirmaciones
queda evidenciada cuando tratan de impedir que- se
escuchen las quejas formuladas contra las violaciones
de lús derechos del hombre por las naciones coloniales.
Los representantes del bloque anglonorteamericano ya
nos trazaron, en 10 que va del actual período de sesiones,
un cuadro muy claro de Sl,¡ devoción a los principios
de la Carta y de los métodos que ellos emplean en las
Naciones Unidas.

144. En su discurso, el Sr. Acheson .lbus6 de los
símbolos. Para él, las Naciones Unidas son un símbolo
de paz, Corea un símbolo de agresión y el Sr. Oatis
un símbolo de la libertad de prensa.
145. Efectivamente, las Naciones Unidas son un
símbolo de paz, pero únicamente en su espíritu ori~inal

expresado en la Carta. Son precisamente las normas
empleadas por el Gobierno del cual el Sr. Acheson es
replesentante, las que desvían a la Or!!anizaci6n de su
misión ori$lal y la han llevado tan lejos de ella que
este «símbolo de paz:a- está encubritndo, t1esde hace
más de un año, la guerra brutal y criminal contra el
pueblo coreano.

146. Efectivamente, Corea es el símbolo de la
agresión, de la agresión de una potencia imperialista
contra un país pequeño que, con la asistencia de la
Uni6n de Repúblicas Socialistas Soviéticas, se 'ha
liberado del yu~o de la camarilla militarista de japoneses
imperialistas, iniciando de tal manera su vida nacional
independiente. El Sr. Acheson afirma que los Estados
Unidos de América están orgullosos por haber
desempeñado la función directora en la guerra de Corea.
¿Se ha detenido a pensar, con referencia a este asunto,
de qué manera las naciones asiáticas ven esta función
de los Estados Unidos de América, cómo interpretan el
hecho de que los miembros de una nación asiática
pequeña, pero heroica, son tratados como miembros de
una raza inferior, a quienes los soldados norteamericanos
llaman despectivamente gooks, ya vengan del Norte o
del Sur de Corea? El Sr. Acheson está or!!Uno~o de las
bombas norteamericanas, de los actos de barbarie en
masa y de esta ~erra que se libra en In'osera violación
de todas las reglas del derecho internacional.

147. Puede estar realmente or~lloso. Se~ún referen
cias dadas por el Sr. Donald Kingsley, Administrador
General del supuesto programa de las Naciones Unidag
para el socorro y rehabilitación de Corea, un miHón de
coreanos fueron matados y los daños causados ascien
den a la suma de dos mil millones de dólares. El Sr.
Acheson se lamentó de que las esperanzas del mundo
civilizado de que las persecuciones en masa del régimen
de Hitler no volverían a repetirse jamás, ban resultado

vanas. El Sr. Acheson no pudo habtrse referido más
acertadamente a los actos cometidos diariamente en la
heroica Corea combatiente, bajo el indebido amparo
de la bandera de las Naciones Unidas, por los estadou
nidenses sucesores de Hitler.

148. El Sr. Acheson se refirió también en términos
emotivos a la política estadounidense, sosteniendo que
ella tiende a crear mayores oportunidades para el logro
de la felicidad humana.

149. El pueblo coreano sabe mejor que nadie cual es
la felicidad que brinda la política estadounidense. Las
naciones asiáticas que conocen el concepto estadouni
dense de la felicidad, 10 rechazaron categóricamente,
y lo mismo ocurre con las naciones de la Europa occi
dental. Para ellas, la alianza forzosa con los Estados
Unidos de América provocó ya una disminución de su
nivel de vida y un retorno a la época de « cañones en
vez de mantequilla », de Goering. Y una perspectiva
aun peor fué expuesta por el senador Taft y por el ex
Secretario de Defensa, Marshall, cuando hablaron en
la reunión de este año de !a Asociación del Canal de
Panamá (Panama Canal Association) y en la Comisión
de Relaciones Exteriores del Senado de los Estados
Unidos. Ambos declararon que resulta más barato para
los Estados Unidos de América hacer una guerra con
soldados de otras naciones y que la contribución esta- .
dounidense consistíria más en dólares que en soldados;
etras naciones suministrarían los soldados.

150. ¿Y de qué manera se preocupa el Gobierno de
los Estados Unidos de América de la felicidad y el
bienestar de sus propios ciudadanos? En ninguna parte
del mundo existe un pueblo menos feliz que en los Esta
dos Unidos de América ; en ninguna parte del mundo
existe tanta histeria de guerra; en ninguna parte del
mundo h. juventud debe recurrir al consumo en masa
de drogas para escapar al terror pánico que les pro
duce su propio porvenir; en ninguna parte del mundo el
crimen se ha desarrollado tanto, hasta alcanzar las
monstruosas proporciones que adquiere en los Estados
Unidos de América; en ninguna parte del mundo exis
ten poderosos sindicatos de criminales tan estrecha
mente vinculados con la administración pública, como
en los Estados Unidos de América. El Sr. Acheson debe
saber todo esto perfectamente, por los documentos que
en los Estados Unidos de América gozan de la mayor
autoridad, tales como los informes de la Comisión Ke
fauver del Senado estadounidense.

151. Cuando el Sr. Acheson habla aquí de la servi
dumbre que impone el control del pensamiento y hace
posible la agresión, nos resulta extraño escuchar esa
afirmación de labios del representante de un país donde
el terror es sembrado no sólo por el Ku Klux Klan, sino
también por un organismo oficial como el Comité de
Actividades Antiamericanas (Committee on Un-Ame
rican Activities).

152. El ambiente actual en los Estados Unidos de
América está muy bien caracterizado, en mi opini6n,
por el Juez de la Corte Suprema William G. Douglas
quien, según el New York Herald Tribune, dijo ellO de
noviembre a los estudiantes de la Universidad de Bran
deis:
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por todos los medios a su alcance •. Recomendó la rup
tura total de relaciones diplomáticas y comerciales con
todos los « Estados comunistas :t - como él mismo los
llama - y su expulsión de las Naciones Unidas. Instó
a los Estados Unidos de América para que dieran toda
la asistencia y apoyo posibles a lo que él denomina gru
pos insurgentes clandestinos en la Buropa Oriental y en
cuya existencia cree.

157. La política de discriminación en las relaciones
económicas, las limitaciones y la ruptura de relaciones
comerciales, las arbitrarias violaciones de tratados, la
interrupción de vías de comunicación, la violación sls
temática de fronteras y del espacio aéreo, el apoyo a los
grupos de la Alemania occidental que sienten deseo de
desquite, las transmisiones radiotelefónicas estadouni
denses, incitando a acciones criminales, el envío de es
pías, saboteadores y terroristas ; todas estas manifesta
ciones concretas de la política estadounidense demues
tran que el senador McCarran no sólo expresó sus deseos
personales, sino los verdaderos objetivos del Gobiernos
de los Estados Unidos de América y los medios de
lograrlos.

158. Este es el espíritu verdadero de la labor en pro
de la paz, del entendimiento entre las naciones y de la
reducción de la tirantez y las diferencias a que se refirió
el Sr. Acheson. Este es el espíritu verdadero, tal cual
lo conocemos en Checoeslovaquia gracias a nuestra expe
riencia directa.

159. Teniendo en cuenta este concepto de lo que
significa trabajar para la paz, no debe sorprender que
el Sr. Acheson considere que la conclusi6n del supuesto
tratado « de paz » con Jap6n es una conquista positiva
de la política pacifista estadounidense. El supuesto tra..
tado « de paz s con el Japón es en realidad la base para
una alianza militar con el militarismo japonés resu
rrecto, representado por los elementos que fueron conde
nados corno criminales de guerra por los tribunales mili
tares internacionales, en los que los Estados Unidos de
América estaban representados. En realidad, mediante
este tratado y con su suplemento, el Pacto del Pacífico.
ha creado la base para su política de agresión en el
Lejano Oriente,

160. El Sr. Evatt, conocido por muchos representan
tes presentes, declaró - según informó el Times del
5 de septiembre último - que este tratado « constituye
un abandono evidente y vergonzoso de todos los prín
cipios de justicia internacional y un peligro para la segu
ridad tanto material como económica de las naciones
del Pacífico meridional ». Pero para el Sr. Acheson este
tratado constituye un acto modelo de política pacifista.

161. San Francisco se ha convertido al mismo tiempo
en un símbolo de los nuevos métodos estadounidenses
aplicados en sus relaciones internacionales y en una
expresión de la imposición forzosa e inescrupulosa de
los objetivos de la política exterior de los Estados Unl
dos de América. Tal como lo declaran abiertamente los
estadistas de las Potencias occidentales y su prensa, el
espíritu de San Francisco debe extenderse también a
Europa.

162. Las resoluciones aprobadas en la conferencia de
Ministros de Relaciones Exteriores de los Estados Uní-
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e Estamos cambiando de orientación, dirigiéndonos
hacia la represión a un ritmo peligrosamente veloz.
El miedo domina cada vez más a hombres y mujeres
de todos los sectores sociales, induciéndolos al suen
cio o a plegarse al punto de vista ortodoxo. El temor
crece: temor a perder el trabajo, temor de ser inves
tigado, temor de ser puesto en la picota. »

153. Efectivamente, este control del pensamiento hace
que la agresión sea realmente posible. En los Estados
Unidos ce America, la propaganda a favor de la paz se
está castigando como S1 se tratase de un crimen y la
propaganda de guerra, en cambio, es libre y cuenta con
el apoyo oficial.

154. En nuestro país, la propaganda de guerra - y,
por consígu'ente, la que incite a la agresión - es casti
gada como un crimen. Si el Sr. Acheson desea preocu
parse por In felicidad humana, debería comenzar esta
loable misión en su propia casa.

155. Otro símbolo del Sr. Acheson es el Sr. Oatís,
Para el Sr. Acheson, él representa el símbolo del perio
dismo libre y el Sr. Acheson declara claramente cuál
es, en su opinión, el propósito esencial y el sentido del
periodismo libre. Después de recibir una formación pro
fesional en una escuela - que, naturalmente, no era de
periodismo sino de espionaje -, Oatis se dedicó « ho
nestamente a procurar» información relativa a medidas
de seguridad adoptadas en la frontera, a la ubicación de
fuerzas armadas y a otros asuntos militares, informa
ción que entregaba a las autoridades estadounidenses.
El Sr. Oatis es en realidad algo más que un individuo
víctima de sus patrones: su caso debería recordarnos
seriamente que para el Sr. Acheson y para los círculos
dirigentes de los Estados Unidos de América, la liber
tad de prensa significa libertad para reunir información
sobre medidas de defensa y de seguridad y que, por con
siguiente, el concepto estadounidense de periodismo
libre es que se trata de una actividad sometida al orga
nismo oficial C.I.C. (servicio de contraespionaje de los
Estados Unidos), CU1e se interesa muy poco por las dis
posiciones del párrafo 3 del artículo 14 del proyecto de
Pacto Internacional de Derechos del Hombre,« prepa
rado por una Comisión de las Naciones Unidas, el cual
excluye de las actividades de un periodista todo 10 rela
tivo a la defensa y la seguridad nacional de un país.

156. El Sr. Acheson también habló en términos solem
nes al referirse a la paz. « Debemos trabajar para la paz,
por el entendimiento, por una reducción de la tirantez
y de las diferencias existentes », dijo. Pero, ¿qué hace
el Gobierno de los Estados Unidos de América en pro de
un entendimiento? El Presidente Truman respondió a
esta pregunta cuando declaró el 20 de septiembre de
1951 en una conferencia de prensa, que los Estados
Unidos de América «deben confiar ahora más en la
fuerza que en la diplomacia ». El objetivo principal de
la política de los Estados Unidos de América fué abierta
mente expuesto por otro de sus voceros, el senador Me
Carran, quien el 17 de agosto último declaró que los
Estados Unidos de América « deberían hacer saber cla
ramente al mundo, con hechos y con palabras, que su
objetivo es el derrocamiento de la dictadura soviética.

'V6ase el documento E/1992.
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e Estamos cambiando de orientación, dirigiéndonos
hacia la represIón a un ritmo peligrosamente veloz.
El miedo domma cada vez más a hombres y mujeres
de todos los sectores sociales, mduciéndolos al suen
cio o a plegarse al punto de vista ortodoxo. El temor
crece: temor a perder el trabaJO, temor de ser inves
tigado, temor de ser puesto en la picota. )

153. Efectivamente, este control del pensamiento hace
que la agresIón sea realmente posible. En los Estados
Unidos Oe America, la propaganda a favor de la paz se
está castigando como SI se tratase de un crimen y la
propaganda de guerra, en cambio, es libre y cuenta con
el apuyo oficial.

154. En nuestro país, la propaganda de guerra - y,
por ccnsigu¡,ente, la que inCIte a la agresión - es casti
gada como un crimen. Si el Sr. Acheson desea preocu
parse por In felicidad humana, debería comenzar esta
loable misión en su propia casa.

155. Otro símbolo del Sr. Acheson es el Sr. Oatis.
Para el Sr. Acheson, él representa el símbolo del perio
dismo libre y el Sr. Acheson declara claramente cuál
es, en su opinión, el propósito esencial y el sentido del
periodismo libre. Después de recibir una forinación pro
fesional en una escuela - que, naturalmente, no era de
periodismo sino de espionaje -, Oatis se dedicó « ho
nestamente a procurar» información relativa a medidas
de seguridad adoptadas en la frontera, a la ubicación de
fuerzas armadas y a otros asuntos militares, informa
ción que entregaba a las autoridades estadounidenses.
El Sr. Oatis es en realidad algo más que un individuo
víctima de sus patrones: su caso debería recordarnos
seriamente que para el Sr. Acheson y para los círculos
dirigentes de los Estados Unidos de América, la liber
tad de prensa significa libertad para reunir información
sobre medidas de defensa y de seguridad y que, por con
siguiente, el concepto estadounidense de periodismo
libre es que se trata de una actividad sometida al orga
nismo oficial C.I.C. (servicio de contraespionaje de los
Estados Unidos), CJ.lle se interesa muy poco por las dis
posiciones del párrafo 3 del artículo 14 del proyecto de
Pacto Internacional de Derechos del Hombre,o prepa··
rado por una Comisión de las Naciones Unidas, el cual
excluye de las actividades de un periodista todo lo rela
tivo a la defensa y la seguridad nacional de un país.

156. El Sr. Acheson también habló en términos solem
nes al referirse a la paz. « D~bemos trabajar para la paz,

I por el entendimiento, por una reducción de la tirantez
1 y de las diferencias existentes », dijo. Pero, ¿qué hace

el Gobierno de los Estados Unidos de América en pro de
un entendimiento? El Presidente Truman respondió a
esta ,pregunta cuando declaró el 20 de septiembre de
1951 en una conferencia de prensa, que los Estados
Unidos de América «deben confiar ahora más en la
fuerza que en la diplomacia ». El objetivo principal de
la política de los Estados Unidos de América fué abierta
mente expuesto por otro de sus voceros, el senador Mc
Carran, quien el 17 de agosto último declaró que los
Estados Unidos de América « deberían hacer saber cla
ramente al mundo, con hechos y con palabras, que su
objetivo es el derrocamiento de la dictadura soviética.

'V6ase el documento E/1992.

por todos los medios a su alcance ~. Recomendó la rup
tura total de relaciones diplomáticas y comerciales con
todos los « Estados comunistas ~ - como él mismo los
llama - y su expulsión de las Naciones Unidas. Instó
a los Estados Unidos de América para que dieran toda
la asistencia y apoyo posibles a lo que él denomina gru
pos insurgentes clandestinos en la Europa Oriental y en
cuya existencia cree.

157. La politica de discriminación en las relaciones
económicas, las limitaciones y la ruptura de relaciones
comerciales, las arbitrarias violaciones de tratados, la
interrupción de vías de comunicación, la violación sis·
temática de fronteras y del espacio aéreo, el apoyo a los
grupos de la Alemania occidental que sienten deseo de
desquite, las transmisiones radiotelefónicas estadouni~

denses, incitando a acciones criminales, el envío de es
pías, saboteadores y terroristas ; todas estas manifesta
ciones concretas de la política estadounidense demues
tran que el senador McCarran no sólo expresó sus deseos
personales, sino los verdaderos objetivos del Gobiernos
de los Estados Unidos de América y los medios de
lograrlos.

158. Este es el espíritu verdadero de la labor en pro
de la paz, del entendimiento entre las naciones y de la
reducción de la tirantez y las diferencias a que se refirió
el Sr. Acheson. Este es el espíritu verdadero, tal cual
lo conocemos en Checoeslovaquia gracias a nuestra expe·
riencia directa.

159. Teniendo en cuenta este concepto de lo que
significa trabajar para la paz, no debe sorprender que
el Sr. Acheson considere que la conclusión del supuesto
tratado « de paz ~ con Japón es una conquista positiva
de la política pacifista estadounidense. El supuesto tra..
tado « de paz:. con el Japón es en realidad la base para
una alianza militar con el militarismo japonés resu
rrecto, representado por los elementos que fueron conde
nados como criminales de guerra por los tribunales mili
tares internacionales, en los que los Estados Unidos de
América estaban representados. En realidad, mediante
este tratado y con su suplemento, el Pacto del Pacífico.
ha creado la base para su política de agresión en el
Lejano Orit;11te.

160. El Sr. Evatt, conocido por muchos representan
tes presentes, declaró - según informó el Times del
5 de septiembre último - que este tratado «constituye
un abandono evidente y vergonzoso de todos los prin·
cipios de justicia internacional y un peligro para la segu
ridad tanto material como económica de las naciones
del Pacífico meridional ». Pero para el Sr. Acheson este
tratado constituye un acto modelo de política pacifista.

161. San Francisco se ha convertido al mismo tiempo
en un símbolo de los nuevos métodos estadounidenses
aplicados en sus relaciones internacionales y en una
expresión de la imposición forzosa e inescrupulosa de
los objetivos de la política exterior de los Estados UniN

dos de América. Tal como lo declaran abiertamente los
estadistas de las Potencias occidentales y su prensa, el
espíritu de San Francisco debe extenderse también a
Europa.

162. Las resoluciones aprobadas en la conferencia de
Ministros de Relaciones Exteriores de los Estados Uni·
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Sr. Krupp trabaja ahora «según las viejas tradiciones
de su familia» y, junto a él, otros hitlerístas fabricantes
de armas.

168. Pero no son sólo los generales y los oficiales
quienes recuperan su libertad, sino también criminales
que ejecutaron la política exterior bitlerista de conquis
ta, su propaganda de guerra, que condenaron a muerte
a personas y que actuaron como verdugos, que estuvieron
encargados de campos de concentración y de extermi..
nio, que esclavizaron a los países ocupados y que come
tieron sus crímenes odiosos en todos los sectores de
dominación nazi. Estos criminales no sólo cometieron
sus crímenes contra ciudadanos de la Unión de Repú
blicas Socialistas Soviéticas que hicieron los mayores
sacrificios y que aplastaron al fascismo hitlerista, no sólo
los perpetraron contra mis compatriotas y los ciudada
nos de otros países europeos ocupados, sino también
contra miembros de otras naciones. Entre los criminales
que fueron sentenciados a muerte y que ahora están
libres, figuran Joachim Peiper, que fué comandante de
un destacamento militar que asesinó bárbaramente a 142
soldados estadounidenses desarmados, que habían sido
capturados por los alemanes en la batalla de Malmédy,
en Bélgica. ¿Cómo justificará el Gobierno de los Esta
dos Unidos, ante el pueblo estadounidense y los pa
rientes de estos hombres asesinados, el perdón de sus
asesinos?

169. El Alto Comisionado Británico para Alemania,
Kirkpatrick, habla ya hoy de la amnistía de Hess, Rae-
der y Doenitz. .

170. Los imperialistas estadounidenses se niegan a
conceder la extradición de estos criminales de guerra
para que sean castigados en los países donde cometieron
sus crímenes bestiales, condenados por toda Ja humani
dad civilizada.

171. Porque generales, oficiales y estrategas nazis de
la guerra de pillaje de Hitler, tales como Halder, Gude
rian, von Manteuffel y otres, trabajan ahora a sueldo
de les Estados Unidos.

172. Los peores representantes del militarismo pru
siano, que por varias generaciones han aterrorizado a
Europa, han sido elegidos como aliados por el imperia
lismo estadounidense, que ahora desea entregarles a Ale·
mania y, con la ayuda de los llamados planes Schuman
y Pleven, también a los países de Europa occidental y
sus pueblos.

173. La propuesta ilegal de las tres Potencias con
objeto de crear una comisión internacional supuesta
mente imparcial, para Alemania [A/1938], propuesta
que de manera tan evidente viola el Acuerdo de Pots
dam y la Carta, es también parte de esta política. Si las
potencias de ocupación de la zona occidental y sus ayu
dantes alemanes desearan en realidad la unificación de
Alemania sobre una base democrática y pacífica, t81
como la persigue sin cesar la política de la URSS, DO
impedirían al pueblo alemán que celebrara elecciones
libres, conforme a lo que ha propuesto la Asamblea
Popular y el Gobierno de la República Democrática de
Alem;nía, que cumplen realmente sus obligaciones Y
contribuyen de modo efectivo al mantenimiento de la
paz mundial.
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dos de América, el Reino Unido y Francia, celebrada
en Wáshington, y en la Conferencia del Consejo de la
Organización del Tratado del Atlántico del Norte
(NATO) celebrada en Ottawa, demuestran que el impe
rialismo estadounidense está completando apresurada"
mente la transformación de Alemania Occidental en la
base principal para la agresión imperialista en Europa.

163. Para lograr la aceleración de la remílitarización
total de Alemania Occidental, los círculos militares esta"
dounidenses movilizaron, en calidad de auxiliares suyos,
a conocidos generales y oficiales del ejército nazi, inclu
sive a los peores criminales de guerra. Este es un hecho
que debemos tener presente cuando escuchamos al Sr.
Acheson hablar sobre la paz, la defensa y los derechos
del hombre.

164. En el diario The New York Times del 24 de:
enero de este año, apareció la siguiente información :

« El Comandante Supremo [Eisenhower] antes de
partir hoy para París, reiteró la declaración, que debe
ría convencer a los alemanes, especialmente a los sol
dados, de que el Occidente está dispuesto a recono
cerlos como a honorables camaradas de armas, siem
pre que cumplan la misión de restaurar el poder mili"
tar europeo. »

165. Esta declaración del General Eisenhower ad
quiere especial importancia si consideramos su declara
ción, formulada antes de la llegada de nuevas tropas
estadounidenses en Alemania, de que para él no existe
diferencia entre los alemanes nazis y los que no lo son.
Esto lo dijo el General Eisenhower en 1951. Pero el
desenvolvimiento de la política estadounidense en Ale
mania lo interpretaremos mejor y más claramente si lee
mos lo que dijo en el primer número del Neue Zeitung,
diario de las fuerzas armadas estadounidenses, publicado
en Munich el 18 de octubre de 1945. En dicha opor
tunidad, el General Eisenhower dijo:

«La desnazificación la llevaremos a cabo por
todos los medios de que dispongamos. No sólo se aplí
cara a los miembros del partido, sino a todos los que
de cualquier manera disfrutaron de privilegios con
cedidos por el régimen nazi. No habrá ningún nacio
nalsocialista imprescindible. Además del nacional
socialismo, también deberá ser destruído el milita
rismo alemán. »

166. Pero hoy, no sólo el General Eisenhower y el
Gobierno de los Estados Unidos de América, sino tam
bién los Gobiernos de Gran Bretaña y de Francia consi
deran que los ex criminales nazis son «imprescindi
bies»; imprescindibles para la preparación de la guerra
contra la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y
las Democracias Populares.

167. En contra de la voluntad de los pueblos (1, todos
los países que sufrieron inmensamente bajo la ocupación
hitlerista, cuyos mejores hombres murieron en patíbulos
nazis, en prisiones y en campos de concentración, el
Gobierno de los Estados Unidos de América no dudó
un instante en perdonar a los criminales de guerra hitle
ristas ya condenados. La sentencia dictada contra el rey
de los armamentos y principal puntal del régimen hitle
rista, Alfred Krupp, fué anulada y todos sus bienes le
fueron devueltos. Según sus propias declaraciones, el
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de los armamentos y principal puntal del régimen hitle
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que fueron sentenciados a muerte y que ahora están
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soldados estadounidenses desarmados, que habían sido
capturados por los alemanes en la batalla de Malmédy,
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la guerra de pillaje de Hitler, tales como Halder, Gude
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172. Los peores representantes del militarismo pru
siano, que por varias generaciones han aterrorizado a
Europa, han sido elegidos como aliados por el imperia
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mania y, con la ayuda de los llamados planes Schuman
y Pleven, también a los países de Europa occidental y
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acerca de su carácter defensivo, de modo que la palabra
e Atlántico s ha dejado de ser un término geográfico
y se ha transformado en sinónimo de agresividad. Exten
didas artificialmente por la histeria bélica, las líneas de
« seguridad) de los Estados Unidos van a abarcar
Iugares que se encuentran a miles de millas donde
pueden construirse bases militares dirigidas contra la
URSS, la República Popular de China y las Demo
cracias Populares,

180. El bloque del Atlántico, sin embargo, amenaza
no solamente la seguridad y la independencia de las
naciones contra las cuales está dirigido, sino también
la libertad y la soberanía de las naciones que se ven
forzadas a incorporarse a él. Por ejemplo, el Times
expresa muy bien el significado esradoumdense del
término «cooperación mutua ~ al decir, en agosto
último, que los Estados Unidos, «tomando a Europa
occidental por el pescuezo y sacudiéndola de tanto en
tanto... la obligan ahora a tomar un fusil en sus
manos ).

183. El Tratado del Atlántico del Norte no es, por 10
tanto, ni regional ni defensivo y, más aún, es prototipo
de un tratado desigual. Es un pacto bélico agresivo,
contrario no solamente al Artículo 51 de la Carta sino
también a los principios básicos y a los objetivos
tendientes a mantener la paz y la seguridad interna
cionales y a los principios de igualdad soberana de
todos los Miembros de la Organización.

184. Si fuera necesaria otra prueba, el mismo
Senador Taft nos la proporciona, al declarar, según una
información de Reuter publicada ayer en la prensa de
París, que el Tratado del Atlántico constituye una
desautorización de todos los principios incluidos en la

181. A lo que en realidad está reducida la soberanía
de los Estados signatarios del Pacto Atlántico queda
mostrado con claridad en un artículo firmado por
James Restan, publicado en Harper's Magazine, de los
Estados Unidos, en mayo último. Dice así :

4: Ante el público, sostenemos que la organización
del Tratado del Atlántico del Norte está basada en la
igualdad de los vínculos de 12 países. En secreto, sin
embargo, hemos creado una organización de un
carácter tal que todo el poder está concentrado en las
manos de un pequeño comité militar. En dicho comité
no todos esos 12 miembros están representados, sino
solamente los Estados Unidos, el Reino Unido y
Francia. Sin embargo, incluso las decisiones de los
tres, se adoptan generalmente fuera de la organi
zación misma, entre nosotros ~; los británicos. A los
franceses no les agrada esto».

182. Cuando la repugnancia de los Estados europeos
de occidente se había reveladd con claridad en la Confe
rencia de Ottawa, como lo informa, por ejemplo, Aune
ü'Hare McCurmick en The New York Times del 19 de
septiembre de 1951, el número de miembros del nuevo
Comité de la Organización del Tratado del Atlántico
del Norte fué oficialmente ampliado a 12, pero inme
diatamente sus actividades quedaron concentradas, como
de costumbre, en manos de las tres grandes Potencias,
y más específicamente en manos de su Presidente
estadounidense.

341a. sesión - 16 de l1o'riembr~ de 1951

174. Después de las decisiones de Wásnington y
Ottawa, el Gobierno de los Estados Unidos ha comen
zado abiertamente a incorporar la Alemania occidental
a su agresivo sistema del Atlántico.

175. A este sistema agresivo se ha incorporado hoy
de lleno la camarilla de Tito. Ello ha quedado demos..
trado para nosotros también, en la Asamblea General,
desde su comienzo, con esa acusación provocativa y
calumniosa contra la URSS y las Democracias Popu
lares. No es necesario referirse al contenido de estas
mentiras completamente absurdas y de estas declara
ciones calu.mniosas; su verdadero sentido ha quedado
desenmascarado con las informaciones publicadas ayer
por la prensa, anunciando la firma de un pacto especial
sobre entrega de armas estadounidenses e inspección
del ejército de Yugoeslavia por jefes del ejército de los
Estad0s Unidos. Su verdadero sentido fué revelado por
el jefe de la delegación de Tito cuando habló ayer en

, el recinto de esta Asamblea sobre la necesidad de
ayuda extranjera para su Gobierno. Esta ayuda es un
salario por la traición que la camarilla de Tito ha
cometido contra su pueblo, en el momento en que
colocó su independencia y soberanía bajo el protec
torado del dólar,

176. El Sr. Acheson, el Sr. Eden y otros represen
tantes elogiaron, en el debate general, la organización
del agresivo bloque del Atlántico y sus métodos, como
un baluarte sólido de la paz, construído de acuerdo con
la Carta.

177. En realidad, es una organización que reunirá las
fuerzas armadas de todos los países de la Europa
occidental en un ejército europeo bajo comando de los
Estados Unidos. En interés de este plan agresivo - que
Estados Unidos, contradiciendo el Artículo 51 de la
Carta, presenta cínicamente como un plan de defensa
regional - se ha forzado a todos los países occidentales
de Europa a obedecer las órdenes estadounidenses de
adoptar un formidable programa armamentista.

178. Simultáneamente, los Estados Unidos ejercen sin
piedal su presión política, económica y de propaganda
sobre los Gobiernos europeos de occidente y aun sobre
una potencia tan grande como el Reino Unido; los
amenaza con paralizar la ayuda económica o militar
cada vez que los países europeos no se muestran sufi
cientemente dispuestos a aumentar los gastos militares
o a rebajar el nivel de vida de sus pueblos. Al mismo
tiempo, los Estados Unidos tratan de extender los
métodos del Comité de Actividades Antiamericanas
(Committee on Un-American Actívitíes) a toda su esfera
de influencia. Trata de que, en todas partes, la maqui
naria administrativa y policíaca funcione eficazmente
para servir los intereses de Wall Street y ahogue todos
los movimientos progresistas, democráticos y pacíficos.

179. Tal es el significado verdadero del Tratado del
Atlántico del Norte, cuya finalidad agresiva ha quedado
más en evidencia aún durante el año pasado. Después
de la inclusión de Italia, la admisión de Grecia y
Turquía y la aplicación del Tratado a lugares' que se
encuentran a miles de millas de las costas del Atlántico
ponen en evidencia la falsedad de toda argumentaci6n
sobre el carácter regional del Pacto. Este argumento es
tan falso como el otro, desenmascarado hace tiempo,
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174. Después de las decisiones de Wáshington y
Ottawa, el Gobierno de los Estados Unidos ha comen
zado abiertamente a incorporar la Alemania occidental
asu agresivo sistema del Atlántico.

175. A este sistema agresivo se ha incorporado hoy
de lleno la camarilla de Tito. Ello ha quedado demos..
trado para nosotros también, en la Asamblea General,
desde su comienzo, con esa acusación provocativa y
calumniosa contra la URSS y las Demo¡;raclas lJopu
lares. No es necesario referirse al contenido de estas
mentiras completamente absurdas y de estas declara
ciones calumniosas; su verdadero sentido ha quedado
desenmascarado con las informaciones publicadas ayer
por la prensa, anunciando la firma de un pacto especial
sobre entrega de armas estadounidenses e inspección
del ejército de Yugoeslavia por jefes del ejército de los
Estad('s Unidos. Su verdadero sentido fué revelado por
el jefe de la delegación de Tito cuando habló ayer en
el recinto de esta Asamblea sobre la necesidad de
ayuda extranjera para su Gobierno. Esta ayuda es un
salario por la traición que la camarilla de Tito ha
cometido contra su pueblo, en el momento en que
colocó su independencia y soberanía bajo el protec
torado del dólar.

176. El Sr. Acheson, el Sr. Eden y otros represen
tantes elogiaron, en el debate general, la organización
del agresivo bloque del Atlántico y sus métodos, como
un baluarte sólido de la paz, construído de acuerdo con
la Carta.

177. En realidad, es una organización que reunirá las
fuerzas armadas de todos los países de la Europa
i)ccidental en un ejército europeo bajo comando de 1m.
Estados Unidos. En interés de este plan agresivo - que
Estados Unidos, contradiciendo el Articulo 51 de la
Carta, presenta cínicamente como un plan de defensa
regional - se ha forzado a todos los países occidentales
de Europa a obedecer las órdenes estadounidenses de
adoptar un formidable programa armamentista.

178. Simultáneamente, los Estados Unidos ejercen sin
piedal su presión política, económica y de propaganda
sobre los Gobiernos europeos de occidente y aun sobre
una potencia tan grande como el Reino Unido; los
amenaza con paralizar la ayuda económica o militar
cada vez que los países europeos no se muestran sufi
cientemente dispuestos a aumentar los gastos militares
o a rebajar el nivel de vida de sus pueblos. Al mismo
tiempo, los Estados Unidos tratan de extender los
métodos del Comité de Actividades Antiamericanas
(Committee on Un-American Actívitíes) a toda su esfera
de influencia. Trata de que, en todas partes, la maqui
naria administrativa y policíaca funcione eficazmente
para servir los intereses de Wall Street y ahogue todos
los movimientos progresistas, democráticos y pacíficos.

179. Tal es el significado verdadero del Tratado del
Atlántico del Norte, cuya finalidad agresiva ha quedado
más en evidencia aún durante el año pa!mdo. Después
de la inclusión de Italia, la admisión de Grecia y
Turquía y la aplicación del Tratado a lugares' qae se
encuentran a miles de millas de las costas del Atlántico
ponen en evidencia la falsedad de toda argumentaci6n
sobre el carácter regional del Pacto. Este argumento es
tan falso como el otro, desenmascarado hace tiempo,

acerca de su carácter defensivo, de modo que la palabra
e Atlántico:. ha dejado de ser un término geográfico
y se ha transformado en sinónimo de agresividad. Exten
didas artificialmente por la histeria bélica, las líneas de
« seguridad ~ de los Estados Unidos van a abarcar
rugares que se encuentran a miles de millas donde
pueden construirse bases militares dirigidas contra la
URSS, la República Popular de China y las Demo
cracias Popu1ar~s.

180. El bloque del Atlántico, sin embargo, amenaza
no solamente la seguridad y la independencia de las
naciones contra las cuales está dirigido, sino también
la libertad y la soberanía de las naciones que se ven
forzadas a incorporarse a él. Por ejemplo, el Times
expresa muy bien el significado esmdoumdense del
término «cooperación mutua ~ al decir, en agosto
último, que los Estados Unidos, «tomando a Europa
occidental por e;l pescuezo y sacudiéndola de tanto en
tanto... la obligan ahora a tomar un fusil en sus
manos ).

181. A lo que e.n realidad está reducida la soberanía
de los Estados signatarios del Pacto Atlántico qued::t.
mostrado con claridad en un artículo firmado por
James Restan, publicado en Harper's Magazine, de los
Estados Unidos, en mayo último. Dice así:

(( An'i.e el público, sostenemos que la organización
del Tratado del Atlántico del Norte está basada en la
igualdad de los vínculos de 12 países. En secreto, SiD
embargo, hemos creado una organización de un
carácter tal que todo el poder está concentrado en las
manos de un pequeño comité militar. En dicho comité
no todos eso~ 12 miembros están representados, sino
solamente los Estados Unidos, el Reino Unido y
Francia. Sin embargo, incluso las decisiones de los
tres, se adoptan generalmente fuera de la organi
zación misma, entre nosotros ~; los británicos. A los
franceses no les agrada esto».

182. Cuando la repugnancia de los Estados europeos
de occidente se había reveladd con claridad en la Confe
rencia de Ottawa, como 10 informa, por ejemplo, Arme
ü'Hare McCurmick en The New York Times del 19 de
septiembre de 1951, el número de miembros del nuevo
Comité de la Organización del Tratado del Atlántico
del Norte fué oficialmente ampliado a 12, pero inme
diatamente sus actividades quedaron concentradas, como
de costumbre, en manos de las tres grandes Potencias,
y más específ~camente en manos de su Presidente
estadounidense.

183. El Tratado del Atlántico del Norte no es, por lo
tanto, ni regional ni defensivo y, más aún, es prototipo
de un tratado desigual. Es un pacto bélico agresivo.
contrario no solamente al Artículo 51 de la Carta sino
también a los prindpios básicos y a los objetivos
tendientes a mantener la paz y la seguridad interna
cionales y a los principios de igualdad soberana de
todos los Miembros de la Organizaci6n.

184. Si fuera necesaria otra prueba, el mismo
Senador Taft nos la proporciona, al declarar, según un::\
información de Reuter publicada ayer en la prensa d~

París, que el Tratado del Atlántico constituye una
desautorización de todos los principios incluidos en la
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Carta de las Naciones Unidas. En forma semejante
quedó esto confirmado aquí indirectamente el miércoles
último por el representante de la Unión Sudafricana,
cuando declaró que el llamado Comando del Oriente
Medio es una extensión lógica del Tratado del Atlántico
del Norte. En este Comando están representados los
gobiernos de países de todas panes del mundo, excepto
los de la región que pretende gobernar este supuesto
«órgano regional» y que, como han dicho los repre
sentantes de Siria y Bgíptq, no tienen la intención de
aceptarlo.

185. El Tratado del Atlántico del Norte fué ampliado
y convertido en una organización internacional que 10
abarca todo, con economía propia, enteramente some
tida a Wall Street, con ejército propio mandado por un
general estadounidense, y con armada propia al mando
de un admirante estadounidense. De este modo, los
Estados Unidos tratan de suplantar 10 más pronto
posible a las Naciones Unidas, para todos los propósitos
prácticos, con otra organización dirigida por los Estados
Unidos y con objetivos bélicos concretos similares a
los del derrotado Hitler, o sea, la dominación mundial.
El Tratado del Atlántico del Norte: tal es el concepto
norteamericano de la unión de las naciones.

186. Podemos comprobar aquí y ahora la sinceridad
de las seguridades de paz dadas por los políticos del
bloque del Atlántico. Como una burla a la Asamblea
General, como una burla a su propia propuesta relativa
a una limitación de armamentos, convocan en' París
conferencias de generales y economistas que preparan
nuevos aumentos en los armamentos, proyectan una
conferencia especial del bloque del Atlántico e invitan
a París al Canciller del Gobierno títere de Bonn.

187. La Delegación de Checoeslovaquia se congratula
de que el Gobierno de la URSS, por medio de su
Ministro de Relaciones Exteriores Sr. Vishinsky, haya
presentado a esta Asamblea General una propuesta
[AI1944] de que la Asamblea declara que pertenecer
al agresivo Pacto del Atlántico, y construir bases aéreas:
militares y navales en territorios extranjeros, es incom
patible con la condición de Miembro de la Organización
de las Naciones Unidas. La declaración de incompati
bilidad de la condición de miembro del Tratado del
Atlántico del Norte con la condición de Miembro de las
Naciones Unidas es requisito esencial para que las
Naciones Unidas reanuden su misión, tal como la
expresa la Carta. Antes de presentar sus proposiciones a
esta Asamblea General [AI1943], ya el bloque anglo
norteamericano ha anunciado sus planes como una
enorme ofensiva de paz.

188. Cuando oímos la exposición de estas últimas
proposiciones, comprendimos que estábamos frente a
una edición empeorada de propuestas anteriores 
desenmascaradas ya muchas veces ante el mundo 
destinadas a lograr los objetivos imperialistas de
agresión del Gobierno de los Estados Unidos. Esas
propuestas no están destinadas en modo alguno a
preservar y mantener la paz. Por el contrario, se nos
pide que tomemos como punto de. partida de nuestros
debates la existencia ilegal del Pacto del Atlántico y la
carrera de armamentos.

189. Se espera de nosotros que tomemos nota de estos
actos ilegales y los archivemos y registremos. Partiendo
de esa base, comenzaríamos entonces a reducir
armamentos, empezando por los tipos menos impor
tantes. En cuanto a los más importantes, las armas más
peligrosas y temibles - las atómicas - se nos ofrece
otra vez el viejo Plan Baruch-Lilienthal-Acheson, plan
que trata desesperadamente de mantener el supuesto
monopolio de armas atómicas en manos de los Estados
Unidos, plan que, aun desde el punto de vista de iU8
propósitos criminales, está gastado y es absurdo, pues
las claras palabras pronunciadas recientemente por el
Generalísimo Stalin han acabado con las ilusiones que
aun subsistían respecto de un monopolio atómico de los
Estados Unidos.

190. El bloque anglonorteamericano, empero, no trata
de liquidar la guerra allí donde arde en estos momentos
y donde el peligro de que la agresión se propague es
mayor: en Corea. Por el contrario, todas sus propuestas
están supeditadas a la agresión que ha cometido, y las
aplaza hasta el momento en que, como vanamente
espera, haya logrado sus fines de agresión. Muy bien
sabemos que los encargados de dirigir la agresión en
Corea hacen hoy todo cuanto pueden para demorar
10 más posible incluso el llamado programa del
Sr. Acheson. Más de cuatro meses han pasado ya desde
el llamamiento de paz del representante de la URSS'
Sr. Mali.k, Yen todo ese tiempo los comandantes de los
intervencionistas estadounidenses y sus ayudantes han
venido inventando los pretextos más variados para
obstaculizar las negociaciones de armisticio que la
opinión pública y el deseo de paz de su pueblo les obligó
a emprender. Ahora mismo, hace pocos días, hemos
presenciado cómo recurren en su esfuerzo criminal
incluso a las calumnias más bajas contra el pueblo
heroico al que, con arreglo al modelo de propaganda
fabricada por Goebbels, acusan falsamente de asesinar
a prisioneros de guerra. A medios tan repulsivos tienen
que recurrir para mantener el ánimo y 'la moral cada
vez más baja de sus soldados, minados por la evidencia
de la mjusticia que constituye la guerra de agresión, así
como por su duración y falta de éxito, y que desean
regresar a sus países.

191. Las proposiciones formuladas a la Asamblea en
nombre de la delegación de la URSS por el jefe de
esa delegación Sr. Vishinsky, Ministro de Relaciones
Exteriores, expresan la constante política de paz que
sigue la URSS. Esas propuestas apuntan, como siempre,
al núcleo mismo de los temores y de las inquietudes
del mundo de hoy; ofrecen una solución para todos
los candentes problemas de la situación internacional,
y hallan eco en los corazones de millones de hombres del
pueblo. Las proposiones de la URSS están dirigidas
principalmente contra la política de bloques que tan
peligrosa es para la paz mundial. Tienen por objetivo
poner fin con justicia y de modo inmediato a la guerra
en Corea. Además, indican el modo efectivo de reducir
sin demora las fuerzas armadas y los armamentos, de
prohibir las armas atómicas y de lograr la fiscalización
internacional de estas últimas. La propuesta relativa
a un pacto de paz entre las cinco grandes Potencias
tiene por objeto eliminar la tirantez internacional actual
y fortalecer la paz mundial.
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Carta de las Naciones Unidas. En forma semejante
quedó esto confirmado aquí indirectamente el miércole5
último por el representante de la Unión Sudafricana,
cuando declaró que el llamado Comando del Oriente
Medio es una extensión lógica del Tratado del Atlántico
del Norte. En este Comando están representados los
gobiernos de países de todas panes del mundo, excepto
los de la región que pretende gobernar este supuesto
«órgano regional» y que, como han dicho los repre
sentantes de Siria y EgiptQ, no tienen la intención de
aceptarlo.

185. El Tratado del Atlántico del Norte fué ampliado
y convertido en una organización internacional que lo
abarca todo, con economía propia, enteramente some
tida a WaU Street, con ejército propio mandado por un
general estadounidense, y con armada propia al mandu
de un admirante estadounidense. De este modo, los
Estados Unidos tratan de suplantar lo más pronto
posible a las Naciones Unidas, para todos los propósitos
prácticos, con otra organización dirigida por los Estados
Unidos y con objetivos bélicos concretos similares a
los del derrotado Hitler, o sea, la dominación mundial.
El Tratado del Atlántico del Norte: tal es el concepto
norteamericano de la unión de las naciones.

186. Podemos comprobar aqpí y ahora la sinceridad
de las segundades de paz dadas por los políticos del
bloque del Atlántico. Como una burla a la Asamblea
General, como una burla a su propia propuesta relativa
a una limitación de armamentos, convocan en' P~rís
conferencias de generales y economistas que preparan
nuevos aumentos en los armamentos, proyectan una
conferencia especial del bloque del Atlántico e invitan
a París al Canciller del Gobierno títere de Bonn.

187. La Delegación de Checoeslovaquia se congratula
de que el Gobierno de la URSS, por medio de su
Ministro de Relaciones Exteriores Sr. Vishinsky, haya
presentado a esta Asamblea General una propuesta
[AI1944] de que la Asamblea declara que pertenecer
al agresivo Pacto del Atlántico, y construir bases aéreas:
militares y navales en territorios extranjeros, es incom
patible con la condición de Miembro de la Organizaci6n
de las Naciones Unidas. La declaración de incompati
bilidad de la condición de miembro del Tratado del
Atlántico del Norte con la condición de Miembro de las
Naciones Unidas es requisito esencial para que las
Naciones Unidas reanuden su misión, tal como la
expresa la Carta. Antes de presenéar sus proposiciones a
esta Asamblea General [AI1943], ya el bloque anglo
norteamericano ha anunciado sus planes como una
enorme ofensiva de paz.

188. Cuando oímos la exposición de estas últimas
proposiciones, comprendimos que estábamos frent~ a
una edición empeorada de propuestas anteriores 
desenmascaradas ya muchas veces ante el mundo 
destinadas a lograr los objetivos imperialistas de
agresión del Gobierno de los Estados Unidos. Esas
propuestas no están destinadas en modo alguno a
preservar y mantener la paz. Por el contrario, se nos
pide que tomemos como punto de. partida de nuestros
debates la existencia ilegal del Pacto del Atlántico y la
carrera de armamentos.

189. Se c:)pera de nosotros que tomemos nota de estos
actos ilegales y los archivemos y registremos. Partiendo
de esa base, comenzaríamos entonces a reducir
armamentos~ empezando por los tipos menos impor
tantes. En cuanto a los más importantes, las armas más
peligrosas y temibles - las atómicas - se nos ofrece
ntra vez el viejo Plan Baruch-Lilienthal-Acheson, plan
que trata desesperadamente de mantener el supuesto
monopolio de armas atómicas en manos de los Estados
Unidos, plan que, aun desde el punto de vista de ¡US
propósitos criminales, está gastado y es absurdo, pues
las claras palabras pronunciadas recientemente por el
Generalísimo Stalin han acabado con las ilusiones que
aun subsistían respecto de un monopolio atómico de los
Estados Unidos.

190. El bloque anglonorteamericano, empero, no trata
de llquidar la guerra allí donde arde en estos momentos
y donde el peligro de que la agresión se propague es
mayor: en Corea. Por el contrario, todas sus propuestas
están supeditadas a la agresión que ha cometido, y !as
aplaza hasta el momento en que, como vanamente
espera, haya lograd~ sus fines de agresión. Muy bien
sabemos que los encargados de dir~gir la agresión en
Corea hacen hoy todo cuanto pueden para demorar
lo más posible incluso el llamado programa del
Sr. Acheson. Más de cuatro meses han pasado ya desde
el llamamiento de paz del representante de la URSS'
Sr. MaUk, y en todo ese tiempo los comandantes de los
intervencionistas estadounidenses y sus ayudantes han
venido inventando los pretextos más variados para
obstaculizar las negociaciones de armisticio que la
opinión pública y el deseo de paz de su pueblo les obligó
a emprender. Ahora mismo, hace pocos días, hemos
presenciado cómo recurren en su esfuerzo criminal
incluso a las calumnias más bajas contra el pueblo
heroico al que, con arreglo al modelo de propaganda
fabricada por Goebbels, acusan falsamente de asesinar
a prisioneros de guerra. A medios tan r~pulsivos tienen
que recurrir para mantener el ánimo y 'la moral cada
vez más baja de sus soldados, minados por la evidencia
de la mjusticia que constituye la guerra de agresión, así
como por su duración y falta de éxito, y que desean
regresar a sus países.

191. Las proposiciones formuladas a la Asamblea en
nombre de la delegación de la URSS por el jefe de
esa delegación Sr. Vishinsky, Ministro de Relaciones
Exteriores, expresan la constante política de paz que
sigue la URSS. Esas propuestas apuntan, como siempre,
al núcleo mismo de los temores y de las inquietudes
del mundo de hoy; ofrecen una solución para todos
los candentes problemas de la situación internacional,
y hallan eco en los corazones de millones de hombres del
pueblo. Las proposiones de la URSS están dirigidas
principalmente contra la política de bloques que tan
peligrosa es para la paz mundial. Tienen por objetivo
poner fin con justicia y de modo inmediato a la guerra
en Corea. Además, indican el modo efectivo de reducir
sin demora las fuerzas armadas y los armamentos, de
prohibir las armas atómicas y de lograr la fiscalización
internacional de estas últimas. La propuesta relativa
a un pacto de paz entre las cinco grandes Potencias
tiene por objeto eliminar la tirantez internacional actual
y fortalecer la paz mundial.
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194. Calificar abiertamente de artificial un movi
miento elemental es un argumento muy gastado que
desde fecha inmemorial se ha esgrimido en contra del
progreso. Después de todo, sabemos que también las
grandes revoluciones, de las que precisamente esta
ciudad ha dado ejemplos muchas veces a Europa y a
todo el mundo,· han sido descritas por los reaccionarios
como guerras de unos pocos agitadores. Si alguien tacha
de propaganda las propuestas de la URSS, ello indica
que le disgusta que cientos de millones de hombres
en todo el mundo hayan comprendido su significado
y les presten apoyo activo. De esta manera sólo se
logra destacar la fuerza de esas proposiciones, fuerza de
que carecen las proposiciones de quienes combaten a
aquéllas. Las proposiciones de la URSS expresan los
deseos del hombre del pueblo, dondequiera que vive
y trabaja. Estamos convencidos de que los pueblos
amantes de la paz en todo el mundo las acogen con
la misma sinceridad con que el pueblo checoeslovaco lo
hace.

195. La delegación de Checoeslovaquía hace un llama
miento a todas las delegaciones que buscan la paz
mundial y la seguridad de las naciones para que apoyen
las proposiciones de paz de la URSS.

196. El PRESIDENTE : El debate general proseguirá
a las 15.15 horas y espero que termine durante la tarde.

Se levanta la sesión a las 13.35 horas.

347a. sesión - 16 de noviembre de 1951
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192. Las proposiones de la delegación de la URSS
hablan por sí solas. Su fuerza consiste en que son
fundamentalmente lógicas. Se basan en la honda con
vicción de que es posible y necesaria la coexistencia
pacífica de las naciones a pesar de sus distintos sistemas
económicos y sociales; en el deseo constructivo de
crear en todo momento condiciones reales para una
paz duradera ; en el respeto a la soberanía de.lodas las
naciones, grandes y pequeñas ; en el respeto a las obliga
ciones internacionales.

193. Tras las propuestas de la URSS alienta el deseo,
la voluntad inquebrantable y el apoyo activo de la gran
mayoría de la humanidad. Vanas son las tentativas de
ciertos representantes en esta Asamblea, de ocultar esos
hechos. Tales tentativas sólo son prueba de la magnitud
del obstáculo que ven para sus planes en el gran movi
miento mundial de paz. Por esto hablan de un « movi
miento de masas creado artíñalmente », aunque saben
por experiencia que no es posible crear artificialmente
unmovimiento mundial de masas. Cabe preguntar cuán
tos miles de millones de dólares se han gastado en las
diversas estaciones radioemisoras, en la excesiva can
tidad de publicaciones, en la compra de voluntades,
y en la corrupción de los dirigentes de distintos grupos,
partidos y seudopartidos, y cuántas tentativas se han
hecho para crear organizaciones internacionales que
han fracasado a raíz de haber logrado únicamente resul
tados insignificantes y lamentables.
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192. Las proposiones de la delegación de la URSS
hablan por sí solas. Su fuerza consiste en que son
fundamentalmente lógicas. Se basan en la honda con
vicción de que es posible y necesaria la coexistencia
pacífica de las naciones a pesar de sus distintos sistemas
económicos y sociales; en el deseo constructivo de
crear en todo momento condiciones reales para una
paz duradera ; en el respeto a la soberanía de..!.odas las
naciones, grandes y pequeñas ; en el respeto a las obliga
ciones internacionales.

193. Tras las propuestas de la URSS alienta el deseo,
la voluntad inquebrantable y el apoyo activo de la gran
mayoría de la humanidad. Vanas son las tentativas de
ciertos representantes en esta Asamblea, de ocultar esos
hechos. Tales tentativas sólo son prueba de la magnitud
del obstáculo que ven para sus planes en el gran movi
miento mundial de paz. Por esto hablan de un « movi
miento de masas creado artifialmente », aunque saben
por experiencia que no es posible crear artificialmente
un movL-niento mundial de masas. Cabe preguntar cuán
tos miles de millones de dólares se han gastado en las
diversas estaciones radioemisoras, en la excesiva can
tidad de publicaciones, en la compra de voluntades,
y en la corrupción de los dirigentes de distintos grupas,
partidos y seudopartidos, y cuántas tentativas se han
hecho para crear organizaciones internacionales que
han fracasado a raíz de haber logrado únicamente resul
tados insignificantes y lamentables.

...
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194. Calificar abiertamente de artificial un movi
miento elemental es un argumento muy gastado que
desde fecha inmemorial se ha esgrimido en contra del
progreso. Después de todo, sabemos que también las
grandes revoluciones, de las que precisamente esta
ciudad ha dado ejemplos muchas veces a Europa y a
tO(,",o el mundo,· han sido descritas por los reaccionarios
como guerras de unos pocos agitadores. Si alguien tacha
ce propaganda las propuestas de la URSS, ello indica
que le disgusta que cientos de millones de hombres
en todo el mundo hayan comprendido su significado
y les presten apoyo activo. De esta manera sólo se
logra destacar la fuerza de esas proposiciones, fuerza de
que carecen las proposiciones de quienes combaten a
aquéllas. Las proposiciones de la URSS expresan los
deseos del hombre del pueblo, dondequiera que vive
y trabaja. Estamos convencidos de que los pueblos
amantes de la paz en todo el mundo las acogen con
la misma sinceridad con que el pueblo checoeslovaco lo
hace.

195. La delegación de Checoeslovaquia hace un llama
miento a todas las delegaciones que buscan la paz
mundial y la seguridad de las naciones para que apoyen
las proposiciones de paz de la URSS.

196. El PRESIDENTE : El debate general proseguirá
a las 15.15 horas y espero que tennine durante la tarde.

Se levanta la sesión a las 13.35 horas.
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